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Presentación

Los artículos publicados en EL TELEGRAFO por Mons. Juan Larrea 
Holguín, en el año 1993, se recogen en las páginas que siguen.

Los temas son variados, como puede apreciarse por la simple lectura 
del índice, pero se pueden clasificar en unas tres categorías principa
les: unos se refieren a la situación mundial en general; otros, a 
problemas de índole religiosa o social; y unos pocos atañen más de 
cerca a lo jurídico o político.

Puntos de especial interés, han sido a lo largo del año, los referentes 
a la moralidad pública: espectáculos y actuación política. Esto ha 
coincidido con el hecho de gran relieve en ei mundo moral, que fué la 
expedición de la Encíclica papal “Veritatis Splendor”, sobre la moral.

Guayaquil, junio de 1994
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Valor de lo ordinario

L os sucesos que se apartan de lo corriente llaman la atención y tendemos.a 
considerarlos más importantes y valiosos. Sin embargo, no consiste en la rareza 
el valor de los acontecimientos. Lo que más se repite, lo más natural y corriente, 

es también lo que realmente más importa; así, en la vida física, el respirar o el latir del 
corazón, sin los cuales no se puede sobrevivir.

También en la vida espiritual, lo normal, lo de todos los días, adquiere a la luz de 
la fe, con la fuerza de la caridad y alentado por la esperanza, la dimensión verdaderamente 
trascendental.

No son los prodigios, las revelaciones personales, los milagros, los que alimentan 
la vida cristiana, sino el cumplimiento fiel de los deberes diarios y corrientes de cada 
uno, con la gracia de Dios, hechos por amor.

Las personas que pretenden alcanzar una mayor perfección a través de hechos 
extraordinarios, generalmente no se mueven por humildad, esa virtud tan necesaria, 
sino por soberbia, por considerarse a sí mismo como seres excepcionales. No resulta 
recomendable esta aventura, peligrosa, por decir lo menos.

La Fe católica no se sostiene sobre sensaciones, experiencias excepcionales, 
apariciones o “milagrerías” , sino en el más sólido fundamento: la Palabra de Dios, la 
revelación de Dios a los Patriarcas y Profetas de la antigüedad y más perfectamente, 
a través de su propio Hijo, Jesucristo. Después de que Dios nos ha hablado por medio 
de su propio Verbo eterno, de lá Palabra hecha carne, no se puede esperar nuevas 
revelaciones; sería necio pensar que alguien puede añadir o perfeccionar lo que nos 
ha revelado él Hijo de Dios y lo ha confiado a su Iglesia para que lo conserve intacto 
y lo transmita sin error hasta la consumación de los siglos.

Por esto, frente a presuntas apariciones y revelaciones, que muchas veces son pura 
fantasía, hay que mantener una saludable postura de prudencia. Preferiblemente hay 
que rechazar cualquier cosa extraña, supuestamente excepcional, porque Dios obra 
con orden y respeto de su propia obra, de las leyes que El ha dado admirablemente 
a la naturaleza.

Los milagros existen y la Iglesia llega á “aprobar” , es decir a declarar que no hay 
explicación natural posible, en aquellos casos en que realmente esto consta de manera 
absolutamente indiscutible. Pero no debemos anticipar nuestro juicio, al riguroso juicio 
de la Iglesia, y atribuir carácter milagroso a cualquier acontecimiento más o menos 
extraño.

Pensemos que si Dios ha hecho milagros, ha sido en circunstancias excepcionalmente 
importantes, como cuando sacó a su pueblo de la esclavitud de Egipto, cuando 
promulgó la Alianza con los hombres, y, sobre todo, cuando consumó la redención 
universal el Verbo encarnado. También en la vida de algunos santos, los milagros 
sirvieron para confirmar mensajes de notable importancia para los hombres. Pero no 
parece razonable pensar que Dios multiplique los milagros para que alguien repita 
vaguedades más o menos inocuas.

En todo caso, aun cuando se trata de acontecimientos probadamente excepcionales, 
atrjbuibles a una especial intervención divina, pensemos que Dios es más admirable 
en su gobierno del universo por los caminos normales. La naturaleza es una obra 
admirable de la sabiduría divina, y nos invita a adorar al Señor de cielos y de tierra. Lo 
natural, lo ordinario, debe llevarnos con mayor eficacia a la fe y a la adoración de Dios, 
que los hechos excepcionales, si los hay.



El nuevo Catecismo de la Iglesia
ü A uc^° interés ha despertado el nuevo Catecismo de la Iglesia Católica- Se han ■VI ̂ ec^° cuchos comentarios por la prensa, radio y televisión, y hay buen motivo 

para interesarse, porque se trata de un documento de excepcional importancia.
La trascendencia del catecismo, se revela en la misma solemnidad con la que el 

Papa ha querido promulgarlo. Primeramente, en junio, anunció su formal aprobación, 
luego en noviembre fijó en torno a la fiesta de la Inmaculada Concepción, una serie de 
acciones litúrgicas, para festejar la promulgación. Además, congregó a representantes 
de todas las Conferencias Episcopales del mundo, y pronunció un importante discurso 
explicativo. El Romano Pontífice ha aprobado el Catecismo, mediante una Constitución 
Apostólica, es decir, en la forma de mayor categoría para cualquier documento de la 
Iglesia universal.

El Catecismo fue elaborado por comisiones nombradas por el Sumo Pontífice y que 
han trabajado durante más de seis años. Estas labores fueron comunicadas a todos 
los Obispos del mundo, quienes hicieron sus observaciones, además de algunos 
teólogos y Facultades de Teología. De esta manera, se ha elaborado el Catecismno 
con una amplísima participación de la Jerarquía católica de todo el mundo.

Después del Concilio de Trento, se preparó un Catecismo como el actual, pero 
desde el siglo XVI, los desarrollos de la Teología, las nuevas aplicaciones de las 
ciencias sagradas a las variadas condiciones del mundo, hacían necesaria una revisión 
a fondo. Cierto que en los tiempos de San Pío X, a principios de siglo, ya se emprendió 
en una tarea semejante, que originó el llamado Catecismo de San Pío X, pero en estos 
últimos años, sobre todo, el ritmo de cambios históricos del universo ha sido tal, que 
exigía un nuevo compendió de la doctrina cristiana, aplicada a las circunstancias de 
hoy.

Lógicamente, hay partes más estables, como lo son las propiamente dogmáticas - 
la explicación del Credo-, y otras partes que admiten nuevas formas de exposición y 
de aplicación a detalles importantes de la vida, como sucede, con la Moral, o 
explicación de los Mandamientos.

El Catecismo abarca cuatro partes: el Credo; la Liturgia, que trata principalmente de 
los Sacramentos; la Moral o explicación del Decálogo; y la Oración, o exposición del 
Padrenuestro.

Las fuentes de esta síntesis de lo que la Iglesia enseña, son principalmente la 
Sagrada Escritura, los escritos de los Santos Padres, las declaraciones del Magisterio. 
Resulta admirable, de qué manera tan equilibrada, se emplean los testimonios de los 
escritores de Oriente y Occidente, así como de las liturgias de los diversos ritos.

Otra característica de este Catecismo, consiste en su espíritu ecuménico. Al mismo 
tiempo que se declara con firmeza y precisión toda la verdad religiosa, se aprecia 
cuánto pueda haber de verdad en quienes, aun sin ser católicos, buscan sinceramente 
a Dios.

El Catecismo no entra en polémicas, ni discute teorías inseguras. Tampoco hace 
apologética ni se pierde en consideraciones ajenas a la religión, sino que va 
derechamente a exponer el contenido de la Sagrada Escritura, la Revelación y el 
Magisterio que depende de las dos primeras.

Se declara en el Catecismo que éste no deroga o deja sin valor ios anteriores, sobre 
todo si han sido aprobados por la Santa Sede, las Conferencias Episcopales o los 
Obispos. Bien pueden seguirse usando y estudiando, pero, indudablemente, al 
consultar éste último,, que ha sido aprobado con la suprema autoridad del Papa, se
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tiene la mayor certeza sobre el contenido de la religión.
No cualquier persona estará en capacidad de entender bien, porque se requiere un 

mínimo de preparación filosófico-teológica; pero la mayor parte de las personas 
pueden leerlo y estudiarlo con mucho fruto espiritual. Naturalmente, de este Catecismo, 
tendrán que derivar, otras obras más especializadas, unas para el aprendizaje de los 
niños, otras para personas adultas, de diversas culturas, etc. Ya aquí en Guayaquil 
hemos comenzado a publicar unos resúmenes, que pueden facilitar el conocimiento 
de este “libro del siglo” .
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La unidad de los cristianos

T odos los años la Iglesia Católica pide a sus fieles que recen de un modo especial 
durante ocho días (los anteriores a la fiesta de la Conversión de San Pablo, 25 de 
enero), por la unidad de los cristianos.

Esta súplica tiene singular valor, porque significa, pedir lo que Cristo mismo pidió al 
Padre en la Ultima Cena. En aquella memorable circunstancia, sabiendo el Señor que 
iba a entregar su vida al día siguiente, pidió “que todos sean uno, como Tu, Padre, estás 
en mí y yo en tí, como nosotros somos Uno” . La Unidad perfecta de las tres divinas 
Personas, es el modelo que presenta Jesús, para la unidad de sus discípulos.

Si Cristo, el Sumo y Eterno Sacerdote, rezó por la unidad, y si continúa “intercediendo 
constantemente en el cielo” , es obvio, que quienes se sumen a esa oración del Hijo de 
Dios, obtendrán con eficacia lo que suplican..

La Iglesia Católica cifra sus esperanzas de unión en esta oración continua, que se 
hace más intensa en determinados momentos, como en esta semana de plegarias por 
la unidad.

No se conseguirá la unidad por medios humanos, sino con medios sobrenaturales: 
con la oración, con la caridad que abre los corazones a la comprensión y las mentes 
a la capacidad de recibir toda la verdad.

Algunos se hacen ilusiones pensando en compromisos o componendas, acomodos 
de la verdad para que todos admitan una especie de mínimo común denominador. Pero 
en materias de fe, no caben ni rebajas ni cabildeos. La fe es inviolable y ha de 
mantenerse íntegra. La límpida aspiración de los católicos consiste en que todos 
lleguen al pleno conocimiento de la verdad, admitan la fe sin interpretaciones 
subjetivas, conforme a la Tradición apostólica siempre mantenida por obra del Espíritu 
Santo en la Iglesia que Cristo fundó.

La unidad completa supone una misma fe, unos mismos sacramentos y una misma 
Suprema Autoridad: Cristo y su representante en la tierra. Jesús fundó su Iglesia sobre 
Pedro, a él le dio “las llaves” , el poder que el mismo Hijo recibió del Padre, y le prometió 
asistencia especial hasta la consumación de los siglos para que Pedro -por medio de 
sus sucesores, los Papas-, “confirmara en la fe a sus hermanos” . Así leemos en el 
Evangelio.

Pidamos, pues, para que todos lleguemos a reconocer “una sola fe, un solo 
bautismo, un solo Dios y Padre” , en expresión de San Pablo, a la que podemos 
agregar, la palabra del propio Jesucristo: “un solo rebaño, bajo un solo Pastor” , es 
decir, una sola iglesia, con la misma fe y sacramentos, bajo la Suprema potestad de 
Pedro.



Sacrificios necesarios
&  |  ingún bien se puede lograren esta vida -y para la eterna-, sin sacrificar algo. Cada 
Í M  vez que el hombre escoge o decide un comportamiento, está simultáneamente 

renunciando a otras posibilidades: el que se casa, deja su vida de soltero y 
escoge un solo cónyuge, éntre los dos mil quinientos millones de personas del otro 
sexo; quien sigue la carrera de las armas, deja de ser civil; el sacerdote renuncia a 
formar una familia, a intervenir en política y amasar riquezas.

Mientras más elevada la vocación, mayores exigencias de renuncia. Por esto, ía 
nobilísima profesión médica, implica sacrificios que siempre se han mirado como 
excelentes. El médico expone su salud y su misma vida, para curar a otros. Ya no es 
dueño de tiempo ni de tranquilidad, porque ha de estar siempre disponible, sin distinguir 
días ni horas, pacientes graves o leves, ricos o pobres, los que pueden pagar y aquellos 
a los que tendrá que favorecer con sus servicios gratuitos y con la ayuda suplementaria 
de su limosna.
* Cuántos.ejemplos admirables conocémos de médicossacrificados, heroicos, en el 
cumplimiento abnegado de sus deberes: Yo recuerdo con veneración al doctor 
Villagómez, quien durante una grave epidemia de bubónica, se encerró en el hospital 
de Ríobamba, para atender a los apestados, hasta que él mismo, contagiado de la 
terrible enfermedad, murió en pleno desempeño de sus funciones. Hombres así, 
ejemplares, dé una pieza, los ha habido y sin duda existen también hoy, para bien y 
orgullo de la humanidad. Y junto a ellos, también habrá, sin duda, los que rebajan la 
profesión médica a niveles despreciables. Mejor dicho: se rebajan ellos, que no la 
altísima vocación de servicio a la salud y. la vida.

Si el policía sacrifica su seguridad personal para brindar confianza a la sociedad; si 
el albañil expone su vida en altísimos andamios, para construir moradas a los hombres; 
si el político arriesga su buen nombre y se expone a la crítica injusta; si todo hombre 
o mujer continuamente se sacrifica por su familia, por sus amigos, por su país,... al 
médico le pedimos un mayor espíritu de entrega: ha de estar.dispuesto a dar su vida, 
y con mayor razón, a sacrificar meros intereses económicos. No .puede, no debe, ni 
siquiera poner en riesgo la salud del prójimo, por pensar en sí mismo. Tal vez tenemos 
una idea casi sobrehumana del médico; tal vez la admiración por su altísima 
responsabilidad se pasa de lo corriente, pero en cualquier caso, quien ha prometido 
sacrificarse por la salud del prójimo, debe cumplir su palabra como hombre de bien.



Educar para el amor

S i la caridad es la más alta virtud, resulta evidente que la educación ha de preparar 
ante todo para vivir esta excelsa capacidad de amar. ■

Los padres son los primeramente llamados, y quienes mayor derecho y.*, 
obligación tienen, para educar a los hijos, en todo aspecto, pero de una maneras 
singularísima en lo que se refiere ai amor. Efectivamente, ellos mismos han engendrado, 
en el amor, ellos están unidos por un sacramento que santifica el amor, ellos por 
inclinación natural aman a sus descendientes, los comprenden mejor que nadie y  
poseen una especial intuición para comunicar los más altos valores. ’ ’

La educación que los padres han de dar a sus hijos, les inclinará -respetando su^ 
libertad-, a mirar con amor al prójimo y a amar sobre todas las cosas a Dios. No cabe 
que mutilen la caridad, o la desordenen: el primer mandamiento se dirige a Quien es- 
fuente del verdadero amor, y solamente amando a Dios se puede amar al prójimo.

Los hijos aprenderán ese amor de Dios, ante todo por el ejemplo de sus padres, y?' 
también por sus adecuados consejos. Igualmente, se abrirán al amor del prójimo, en 
cada edad de la vida, oportunamente, conducidos por los que tienen gracia de estado 
para guiarles: sus padres y quienes ayuden a los padres lealmente.

Esta formación para el amor, abarca la personalidad entera, ya que es el hombre ' 
quien ama, con alma y cuerpo. Si se redujera la educación a sólo un aspecto, se estaría 
cometiendo una mutilación monstruosa; se estaría atentando contra un derechb 
humano fundamental.

Précisamente ésto nos preocupa ahora, porque sabemos con certeza que hay 
algunos que difunden doctrinas que mutilan el amor, que mutilan al hombre, que. 
pretenden deformara niños y jóvenes. Injusta y terrible deformación es la de presentar' 
el amor como algo puramente biológico. Degradante manera de torcer las conciencias, 
de atropellar la dignidad humana, la.de ciertas “informaciones sexuales” , que se 
pretenden hacer pasar como “educación sexual” y como bajo sustitutivo de la 
educación para el amor.

Este grave peligro se cierne ahora sobre nuestro país, con el agravante de que se 
promueve desde el extranjero, por parte de personas o instituciones que solamente 
pretenden imponer imperialistamente una cultura extraña, contraria a nuestras 
convicciones cristianas, a nuestro aprecio por la dignidad del hombre, a nuestro sentido 
de familia, a nuestro idealismo -si se quiere- por el amor humano. No hay derecho paraj 
que se atente así contra la cultura nacional, contra el derecho de Iqs padres y de los" 
hijos. j

Una información en materia sexual indudablemente es necesaria, y deben darla 
f undamentalmente los padres, con prudencia, delicadeza y cariño, según la respectiva ; 
madurez alcanzada por sus hijos. En cambio, pretender hacer de niños y jóvenes una : 
especie de técnicos o especialistas en biología sexual, unos obsesionados por lq J 
sexual, esto es simplemente un crimen contra la niñez y la juventud.

Denunciamos, con gran alarma, este gravísimo peligro que amenaza a la cultura i  
nacional y a millares de niños y jóvenes. Esperamos que las autoridades no permitan;;! 
el avance de un mal tan grave; que no se sometan a las presiones que ya han! 
rechazado otros países, en los cuales se quiso hacer iguales o perecidos “experimentos”: 1 
los niños y los jóvenes ecuatorianos no son cobayas.



Instrumento de corrupción

Oice el proverbio que “la corrupción de lo mejor, es lo peor” , lo que mayor daño 
produce.

Como el arte y la técnica constituyen unas de las más. nobles realidades 
humanas, han contribuido a lo largo de los siglos para producir bienes inpalculables: 
elevación moral de la persona, cultivo de las virtudes, estímulo del patriotismo, aprecio 
de la naturaleza, de todo lo que hay de bueno en el mundo.

Entre las artes, la de la música y su concreta expresión, el canto, han servido en toda 
época, para expresar los más dignos sentimientos del hombre, sobre todo, el amor. 
Todas las direcciones del amor han sido cantadas hermosamente: el amor a Dios y el 
amor al esposo o esposa, el amor de los novios, el de los amigos, el de la Patria y de 
los grandes ideales. A veces, esta exaltación de lo bello, lo bueno, la que engrandece 
al hombre, adquiere características excelentes en mil bellísimas canciones.

Además del amor, con sus múltiples aspectos, la canción ha servido para elogiar el 
valor, el trabajo, las diversas virtudes y bellezas -las de la naturaleza inanimada y las 
de la persona humana-, los motivos de felicidad y de tristeza, la dicha del hogar, del 
Cariño de los padres, las desdichas del proscrito... tantas y tantas pasiones y acciones 
humanas dignas de ser cantadas.

Pero en todo tiempo han existido desviaciones que han corrompido a la canción. 
Ahora sufrimos una ola de mal gusto, de degradación y de afán malvado de corromper 
a través del canto. Si se habla del matrimonio, será para burlarse de algo tan santo; 
si del amor de los esposos, para incitar á la infidelidad; si de los sentimientos y ia 
atracción sexual, para degradarlos por el camino de la lujuria, del adulterio y de las 
demás perversiones abominables. Esto constituye un abuso, un gran pecado, un mal 
iq'ue la sociedad no debería ya tolerar.

Me decía un director de emisora de Radio, que de cien discos que había recibido 
Íntimamente, 93 los consideraba francamente obscenos; y probablemente es así. 
¿Cómo podemos pretender formar a una juventud en el sentido del honor, del respeto 
a la mujer, del amor elevado y santo, con esta clase de podredumbre sexual 
ibachacando continuamente la imaginación y la sensibilidad?
*  Ahora estos discos se difunden a través de las radios y televisiones, de modo que 
son millares de personas, las que alimentan su conciencia y su subconsciente con esta 
detestable inmoralidad.
7 Oyendo y oyendo letras deformantes, contrarias a lo limpio, lo correcto, lo humano, 
ño se puede llegar más que a ser inmundos, incorrectos, inhumanos.

La responsabilidad de los productores, de los ejecutores, de los que difunden todo 
este material de “pornografía auditiva” , resulta enorme, y las consecuencias de 
corrupción, incalculables. ¿Cómo responderán ante Dios el momento de su muerte, 
por los millares de pecados que han cometido y por los que han llevado a cometer a 
niños, a jóvenes, a ancianos?
i. Un productor de discos me decía que tengo razón, pero que. “todos hacen lo mismo” . 
Este famoso argumento de escudarse en el crimen ajeno para tratar de excusar el 
propio, no convence a nadie y sobre todo, no será excusa ante el tribunal insobornable 
de Dios. Ni todos lo hacen; ni aunque todos lo hicieran, podría justificarse el seguir 
corrompiendo a generaciones enteras.

Hay que atacar el mal por todos sus extremos y cada uno tiene su propia 
responsabilidad: el artista que produce letras y músicas; el ejecutante, cantor o 
miembro de orquesta; el productor de discos, casettes, videos, o lo que sea; el
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comunicador de radio o TV.
Si cada uno espera que los demás se enmienden para comenzar a corregirse, 

entonces no mejoraremos nunca, iremos de mal en peor. Es preciso que cada uno trate 
de obrar como hombre de bien, y no como mercader de conciencias, como corruptor 
eficaz de la entera población.

Por amor de Dios, por amor a la Patria, por respeto a la propia familia, por 
consideración con la niñez y la juventud, se necesita 'purificar este corrompido 
ambiente de la canción.



Integrismo religioso y libertad

En un mundo que cada vez aprecia más el gran don de la libertad, presenciamos 
abusos tremendos contra ella, como en las peores épocas de lá humanidad.

El caso más hiriente consiste en las presecuciones religiosas que se efectúan 
con rigor y crueldad en los países oficialmente musulmanes. En esos países, sobre 
todo del Africa, la ley Islámica es la única ley; generalmente carecen de Códigos civiles 
que reconozcan derechos humanos y la interpretación ¡ntegrista de las normas 
religiosas conduce al fanatismo perseguidor.

Países tales como Sudán, apenas salidos del salvajismo, están viviendo un nuévo 
y peor salvajismo de persecución religiosa. Son millares de personas las que han sido 
indignamente sacrificadas por el odio religioso; se ha expulsado a misioneros y 
sacerdotes, y los cristianos, por el mero hecho de serlo, se encuentran en condiciones 
de total desconocimiento de sus derechos y sin posibilidad de gozar de libertad, de 
trabajar y de subsistir humanamente.

Si el integrismo lleva a estos extremos criminales, no resulta menos grave el 
indiferentismo religioso que conduce a una abstención de toda orientación moral y 
religiosa, con las consecuencias de la inmoralidad. Esto se vive frecuentemente en ios 
países cristianos de occidente, incluido el nuestro.

Una cosa es respetar la libertad de las conciencias y otra, muy diversa, el condenar 
a la ignorancia religiosa a los niños y jóvenes. Si el integrismo islámico -y el integrismo 
protestante, en otros lugares-, lleva a la supresión de la libertad religiosa, es un grave 
mal, Pero también tiene signo negativo, el prescindir de toda formación moral, ya que 
esto conduce a la ignorancia y la inmoralidad.

No podemos extremar las posiciones y caer en ninguno de los sistemas contrarios 
a la dignidad humana: ni integrismo, ni indiferentismo. En el medio está la virtud: el 
respeto a la libertad; y un respeto construtivo, que proporciona los medios adecuados 
para que cada persona se desarrolle, se forme, se eduque, de acuerdo a sus 
convicciones religiosas.

No se debe, pues, imponer a nadie unos criterios contrarios a su conciencia, sino 
que se ha de respetar la conciencia de todos, se ha de garantizar la libertad de todos 
y se deben dar ios medios para que esa libertad no sea una mera teoría sin 
consecuencias prácticas.
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Fecunda labor Sacerdotal

Hace cincuenta años, el 14 de febrero de 1943, quiso Dios que se fundara la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Con sólo tres jóvenes ingenieros pero 
brillantes por su talento y virtudes, se constituyó como un grupo, dentro del Opus 

Dei, siguiendo con docilidad la voluntad del Señor.
El Fundador, Josemaría Escrivá de Balaguer, venía trabajando apostólicamente 

con seglares de muy diversas profesiones y clases sociales. Se hizo ayudar de aigunos 
sacerdotes, pero encontró la seria dificultad de que no siempre entendieron sus 
colaboradores el espíritu laical de la Obra; era preciso contar con miembros del Opus 
Dei, con el espríritu propio de esta institución, para contribuir eficazmente a la 
formación y al adelantamiento de la vida espiritual de los demás. La solución consistió 
en preparar a unos pocos de ios miembros para que llegaran ál sacerdocio.

Según precisas disposiciones del Bienaventurado Josemaría, todos los miembros 
del Opus Dei reciben una intensa y sólida formación que comprende, entre otras cosas, 
los estudios de Filosofía y Teología, tal como suelen hacerse en las Universidades 
Pontificias. Para la gran mayoría, que permanecerán como laicos toda la vida, esa 
formación les permite vivir con hondura su vida cristiana normal y santificarse a través 
de sus ocupaciones ordinarias, con su trabajo profesional y ejercitar un apostolado, 
lleno de naturalidad, con sus compañeros y amigos. Pero algunos, si lo desean, si se 
sienten llamados y son admitidos, pueden recibir la ordenación sacerdotal.

Intuyó el Fundador que, dada la específica vocación de los miembros del Opus Dei, 
siempre se mantendría una proporción, de modo que el número de los sacerdotes no 
pasara del uno o dos por ciento del conjunto de los miembros. Así se ha mantenido, 
efectivamente este adecuado equilibrio. Dispuso el Señor que la Obra creciera y 
cuando falleció el Fundador, en 1975, tuvo ia dicha de verla expandida por el mundo 
entero, y habían, surgido, de su seno, uñ millar de sacerdotes.

No era ni es finalidad del Opus Dei, ordenar sacerdotes. Pero la intensa vida 
espiritual, la formación adecuada y el continuo apostolado realizado por los laicos, hace 
no falten las vocaciones sacerdotales dentro de la Obra. Estos sacerdotes, que antes 
deben necesariamente haber ejercido una profesión y haber hecho todos los estudios 
eclesiásticos hasta el más alto grado, constituyen una aportación valiosísima para la 
vida de la Iglesia.

La contribución a la vida eclesial, de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, se ha 
hecho más patente y objetivamente importante, en ios años de crisis universal, cuando 
han disminuido las vocaciones sacerdotales en casi todos los países. Las ordenaciones, 
año tras año, de grupos de ingenieros, abogados, arquitectos, médicos, economistas, 
militares, etc., ha tenido también un valor estimulante y alentador para los cristianos.

Los sacerdotes de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, como los demás 
miembros del Opus Dei, trabajan apostólicamente con toda clase de personas, pero 
preferentemente-se dirige su labor apostólica hacia sus iguales, por eso, los sacerdotes 
procuran ayudar espiritualmente a los otros sacerdotes, brindándoles, a través de su 
amistad, el impulso cariñoso para cumplir sus tareas, para santificarse cumpliendo su 
misión pastoral.

Tal acción apostólica dirigida hacia los colegas de ministerio, origina que muchos 
sacerdotes incardinados en las Diócesis, se adscriban a la Sociedad de la Santa Cruz. 
Éste hecho, refuerza su carácter diocesano, su fidelidad al Obispo local del que 
dependen y a quien se obligan a obedecer con esmerado empeño. Así, crece la eficacia 
apostólica del clero secular y los obispos cuentan con la ayuda de la Sociedad para que
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sus sacerdotes estén más acompañados, más cuidados espiritualmente, y 
Constantemente estimulados hacia el ejercicio del apostolado y la santidad personal, 

Al recibir de la Santa Sede las sucesivas aprobaciones, hasta la forma definitiva de 
Prelatura Personal, el Opus Dei y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, han visto 
confirmadas todas las caracteríticas de espiritualidad, organización y apostolado que 
plasmó el Fundador. Los cincuenta años de existencia y actividad de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz, son un motivo de acción de gracias a la Providencia, que 
dispone en favor de la Iglesia, los instrumentos adecuados para el bien espiritual de los 
hombres de todos los tiempos.
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El caso Galileo

L os errores que la justicia.humana puede cometer o ha cometido en ciertos 
lamentables casos, no autorizan para condenar a la misma justicié y sus 
tribunales. Si bien los hombres se equivocan, mientras ppcuran no equivocarse 

y proceden con altura de miras-,' merecen.consideración y respetó.
La historia puede presentar bastantes ejemplos dolórósísimós y vergonzosos de 

injusticias, por ejemplo, el guillotinamiento del savio Lavoisier, uno de los más 
destacados fundadores de la ciencia moderna, que sucumbió en el Terror, desatado 
por la Revolución Francesa. Sin embargo, tampoco se puede condenar a la Revolución 
por ese error y por muchos Otros que cometió, sino más bien por las desviaciones 
ideológicas, que tan amargas consecuencias han traído al mundo, juntamente con 
otros benéficos efectos.

El “caso Gaiileo” , ha sen/ido de caballo de batalla para innumerables agravios contra 
la Iglesia Católica. El envenenamiento de quienes la odian ha llegado a falsear los 
hechos hasta extremos ridículos; por ejemplo, hay sectarios que afirman que Gaiileo 
fue condenado a muerte, siendo así que no lo fue; otros dicen que fue quemado vivo, 
mientras que en realidad murió cristianamente en su cama, de enfermedad a los 78 
años; sostienen que se le prohibió seguir investigando, y la verdad es que después de 
la sentencia Gaiileo continuó su carrera de sabio y publicó importantísimas obras sin 
que nadie se lo impidiera. Todas estas mentiras tienen por objeto desprestigiarla 
Iglesia y hacerla aparecer como enemiga de la ciencia. Pero tales malas artes nada 
consiguen, sino hacer resplandecer la verdad.

La verdad histórica nos enseña que el “caso Gaiileo" constituyó un error de la justicia 
eclesiástica. Innegable error de personas de buena fe, que procedieron con gran altu
ra de intención, según ios conceptos de su tiempo y respetando los derechos huma
nos, escuchando a Gaiileo. y tratándole con grandes consideraciones -como se lo 
merecía-, pues aún durante el juicio estuvo en arresto domiciliario en casa del 
Embajador de Venecia o en el mismo Palacio en que habitaban también sus jueces.

El error de un Tribunal, cuya sentencia no fue siquiera irreformable, no dice nada 
contra la iglesia Católica. Mucho menos, para nada compromete la infalibilidad 
pontificia, yaque ni intervino el Papa, ni se trató de ninguna definición de Fe o de Moral, 
ni de ningún pronunciamiento para la Iglesia universal. Sacar consecuencias contra la 
infalibilidad de este lamentable caso, resulta, pues, solamente una confesión de 
ignorancia cargada de prejuicios. ¡

Si bien los jueces se equivocaron, tampoco Gaiileo tenía toda la razón; él afirmaba 
un tanto dogmáticamente que el sistema de Copórnico era el único aceptable y 
condenaba con altivez a los intérpretes de la Biblia que pensaban de otra manera. 
Ahora bien, Copérnico (que entre paréntisis fue clérigo católico) había sostenido con 
más prudencia, un siglo antes de Gaiileo, que la tierra se movía; lo que no correspondía 
ni a Copérnico (que no lo hizo), ni a Gaiileo (que sí pretendió hacerlo) era definir cómo 
ha de interpretarse la Biblia. Gaiileo, estaba, pues, equivocado al erigir su criterio, su 
hipótesis, aún no debidamente probada, en criterio de interpretación bíblica.

El error humano de los jueces eclesiásticos fue reparado, en parte siquiera, cuando 
pasados unos 90 años y habiéndose llegado a la verdadera demostración científica del 
movimiento de la tierra, él mismo Tribunal que condenó la hipótesis de Gaiileo cuándo 
no estaba aún científicamente probada, decretó que se excluyeran dei “Indice de libros 
prohibidos", los de Gaiileo.

La delicada preocupación de la Iglesia por la honra de sus hijos no ha terminado allí.
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Varias otras manifestaciones de aprecio hacia este sabio se han producido a lo largo 
de los siglos, por parte de Prelados y Pontífices. Recientemente Juan Pablo II, que 
hace 13 años creó una Comisión para investigar más a fondo el “caso Galileo”, acaba 
de recibir las conclusiones de este grupo investigador, y con toda nobleza de espíritu 
ha reconocido, una vez más, que el Tribunal se equivocó, y ha elogiado lo mucho de 
elogiable de la noble figura de Galileo, entre otras cosas, su cristiana y piadosa muerte: 
siempre vivió como buen católico y así murió, consumido por la enfermedad y la vejez, 
después de larga vida al servicio de la ciencia.

13



Espectáculos de Cuaresma

En todos los países del mundo, y más en los de honda tradición cristiana como el 
nuestro, se suele respetar el tiempo dedicado a conmemorar la Pasión y Muerte

del Hijo de Dios, y durante la cuaresma se procura que también los espectáculos 
públicos estén en consonancia con el espíritu del tiempo.

Esta conducta, respetuosa de las convicciones cristianas, merece la mayor alabanza: 
he aquí una fina manera de vivir la consideración hacia los derechos humanos, de 
acatar las normas de una convivencia civilizada, de tratarse unos a otros como 
auténticos hermanos.

Contrasta con aquella elevada manera de proceder, la canallesca actitud de los que 
solamente se preocupan de ganar dinero, aunque sea atropellando la conciencia del 
prójimo, degradando el ambiente social y prescindiendo de todo respeto para el 
derecho de los demás. Con un egoísmo y avaricia sin nombre, profanan el tiempo 
sagrado de la cuaresma, algunos propietarios de cines, algunos directores de canales 
televisivos o de radio, que ni siquiera en estas semanas de especial espiritualidad 
guardan el menor recato y exhiben cualquier degradante espectáculo, con tal de 
llenarse los bolsillos.

Grave cuenta tendrán que dar ante Dios, quienes difunden el mal, el error, la 
violencia, la pornografía, los que, tal vez en forma disimulada (con una cobardía 
hipócrita) hacen apología del delito, se buhan del matrimonio, de la santidad de la 
familia, del valor del trabajo y la honradez... Ellos con su conducta están acumulando 
el conjunto de esos vicios y los están contagiando a otros: tremenda responsabilidad, 
que nos hace comprender un poco por qué hay penas eternas, un infierno que algunos 
se merecen plenamente.

Pero el.resto de la población, los espectadores, todos tenemos también nuestra 
parte de responsabilidad. No se producirían estos escándalos tan perjudiciales para la 
moralidad, si supiéramos protestar con altivez, si al menos, los rechazáramos siempre, 
si nos abstuviéramos de contribuir ni con una mínima moneda a tales programas 
inmorales. Los que anuncian o patrocinan, los que compran entradas, los que asisten. 
aunque sea gratuitamente a tales espectáculos, están cooperando al mal, están 
fomentando la podredumbre moral, y también tendrán que responder.

Un buen propósito para comenzar a vivirlo en esta cuaresma podría ser éste de no 
contribuir ni con el ejmplo, ni con el dinero, ni de ninguna manera a la difusión de los 
malos espectáculos y programas sea de cine, radio o televisión.

Cuántos bienes se seguirían de una sobria moderación en el uso de estos medios 
de distracción. Si se seleccionaran debidamente, se evitarían muchos males y se 
podrían conseguir numerosos bienes culturales, espirituales, de mayor concordia 
familiar, de saludable cultivo de diversas facultades físicas e intelectuales. Se podrían 
hacer muy buenas lecturas, estupendas veladas familiares con conversaciones 
amenas y que fomenten la unión y cariño de unos por otros... Se podría hacer más 
deporte, mejores excursiones y paseos que desarrollan armónicamente las facultades 
de las personas y favorecen la amistad.

Además de evitar lo francamente malo, lo indigno de un cristiano y aún de un simple 
hombre de bien, habría que pensar en privarse, al menos de tanto en tanto, de los que 
es lícito y bueno, en este campo. Por ejemplo, en lugar de una abstinencia de carne 
-que ahora tiene muy poco sentido-, se podría dejar de ver televisión los viernes de 
cuaresma, como un pequeño sacrificio para vivir el espíritu de penitencia que la Iglesia
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nos pide vivir en estos días.
La utilización racional, moderada, prudente, con adecuada selección, de los 

Rrogramas de televisión, si se quiere servirá para unir a la familia en conversaciones 
orientadoras y agradables, en las que cada uno tiene algo que decir y mucho que 
escuchar y aprender. Pero un embeberse casi mecánico ante la pantalla chica para 
absorber cuanto allíaparece, resulta poco humano, nada sensato y muy peligroso, por 
decir lo menos.
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Para su pueblo elegido, dispuso Dios, en el Antiguo Testamento, que cada 
cincuenta años se celebrara un jubileo, es decir un año de júbilo, de gozo, 
recordando las bondades del Señor, y practicando ciertas obras de singular 

bondad: se perdonaban las deudas, volvían las propiedades a sus antiguos dueños, 
se liberaba a los siervos, etc. También cada siete años, en menor medida, el “año 
sabático” , participaba de algunas de estas características.

En la Iglesia, desde el siglo XIV, se comenzaron a celebrar Jubileos, cada cincuenta 
años, en recuerdo de la antiquísima institución bíblica y siguiendo la misma inspiración 
religiosa. En esos años, se concedían por parte de la Iglesia, indulgencias plenarias, 
totales,, de las penas debidas por los pecados.

Para comprender bien esta institución, hay que tener en cuenta que en la Iglesia 
Católica, fundándose en las claras palabras de Jesucristo, (Mateo 16,19; 18,18; Juan 
20,23), se perdonan los pecados mediante el sacramento de la confesión, pero se 
requiere el arrepentimiento, el propósito y la reparación del mal que se há hecho.

Para satisfacer, o reparar, se imponen “penitencias” , que en la antigüedad eran a 
veces públicas y de larga duración, mientras que con el correr del tiempo se han 
simplificado y hecho más leves. De todas maneras, esas penitencias deben cumplirse 
con espíritu de reparación, con dqlor del pecado cometido y con firme propósito de 
enmendar la vida. Las indulgencias, reemplazan o abrevian dichas penitencias u obras 
de reparación de los pecados ya perdonados.

También es doctrina de fe, que quienes no reparan el mal en esta vida, si mueren 
en gracia de Dios se salvan, pero tienen que compensar el mal que hicieron con una 
purificación que llamamos Purgatorio. Las indulgencias, se pueden aplicar a las almas 
que sufren esa pena en el Purgatorio; esto es lo que suele llamarse “sufragio por las 
almás del Purgatorio” .

Los Jubiteos, se multiplicaron con el tiempo, es decir, ya no fueron sólo cada 
cincuenta años, sino cada 25 años, y además, en otras celebraciones importantes. 
Este es, precisamente el caso actual, en que el Papa Juan Pablo II ha concedido un 
Jubileo especial para España y América Latina, este año 1993, desde el 28 de febrero 
hasta el 30 de mayo, para conmemorar el principio de la evangelización de América, 
hace medio milenio.

Se ganan las indulgencias, confesándose y comulgando, rezando por el Papa y 
visitando la Catedral y otras iglesias señaladas por el Obispo.
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Educación Católica en Venezuela

Hace unos meses escribí un artículo sobre la necesidad de introducir la enseñanza 
religiosa en todos los establecimientos de educación, para aquellos alumnos 
cuyos padres así lo pidieren, e indicaba, cómo por esos días se estaba tramitando 

en Chile un convenio entre el Estado y la Conferencia Episcopal con tal objeto. Ahora 
tengo a la vista un convenio suscrito en Venezuela con igual finalidad.

Tenemos, pues, en estos días, el ejemplo de dos países sudamericanos, de muy 
distinta orientación política, pero coincidentes en la necesidad de no privar a las 
jóvenes generaciones del derecho a recibir la orientación religiosa, según el criterio de 
sus padres ;

No son, pues, solamente los países que se han abierto a la libertad en Europa, 
después de 1989, los que buscan las sólidas bases de la religión para recomponer sus 
destinos, sino también, otros puéblos, como los latinoamericanos, que se apartaron 
Jargos años por el camino de un mal entendido “laicismo” , abandonando las raíces 
mismas de su cultura, y que ahora vuelven a reflexionar y encuentran que no se debe 
mutilar el alma nacional.

Realmente, aún prescidiendo de nuestras convicciones católicas, hay que llegar a 
la conclusión de que no se puede enderezar un mundo en profunda crisis, si no es 
recurriendo al fortalecimiento de las convicciones religiosas.

Estamos obligados a transmitir la cultura, que significa traspasar a las nuevas 
'generaciones, todo el acervo de pensamiento, sentimientos y experiencias 
multiseculares, la concepción del mundo, del hombre, de todas las cosas y, desde 
¿luego, de Dios,.sin cuyo conocimiento nada puede tener sentido ni explicación.
‘ Muchos niños y jóvenes se ven privados de la indispensable educación religiosa, y 
jesto equivale a condenarles a la ignorancia sobre los fundamentos mismos de 
cualquier cultura, desprovistos de una base seria para cualquier sentido ético de la 
yida, y abocados a enfrentar Ja existencia presente y futura con un ateísmo práctico, 
que no se compadece ni con las convicciones de su familia, ni de su nación, ni de ningún 
aer inteligente y medianamente desarrollado.
r Ojalá los buenos ejemplos de tantas naciones, muevan a nuestras autoridades a 
abrirse hacia una sana colaboración para completar la formación de los niños y jóvenes 
'ecuatorianos.
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Actualidad de la misericordia

P ara algunos, hablar de “obras de misericordia” , suena a asunto trasnochado, 
fuera de actualidad. Sin embargo, para un católico, la caridad, que inspira esas 
obras, será siempre la primera, la más alta de las virtudes, la indispensable para 

alcanzar el Reino de Dios y ja única que puede sembrar felicidad auténtica en la vida 
presente.

Usar de miséricordiá con él prójimo, equivale a sentirse auténticamente hermano, 
hijo del mismo Padre Dros, que perdona a todos y distribuye generosamente su dones 
sobre buenos y malos, queriendo, como quiere, que todos sean santos.

La misericordia constituye la expresión práctica, concreta, del amor. “La caridad de 
Cristo nos urge” , nos impulsa a pensar en los demás, a tratar de remediar sus 
pequeñas y graneles necesidades. Así, el amor resulta inventivo, ingenioso, fecundo 
en iniciativas de bondad.

No se trata solamente de grandes empresas para solucionarlas ingentes necesidades 
colectivas, sino de cualquier “vaso dé agua” dado en nombre de Cristo. Mil y'mil^ 
pequeños detalles de ayuda al prójimo para que se levante de la tristeza, de la 
depresión, de la ignorancia, de la miseria...

Clásicamente se solía hablar de siete obras corporales y siete obras espirituales de 
misericordia. Aquel número simbólico quería expresar la infinita variedad de buenas 
acciones posibles, y, a modo de ejerhplo, enumeraba: dar de comer al hambriento, etc.

Hoy, más que nunca, se aprecia que las necesidades humanas son variadísimas: 
nadie podría enumerarlas. Y un sentido seriamente cristiano de la vida, sabe descubrir 
múltiples maneras de servir, de ayudar a los demás y expresar así la caridad sincera.

Tal vez, en el mundo contemporáneo, la primera obra de misericordia consista en ; 
enseñar al que no sabe, porque la ignorancia, sobre todo en materia religiosa, ha 
adquirido dimensiones alarmantes, y porque nada hay que dignifique más al hombre, * 
que la posesjón de la verdad.

Cuanto sea alumbrar la mente y el corazón de los hermanos, resplandece como la i 
caridad más refinada: lleva a Dios, a la felicidad del cielo y de la tierra en la vida 
presente.

En cada hogar, de modo preferente, se debe vivir esta obra de misericordia. Los 
padres son los primeros y principales educadores, los privilegiados sembradores de la 
fe en el corazón de sus hijos. Nadie como ellos pueden llegar con eficacia al corazón .* 
y a la inteligencia, y sólo ellos tienen gracia de estado para orientar con la mayor ¡ 
seguridad a los hijos por el camino de la vida. No pueden descargarían preciosa labor : 
exclusivamente en escuelas y maestros, que están para ayudar, no para suplantar.

Ahora, que disponemos del nuevo Catecismo, los padres de familia deben asumir 
con gozo la gran labor de iluminar a sus hijos, llenándose previamente de la segura 
doctrina que nos brinda el Santo Padre en este precioso libro.
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Instrumentos actualizados

L a necesidad de la Nueva Evangelización se experimenta y se siente hondamente: 
frente a un ambiente paganizado, los cristianos no podemos permanecer impa
sibles, y queremos reaccionar con aquel “nuevo ardor” , que el Papa nos insta a 

suscitar en nuestros corazones.
Sin duda, aquel “nuevo ardor” , será infundido por el Espíritu Santo, si se lo pedimos 

fervorosamente. Lo demás, nos corresponde a nosotros, porque ya no podemos 
quejarnos de nada.

Tenemos, efectivamente, instrumentos magníficos para trabajar en la extensión del 
Reino de Dios en nuestro medio. Instrumentos actualizados, elaborados con la debida 
competencia y amor, aprobados por la suprema'Áutóridad de la Iglesia, con la garantía 
de su rectitud y máxima pureza doctrinal.

Me refiero, -no se requiere decirlo-, al Catecismo de la Iglesia Católica y a las 
Conclusiones de la Conferencia Episcopal de Santo Domingo. En estos dos documentos 
tenemos la doctrina y las líneas pastorales más recientemente formuladas para el 
mundo y nuestro continente.

Splamente nos queda el trabajo de aplicar, de llevar a la vida misma, esas preciosas 
enseñanzas. No tenemos nada que cambiar, sino simplemente adecuar al ambiente, 
al medio de cada uno, lo que tiene validez universal.

El Catecismo nos explica las verdades de la fe, las enseñanzas básicas de la moral, 
la liturgia y la vida de oración. El documento episcopal de Santo Domingo, nos señala 
los retos de la situación actual para la Evangelización, las opciones preferenciales y las 
grandes líneas directivas para hacer realidad la Nueva Evangelización.

Hay que estudiar detenida y afectuosamente estos instrumentos que con amor nos 
entrega la Iglesia. Hay que rezar mucho, para encontrar los caminos, las acciones 
concretas y prácticas, para ejecutar esos magníficos planteamientos. De esta manera 
seremos fieles a la Iglesia, estaremos en íntima comunión con nuestra Cabeza y entre 
todos los hermanos, y no nos perderemos en inútiles disquisiciones teóricas. Sabremos 
dejar de lado personales preferencias, y nos pondremos con santo entusiasmo a 
edificar el Reino de Cristo.

La doctrina y la acción van juntas, y con el Catecismo y el documento de Santo 
Domingo, tenemos luces claras para la inteligencia y estímulos suficientes para 
movilizar al pueblo cristiano y aún para atraer a los que están lejos. Que aprovechemos 
esta gran bendición.
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Espectáculos: libertad y responsabilidad

A nadie se le oculta que mientras mayor libertad se reconoce y garantiza, la 
responsabilidad igualmente ha de ser mayor, si se niega o hace ineficaz la 
libertad, entonces tampoco se puede pedir responsabilidades.

En nuestro país, gracias a Dios, hemos conseguido a lo largo de la historia un 
razonable afianzamiento de la libertad, y las Constituciones de la República han ido 
progresivamente garantizando los diversos aspectos de la libertad, de manera muy 
satisfactoria y acertada.

Paralelamente a ese crecimiento jurídico y ético, debería acentuarse el sentido de 
responsabilidad de las instituciones y ios ciudadanos, para usar bien de los diversos 
aspectos de la libertad, sin dañar al derecho ajeno, sin perjudicar a la moral pública y 
más bien, contribuyendo al progreso cultural, intelectual y ético de la población.

Desgraciadamente no siempre se entienden así las cosas, y resulta que, algunos 
sectores interesados han puesto ei grito en el cielo porque la I. Municipalidad de 
Guayaquil ha querido recordar estos principios tan obvios y sanos en una Ordenanza 
sobre espectáculos públicos.

Mal habría estado, si se hubiera querido privar o recortar la libertad, pero no se 
puede censurar a la Municipalidad por llamar la atención respecto de la responsabilidad. 
La Ordenanza no pone cadenas a nadie: solamente recuerda que existe un Código 
Penal y en él se tipifican unos delitos que se cometen a través de los medios de 
comunicación social o en los espectáculos, y esto, naturalmente debe ser sancionado 
conforme a la ley.

La Ordenanza de espectáculos pide que cada empresario, se haga un autocensura, 
se examine sobre cómo cumple la Constitución y las leyes. Si no lo hace, debe sufrir 
las consecuencias previstas por la misma ley.

Se escudan algunos -que parecen empeñados en difundir el vicio y el crimen-, en 
que no se puede controlaren Guayaquil lo que se transmite desde otros lugares. Pero 
este pobre argumento olvida que sí se puede sancionar en Guayaquil, la apología del 
delito que en esta ciudad se haga, la pornografía que en esta ciudad se difunda, la 
violencia y el crimen que se estimulen por programas transmitidos por canales que 
transmiten desde Guayaquil.

Hacemos un llamamiento a la responsabilidad: colaboremos todos en la elevación 
ética de nuestro pueblo, no nos empeñemos en rebajar la cultura nacional.

Sería muy triste que empresas poderosas no puedan salir adelante en sus negocios 
sin recurrir a la pornografía, a la violencia, a la inmoralidad. Eso demostraría una falta 
total de capacidad empresarial, y, lo que es peor, un desprecio por la dignidad de esta 
Ciudad, y de cada hombre ecuatoriano.
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Vanos subterfugios

L a mente humana encuentra con facilidad mil justificaciones cuando se trata de 
eludir el cumplimiento de un deber arduo. Pero si somos sinceros, terminamos 
reconociendo que los vanos subterfugios nada arreglan, ni dan paz.

Un cristiano sabe -si tiene un mínimo de formación-, que si ha ofendido a Dios, tiene 
que alcanzar el perdón de Aquel a quien agravió, y que le será concedida la indulgencia 
en la forma establecida por el mismo Señor, es decir, por el gran sacramento de la 
Penitencia, el instrumento querido por Jesucristo para perdonar. El ordenó a Pedro y 
a los Apóstoles, perdonaren su nombre, con aquella misma potestad que Cristo recibió 
del Padre (así nos lo relatan los Evangelios: Mateo 16,18; Juan 20, 21-23, etc.).

Porconsiguiente, no tiene sentido que algunos digan que les basta “confesarse con 
Dios” , ya que El ha establecido el camino normal para conceder el perdón. Ciertamente 
que el Señor puede también perdonar al margen de los sacramentos; pero no es el 
hombre quien puede imponer a Dios sus condiciones, y más si trata de acogerse a la 
Misericordia divina.

Otros, no se acercan a la Penitencia porque dicen no tener pecados. Y sale a su 
encuentro el Apóstol y Evangelista San Juan, que nos dice que al negar que tengamos 
pecados /hacemos mentiroso a Dios” . El justo peca siete veces, muchas, según la 
misma Biblia, y la generalidad de los hombres tenemos siempre faltas más o menos 
graves. Lo que sucede frecuentemente, es que hay conciencias oscurecidas, 
acostumbradas al mal, un tanto insensibles, y por esto, incapaces de descubrir sus 

/ propias dolencias.
Un tercer defecto -entre los muchos que podrían mencionarse-, consiste en pensar 

que para acudir a lá Confesión hay que ser ya poco menos que impecable. No saben 
distinguir entre el necesario arrepentimiento, que implica el propósito de no pecar, con 
la razonable previsión de que, a pesar del sincero deseo de enmendarse, se volverá 
a pecar porque no somos impecables. Dios nos pide verdadera contricción, es decir, 
aborrecimiento del pecado con el propósito de no volverlo a cometer; pero no nos exige 
cosas imposibles, e imposible sería tranformarnos en impecables.

En este tiempo de Cuaresma, lo mejor que podemos hacer, consiste en buscar una 
auténtica conversión, un arrepentimiento sincero que nos ileve a buscar la gracia de 
Dios y su perdón en el sacramento instituido por Jesucristo para este efecto: la 
Confesión.
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Solidaridad y caridad
H  «a uchós prefieren hablar ahora de solidaridad, en lugar de caridad. Realmente, se 
| l f |  trata de palabras casi sinónimas; “casi” , porque sinónimos perfectos no se dan. 
8 “ 8 La inspiración de cualquier acto de verdadera solidaridad, puede variar, desde
consideraciones meramente pragmáticas y humanitarias, hasta la más alta de todas: 
la caridad. El amor de Dios o caridad, se derrama naturalmente y se convierte en amor 
al prójimo por Dios, y nada se puede realizar más perfectamente que lo que se hace 
por amor.

La solidaridad, a su vez, nos lleva a considerar los estrechos vínculos que Dios 
mismo ha establecido entre los hombres, por la identidad de naturaleza, por la unidad 
de origen, por el destino común y sobre todo, por haber sido redimidos todos los 
hombres por el H ijo de Dios, muerto y resucitado por nosotros y para nuestra salvación. 
La humanidad entera marcha solidaria, desde sus orígenes, y quien se aparta del 
sentido de solidaridad, se hace inhumano.

Ante las tragedias, los desastres que hieren a uno o más hermanos, los demás, 
tienen que sentirse solidarios, acudir en auxilio y hacer patente su caridad.

Ahora experimenta nuestra Patria el dolor de esta catástrofe que ha cegado 
numerosas vidas y ha dejado sin sus habitaciones y pobres recursos a muchas familias 
del Azuay y Cañar. El resto de los ecuatorianos, hemos de sentir la solidaridad, nos 
hemos de doler de estos males, y hemos de acudir a remediar, en la medida posible, 
estas calamidades.

Todas las iniciativas de recolectar medios materiales para aliviar las necesidades 
de nuestros hermanos son buenas y merecen apoyó. No hemos de olvidar el apoyo 
moral, espiritual consistente en la comprensión, la simpatía, que alivia las penas.

La Iglesia hace todos los años una colecta para ayudar a los más necesitados. 
Pienso que esta acción denominada “MUÑERA” , podría este año realizarse con 
particular intensidad y destinarse especialmente a los damnificados por las inundaciones.

Que crezcan, en todo caso, constantemente el sentido de caridad y solidaridad de 
nuestro pueblo, ya que ése es el crecimiento más humano y más valioso.
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Amar la libertad

A ma la libertad quien la comprende, quien la conoce y la reconoce, quien sabe que 
no proviene ni del capricho ni de la convención entre los hombres, sino de un 
designio altísimo de Dios. El nos ha hecho libres, al imprimir su “imagen y 

semejanza” en la creatura racional.
Ama la libertad, el que la defiende siempre que es atacada; no solamente cuando 

el agravio afecta al propio sujeto, sino cuando cualquier hombre, en cualquier lugar dei 
mundo, se ve privado injustamente de ella.

Ama la libertad todo el que sabe distinguirla dé sus falsificaciones y de las vanas 
imitaciones. Quien la conoce en su auténtica nobleza, sin excesos ni abusos.

Ama la libertad, el que no pregona su amor, sino que lo alimenta en el corazón, para 
hacerse cada vez más servidor de ella, con humilde actitud.

Ama la libertad quien no la instruméntaliza; el que sabe bien que la libertad sirve para 
mucho, fundamentalmente para hacer el bien, pero no la considera como un mero 
medio para alcanzar algo.

Ama la libertad, la persona que admite sus limitaciones: que la libertad absoluta 
solamente se da en Dios, y que las creaturas sólo son libres en la medida de su propia 
pequenez.

Ama la libertad el que realmente sacrifica sus intereses, sus gustos o su comodidad, 
para no atropellar la libertad de los demás o para no corromper su propia libertad.

No aman la libertad los egoístas, los avaros, los corrompidos, los injustos, los 
crueles, los incrédulos, los desengañados, los miserables de espíritu: todos los.que se 
han hecho esclavos por su propia culpa.
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Libertad efectiva
H  jg  uy distinto es proclamar la libertad, por ejemplo en un artículo de la Constitución, IVI y‘el tecon°cerla f  garantizarla efectivamente.

En la historia del Ecuador se puede constatar un progreso, casi sin involuciones, 
hacia la declaración legal, y aún constitucional de la libertad. Se ha detallado en las 
sucesivas Cartas Políticas, los diversos aspectos o aplicaciones de la libertad, hasta 
llegar a una enumeración prácticamente completa.

También en el ámbito internacional, nuestro país, al suscribir las Declaraciones de 
Derechos Humanos de la ONU y la OEA, se ha comprometido a respetar los más 
variados aspectos de la libertad.

En cuanto a la conciencia pública, a lo que piensa la mayor parte de los ecuatorianos, 
parece que podemos ser optimistas: la inmensa mayoría aprecia la libertad y está 
decidida a defenderla.

Sin embargo, cuando se llega a las aplicaciones concretas, al plano de la libertad 
efectiva, entonces encontramos tremendas contradicciones. Una muy grave, se 
refiere al punto más delicado y sublime de la libertad: la libertad religiosa. Esta faceta 
precisa de la libertad, ha progresado, indudablemente, en el Ecuador, pero aún adolece 
de gravísima e injusta restricción.

Me refiero a que no hay libertad plena para los católicos concretamente. Y esto 
significa, además, una injusta discriminación, un atropello a la igualdad que también 
garantiza la Constitución.

¿En qué consiste esta discriminación y este atropello injusto? - En que los católicos, 
que consideramos el Bautismo como un sacramento necesario para la salvación, y el 
Matrimonio, como un sacramento muy importante también, no tenemos libertad plena 
para celebrar estos actos religiosos. El atropello es malo, en todo caso, pero aquí se 
suma la discriminación en perjuicio de la mayoría de los ecuatorianos, ya que las 
minorías que no profesan nuestra religión, no consideran tan importante de Bautismo, 
o no aprecian como sacramento al matrimonio.

Y ¿en qué consiste el atropello contra la libertad en este importantísimo asunto? - 
Bien sabemos, que las leyes civiles prohíben celebrar el Bautismo o el Matrimonio, si 
no se ha verificado antes la inscripción en el Registro Civil.
' Poner una condición legal para poder celebrar un sacramento, equivale a desconocer 
la libertad religiosa en materia gravísima.

Ninguna conveniencia de índole administrativo puede autorizar para que se restrinja 
la libertad. Mucho menos, ia libertad religiosa no debería ser atacada en un Estado que 
se proclama laico, y por consiguiente, neutral en materia religiosa. Si el Estado no toma 
en cuenta el factor religioso, no debe acordarse de él para poner trabas al ejercicio de 
la religión.

Se han formulado muchos sofismas para defender lo indefendible: nada puede 
autorizar para quitar la libertad religiosa.

Lo más burdo y vergonzoso para el Estado, resulta el argumento de que, si no se 
impone así a los ciudadanos el cumplimiento de su obligación de inscribir los 
nacimientos y matrimonios, de otra manera, no se va a conseguir que hagan tales 
inscripciones. Esta declaración de ineptitud, de ineficacia burocrática, parece increíble, 
pero ha sido el “gran motivo” , para atentar contra la libertad religiosa en el Ecuador.

Que por fin nos decidamos a ser consecuentes, si decimos que respetamos la 
libertad, respetémosla efectivamente. Respetémosla en lo más importante y delicado:
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lo que atañe a la conciencia religiosa.
Hay muchas maneras de conseguir que los ciudadanos cumplan sus deberes 

respecto del Registro Civil, sin necesidad de récurriral “Estado-Sacristán”, a un Estado 
que tiene que apoyarse en la Iglesia para hacerse obedecer; y -lo que es peor-, que 
atropella la libertad de sus ciudadanos, con el pretexto de servirlos.

Se pueden también encontrar muchas fórmulas dé colaboración mediante las 
cuales la Iglesia puede apoyar al Estado en su preocupación de registrar los actos de 
sus ciudadanos. La única fórmula inaceptable es la vigente, la que supone una injusta 
imposición y una arbitraria negación de la libertad religiosa.
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Libertad y responsabilidad

R esulta evidente la correlación entre libertad y responsabilidad: el que no es libre 
tampoco responde, no se le pueden imputar sus actos. Mientras más libre, una 
persona debe también actuar con mayor responsabilidad y se le puede exigir más 

por sus actuaciones, porque le son plenamente imputables.
Este principio es preciso tenerlo en cuenta tanto en el ámbito del hogar, como en la 

sociedad civil y en cualquier grupo humano.
La labor de los padres en.cuanto a la educación de sus hijos se cifra principalmente 

en saber reconocer a los niños y jóvenes, tanta libertad cuanta sean capaces de 
emplear responsablemente. A medida que avanza la madurez de la personalidad, el 
sujeto es más capaz de actuar responsablemente y tiene derecho a la libertad 
adecuada a su grado de desarrollo; claro está que a un niño que no ha llegado al uso 
de la razón, no se le puede dartoda libertad, y de la misma manera sería absurdo negar 
a un joven de suficiente criterio, la posibilidad de decidir sobre sus asuntos.

Lo propio hay que aplicar a los pueblos. Si son maduros, si tienen sentido de 
responsabilidad, merecen el pleno uso de su libertad, pero si yacen en la ignorancia, 
en el vicio, en la irresponsabilidad, entonces no hay más remedio que limitar su libertad, 
provisionalmente, hasta lograr que se superen. Nunca ha de ser el ideal el de restringir 
la libertad; ni se puede aceptar como una situación definitiva -sería un concepto 
pesimista del hombre-, sino como algo pasajero y que se puede.superar siempre.

Desde luego, no cabe admitir que las deficiencias de la autoridad repercutan en una 
injusta limitación de la libertad de ios-individuos, ya que la autoridad está para servir, 
no para oprimir, para hacer respetar la libertad y no para quitarla o limitarla indebidamente.

Por esto, es absolutamente absurdo que las deficiencias organizativas o de la 
administración del Estado puedan repercutir en un atropello contra la libertad de los 
ciudadanos. No se puede admitir que los defectos del sistema o de los funcionarios 
perjudiquen a los ciudadanos y dañen a la libertad. Asi, en el Ecuador, la incapacidad 
del Registro Civil para hacerse obedecer, no puede justificar que se eche mano de un 
sistema que atenta contra la libertad: el de supeditar la libertad religiosa al cumplimiento 
de las inscripciones de nacimientos o matrimonios.

El pueblo ecuatoriano no es menor de edad, ni incapaz, ni degradado o corrompido, 
sino que es un pueblo patriota, obediente, sacrificado y bien dispuesto a colaborar en 
todo lo que sea razonable. Como en cualquier parte del mundo, hay excepciones, y a 
quienes se apartan de la norma, se debe sancionar. El Estado tiene suficientes medios 
de coerción para hacerse obedecer y para castigar a quienes no obedecen; pero el 
Estado no puede privar de la libertad a los ciudadanos, y mucho menos, no puede 
atentar contra la libertad religiosa, con ei pretexto de una deficiencia administrativa.
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Nos interesa a todos

L a salud, la prosperidad espiritual de todo el cuerpo, sin duda interesa a todos, y 
sin embargo, pocos se interesan de modo eficaz por estos grandes beneficios 
sociales. Lo más corriente es desinteresarse, pensar que ya habrá otros que 

atiendan a esas supremas cuestiones.
Lo inmediato, lo que atañe a la sustentación de la vida material, ocupa nuestras 

.conversaciones, los comentarios de la prensa, el trabajo diario de las personas. Pero, 
paralelamente con aquello, debería estar presente el afán de mejorar en lo que más 
dignifica al hombre a la sociedad: su elevación espiritual, el respeto de los valores 
morales;

Constatamos con pena, que no existe verdadero interés de los padres de familia por 
formar a sus hijos para que sean mejores que ellos: mejores ciudadanos y mejores 
cristianos; que sepan pagar con honradez los impuestos, cumplir sus obligaciones 
militares, formarse una convicción política sana, contribuir abnegadamente para el 
bien común... Tampoco se preocupan muchos padres y madres de familia porque sus 
hijos conozcan .desde niños la doctrina cristiana, aprendan a rezar, se acerquen 
oportunamente y bien preparados a los sacramentos, porque tengan sentimientos de 
misericordia, de caridad, de solidaridad, porque sean cristianos de verdad, mejores 
que sus padres.

Pensemos si el gran interés colectivo, el bien general del perfeccionamientó moral, 
nos está interesando de modo práctico, ;si cada uno de nosotros está cumpliendo su 
deber.

Resulta muy fácil “lavarse las manos” , descargar la propia conciencia, con el 
pretexto de que corresponde a las autoridades -civiles y religiosas-. Indudablemente 
las autoridades tienen una responsabilidad mayor, pero sería inútil un esfuerzo 
centrado únicamente en la cabeza de la sociedad: al interés de todos, tiene que 
corresponder una actuación de todos, cada uno en su sitio, cada uno según sus propias 
funciones. El mejoramiento moral del conjunto solamente se alcanzará con el esfuerzo 
mancomunado de todos.

Cada día podemos hacer algo para mejorar la situación espiritual de nuestra 
sociedad, comenzando por uno mismo y por el estrecho círculo de la familia, de los 
compañeros de trabajo, de los amigos. Si se siembra generosidad, lealtad, amor a la 
verdad, honradez, y las demás virtudes, se recogerán frutos de elevación moral. En 
cambio, si solamente se mira al interés individual, si solamente se trata de ganar dinero, 
de pasarlo bien, de no sufrir con los que sufren, de vivir egoístamente, entonces 
estamos deteriorando más y más una sociedad ya bastante maltrecha.

Que nos animemos a vivir el mejor servicio que podemos prestar a la Patria, a la 
Iglesia, al prójimo, y en definitiva, a Dios mismo: el de edificar y no destruir, el de dar 
buen ejemplo y estimular a los demás a practicar las virtudes cristianas en los 
acontecimientos ordinarios de la vida corriente.



Cultura cristiana

A unque no fuera una realidad el que un 95% de los ecuatorianos se profesan 
católicos, sería siempre verdad que este país tiene una cultura cristiana, un alma 
nacional forjada en los grandes principios del respeto y el amor ai prójimo, la 

adoración de un único Dios Creador y providente. Nuestro concepto ae la vida 
corresponde a las enseñanzas del Evangelio; nuestra moral es la enseñada por 
Jesucristo: consideramos bueno lo que se conforma al Decálogo y malo, lo que ofende 
a Dios por ser desobediencia de su Ley. Apreciamos como los mejores hombres, a los 
santos, a los que se aproximan por lo menos, al ideal cristiano, y condenamos la 
conducta viciosa según los mismos criterios cristianos.

Toda esta cultura cristiana se ha enraizado profundamente en las costumbres, en 
las leyes, en la historia de la Patria. Reflejo de esta realidad, es el esplendoroso arte 
religioso surgido en Ecuador, las incontables obras de beneficencia y de educación 
inspiradas en el cristianismo; las vidas de tantos ecuatorianos ilustres; la historia entera 
del país, su himno nacional que invoca a Dios, su Constitución Política que se introduce 
con un reconocimiento del Supremo Ser; y la vida cotidiana de millones de ecuatorianos...

Que la cultura sea cristiana nó significa que cada uno de nosotros se comporte como 
un cristiano ejemplar. Ojalá fuera así, pero bien sabemos que esto no se da en este 
mundo. Hay muchas inconsecuencias, tantas costumbres poco envagélicas, 
innumerables defectos personales y colectivos. No obstante estas sombras, tenemos 
la gran dicha y la inmensa honra, la enorme responsabilidad, de ser un pueblo cristiano.

Lo razonable será que nos ufanemos de esta dignidad y nos sintamos apremiados 
por corresponder a esta situación: por hacer de nuestra sociedad una sociedad más 
conforme a los principios del Evangelio, más justa y caritativa; por lograr que 
disminuyan,jsi no se logra que desaparezcan, las violencias, las injusticias, los 
escándalos... Labor de todos, no de pocos ni de uno solo, desde luego.

Algunos aspectos tienen que mejorar desde arriba: por ejemplo, enderezando 
ciertas leyes que no respetan la libertad religiosa o que no garantizan y no dan los 
medios adecuados para que cada ciudadano pueda ejercitar sus derechos, como las 
leyes de educación. Otros aspectos deberán ser enderezados por el ciudadano 
corriente, como el comportamiento en los negocios, en la profesión, en la actividad 
política, etc;

Todos tendríamos que ser más consecuentes con estas raíces cristianas de nuestra 
historia y de nuestro ser nacional. No resulta razonable que queramos construir un 
Ecuador budista o ateo, cuando ha sido y es un Ecuador Católico.

La fidelidad a nuestro ancestro religioso, de ninguna manera significa espíritu 
intolerante o perseguidor contra nadie. Gracias a Dios vivimos en un país libre y 
precisamente por cristianos amamos la libertad y respetamos a todo prójimo, sea o no 
católico. Pero sí tenemos igual derecho de ser respetados, de que no se pretenda tratar 
a nuestro pueblo como una masa de ignorantes paganos que deben recibir la 
evangelización gracias a la actividad de una secta fundada ayer. Este país es una vieja 
cristiandad, que ha producido inclusive el magnífico fruto de la santidad, y no necesita 
recibir ahora un supuesto mensaje evangélico de parte de sectas dé reciente 
fundación.

El respeto a nuestra cultura debería hacer que los afanes proselitistas de los 
sectarios se dirigieran a otra parte y no a este pueblo que es católico desde hace medio 
milenio. Ése mismo respeto a la cultura nos lleva a no ser intolerantes con quienes 
profesan otras religiones y ai mismo tiempo a ser firmes y decididos en defender la 
nuestra, frente a las injustas agresiones.



Un año después

A contecimiento de resonancia universal fue la solemne ceremonia de beatificación 
en la plaza de San Pedro, de Sor María Bakita y Josemaría Escrivá de Balaguer. 
Más de trescientas mi! personas aclamaron a los nuevos bienaventurados con 

piedad y entusiasmo pocas veces visto. El Santo Padre pronunció una homilía 
especialmente significativa ya que destacó la importancia de la santidad tanto en la vida 
religiosa, como en medio del mundo, en la vida secular, tal como la promovió el 
Fundador del Opus Dei.

Meses más tarde, Juan Pablo II visitó varios países del Africa en los que la Iglesia 
sufre grave persecución y tuvo la alegría de recibir agradecimientos de incontables 
fieles por aquellas dos beatificaciones. Entonces recordó el Papa que en la excepcional 
concentración de devotos del 17 de mayo de 1992, él había proclamado una vez más, 
la urgencia de respetar los derechos humanos, comenzando por la libertad religiosa, 
tan gravémente amenazada en la Africa musulmana.

Una aclamación popular de grandes dimensiones, bastaba en la antigüedad para la 
canonización de un personaje; así se elevó a los altares a muchos santos de los 
primeros siglos del cristianismo. Naturalmente que en esas épocas, diez o veinte mil 
personas representaban una muchedumbre equivalente a los trescientos mil que 
vimos en 1992 en San Pedro. En todo caso, el sentir generalizado del pueblo cristiano 
es un indicio cierto respecto de la santidad de una persona, y a esa apoteosis 
espontánea, se suman ahora las minuciosas pruebas que exige la Santa Sede en 
riguroso y formal juicio.

Después de la beatificación de Monseñor Escrivá, su devoción se ha extendido aún 
más portodo el mundo. Si había gentes de los cinco continentes en San Pedro en mayo 
de 1992, después de la beatificación se celebraron misas de acción de gracias en todas 
partes y se han multiplicado las noticias de favores recibidos por su intercesión, 
algunos con la categoría de verdaderos milagros.

Más importante aún podemos calificar al hecho de las iniciativas apostólicas y de 
beneficiencia o promoción humana surgidas por inspiración del nuevo Beato, después 
de su solemne glorificación. Asimismo, en todo el mundo, son incontables estas 
nuevas obras de misericordia, de justicia y caridad social que están surgiendo bajo su 
patrocinio.

Pienso que habría que insistir en la petición al Señor, con la intercesión del Beato 
Josemaría, para conseguir que en el mundo, también en el mundo no cristiano, se 
respete más los derechos humanos que él amó y enseñó a amar “apasionadamente” , 
respetando sobretodo la libertad, como don magnífico de Dios.

Los beneficios que un año después de la Beatificación de Josemaría Escrivá 
constatamos en el plano individual y social son inmensos, sobre todo en cuanto se 
refiere a mayor conciencia de. los seglares de su llamamiento a la santidad. Pero aún 
podemos ser más ambiciosos y proponernos alcanzar de Dios, que glorifique a este 
bienaventurado derramando los dones de la paz, de la justicia, de la libertad, en 
beneficio de todos los pueblos.
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Modernización del Estado

Continuamente se transforman las instituciones públicas, buscando un mejor 
servicio a la nación, si esto se entiende por “modernización” , debemos admitirla 
como algo realmente conveniente.

Ahora bien, esta adaptación para servir mejor, es preciso que se realice respetando 
unos principios básicos. El primero de todos; buscar el bien común integral y no el 
beneficio de un sector. No se puede preferir ni el sector privado ni el público, ni una clase 
o una actividad, sea ésta la agricultura, el comercio o la industria o cualquier otra. Los 
empeños legislativos y administrativos de modernización se han de dirigir a mejorar la 
condición de todos los ecuatorianos y del Estado mismo.

Puesto este primer sólido fundamento del bien común, hay que insistir en que el 
criterio fundamental consiste en el respeto de los derechos humanos, componente 
principal del bien común. El sentido de la dignidad de la persona está en base de una 
concepción cristiana de la sociedad, V este respeto de la dignidad humana supone la 
defensa de sus derechos.

Cualquier modernización del Estado debe dejar a salvo los derechos adquiridos y 
principalmente los derechos laborales, que protegen a los más débiles en la sociedad. 
No se puede sacrificar el derecho al empleo, a la estabilidad laboral, a la justa 
remuneración, a las indemnizaciones previstas.por la Ley, a la seguridad social, etc. 
El proceso de modernización debe poner a salvo esats conquistas laborales y, de ser 
posible, ampliarlas o perfeccionarlas.

En segundo, término, la familia, célula fundamental de la sociedad debe ser 
resguardada, protegida y de ninguna manera afectada por un proceso de modernización. 
No habría progreso si sufriera la familia. La misma protección de los derechos laborales 
resulta una exigencia del respeto a la familia, ya que el trabajador no se puede 
considerar como un individuo aislado, sino como integrante de una familia. Valientes 
reformas para proteger el matrimonio y su indisolubilidad, para dar un derecho efectivo 
a los padres y una posibilidad real de educar a sus hijos según sus convicciones, he 
aquí grandes desafíos de la familia moderna.

En tercer lugar, conviene tener presente siempre el principio de subsidiaridad, 
sostenido por lá doctrina social de. la Iglesia: el Estado no debe absorber funciones que 
pueden ser realizadas competentemente por entidades menores, (como los municipios 
o Consejos Provinciales), por las familias o las personas. Esto conduce a un proceso 
razonable de descentralización, de reparto de competencias. Aquí se puede también 
inscribir la privatización; pero debe realizarse con la prudencia de no desguarnecer al 
Estado, despojándolo de su soberanía y del conveniente control de los sectores 
estratégicos.

En todo caso, el proceso de modernización debe evitar crisis de desempleo, de 
encarecimiento de la vida o de deficiencia de servicios, procurando más bien todo lo 
contrario; el pleno empleo, el abaratamiento de bienes y servicios y la adecuada 
prestación de tales servicios.

Naturalmente, cualquier reforma requiere extremada delicadeza para no dar lugar 
a ningún enriquecimiento sin causa, a ningún favoristismo o injusticia. La piedra de 
toque de un proceso de modernización ha de ser la impecable honradez con que se 
apliquen los nuevos procedimientos.
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Una admonición muy oportuna

L a contestación a un discurso de presentación de credenciales puede circunscri
birse en los límites fríos del protocolo y perderse en vagas referencias a los 
beneficios de la paz u otros semejantes; pero Juan Pablo II, suele aprovechar 

también esas circunstancias para dar orientaciones pastorales de gran altura y 
significación. Asilo ha hecho recientemente, al recibirá nuestro nuevo embajador ante 
la Santa Sede, Dr. Galo Leoro. El Papa, que no habla de cuestiones puramente 
políticas pero que sí da luces superiores, de orden religioso o moral, para orientar la 
política, nos ha dicho a los ecuatorianos que tenemos que ser consecuentes con 
nuestra propia personalidad como pueblo cristiano.

He aquí uno de los párrafos del discurso papal; “La concepción cristiana de la vida 
y las enseñanzas morales de la Iglesia han de continuar siendo elementos esenciales 
que inspiren a cuantos trabajan por el bien de los individuos, de las familias, de la 
sociedad. Por otra parte, no podemos por menos de constatar que en muchas partes 
del mundo asistimos hoy a una crisis de valores que afecta a instituciones, como la 
familia, o a amplios sectores de la población como la juventud. A este respecto deseo 
recordar mis palabras a los obispos de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, durante 
su última visita ad limina; “En un país cristiano como el Ecuador, nada más lógico y 
justo que sean tutelados los principios y los valores cristianos de susgentes. Por ello, 
toda la sociedad ha de sentirse solidaria en la obra educativa, que hace la grandeza 
de la nación” .

Nadie negará que aquella crisis universal que afecta a la familia, a la juventud, a la 
sociedad, afecta también a nuestro país. Y Juan Pablo II, nos advierte, que la solución 
no se puede hallar sino siendo “lógicos” y “justos” , viviendo la lógica y la justicia de 
actuar como cristianos, si nuestra sociedad ha nacido y se ha nutrido de la sabia del 
cristianismo.

No significa esto, que no comprendamos y respetemos a musulmanes, judíos, 
budistas o ateos; pero es evidente, que no podemos tratar de superar nuestras crisis 
sociales inspirándonos en principios ajenos a nuestra alma nacional. No nos vendrá la 
salvación de otras religiones, y mucho menos, de la insensata negación de Dios, o de 
la prescindencia de Dios, como si no importara ni en la vida individual ni en la social.

¿Quién pondrá siquiera en duda que mejorará la juventud, si es formada Con un 
sentido cristiano de la vida? ¿Quién podrá negar que el evangelio hade darla necesaria 
estabilidad a los hogares? ¿Qué mal podrá seguirse de que la educación se oriente 
según el criterio religioso transmitido de padres a hijos durante generaciones y 
generaciones?

Se necesita actuar con valentía, para vivir esa “solidaridad” de la sociedad entera, 
para mejorar la obra educativa, que en frase del Papa, “hace la grandeza de la nación”.

Ojalá recojamos los ecuatorianos estas altas orientaciones que nos da el Vicario de 
Jesucristo, el Pastor universal, para bien de nuestro pueblo y del mundo.
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Cuando se estableció la enseñanza laica en el Ecuador, sin duda, muchos de los 
que la propugnaban estaban convencidos de hacer ün servicio a la igualdad de 
los ciudadanos y actuaban de buena fe.

Solamente tenemos que objetar, que esa manera de buscar la igualdad, pecaba de 
irreal e ingenua. Irreal, porque nadie puede transmitir toda una cultura, prescindiendo 
del alma misma de la cultura, de tos principios básicos que la informan; era y es, 
imposible hablar de historia, del hombre, del universo, sin pronunciarse sobre el 
Principio y Fin último de la historia, del hombre, del mundo: o bien se lo afirma o se lo 
niega, pero no se puede guardar una supuesta imparcialidad frente a lo fundamental 
y decisivo.

Me atrevo a calificar, además, de ingenua, la postura de los defensores del laicismo 
hace una centuria, porque desconocían o querían desconocer arbitrariamente, la 
realidad social, sin cuyo conocimiento no se pueden dar leyes razonables. La realidad 
del Ecuador de hoy revela un profundo sentido cristiano de su pueblo, y la realidad de 
hace cien años era la de un catolicismo aún rriás fuertemente arraigado en todas las 
capas de la sociedad ecuatoriana. Desconocer este hecho, ayer, o peor hoy día, lleva 
ingenuidad dé legislar para la Atlántida, la ínsula Barataría o láisla de Robinson Crusoe, 
pero no para el Ecuador.

La igualdad que pretendían alcanzar algunos prohombres de la política de hace un 
siglo, consjstía en igualar por lo bajo, por la ignorancia, por él desconocimiento de 
cuanto hablara del espíritu, de Dios o de Moral. No podemos admitir una igualdad que 
empobrece al hombre en lo que tiene de más precioso. La igualdad que se debía 
conseguir, con un poco más de trabajo por cierto, es la de elevar a todos al mayor grado 
de perfección moral, espiritual y humana en todo sentido. Una igualdad que respete la 
conciencia de todos y permita una educación adecuada a su propia religión. Una 
igualdad que respeta al católico como católico y ai protestante, al judío, al ateo, según 
sus propias convicciones, y que no pretende imponer a todos un concepto del mundo, 
del hombre, de cuanto existe, prescindiendo de Dios. Prescindir del Supremo Ser, 
constituye el peor agravio que se puede hacer a la conciencia de un creyente, y por 
tanto, a la conciencia de la gran mayoría católica ecuatoriana.

Al cabo de casi un siglo, no podemos permanecer en un sistema totalmente caduco, 
que fue irréal e injusto desde sus orígenes, y que al cabo de tanto tiempo ha 
démostrado su ineficacia para lograr una verdadera elevación espiritual y moral del 
país. Hay que sacudir la rutina, hay que abordar valientemente una reforma que 
construya la verdadera igualdad de los ecuatorianos, sobre la base de respetar las 
creencias de todos, de alimentarlas debidamente con una educación que no prescinda 
del Ser más imprescindible, que es Dios.
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La familia formadora de personas
n  ■ uchos servicios proporciona la familia al mundo, a la Iglesia y a los individuos, 
| \ l |  pero entre ellos, sobresale el de ser formadora de personas,

Al hablar de “formar personas”, no nos referimos solamente a la gran misión 
de transmitir la vida, qué ya significa mucho; más bien queremos fijar la atención en 
aquella obra lárga y paciente de desarrollar la personalidad de los nuevos seres, de 
capacitarlos para la vida y hacerlos útiles para la sociedad. Esta labor, insustituible, 
constituye la más grande tarea y el mayor título de gloria de una familia.

Efectivamente, para la educación existen escuelas, colegios, universidades, 
academias, medios de comunicación y mil otros inventos, pero nada ni nadie puede 
reemplazar o desplazar a la familia en la tarea fundamental de formar al hombre. Sólo 
el cariño, la comprensión, la abnegada dedicación diaria de los padres, puede llevar al 
pleno y armonioso desenvolvimiento de la persona humana. Y por encima de estas 
consideraciones, como creyentes hemos de confiaren que hay una gracia especial que 
capacita a los progenitores para guiar a sus hijos por los caminos de la vida; esta ayuda, 
de Dios, garantizada por el sacramento del matrimonio, no puede sustituirse por nada 
de este mundo, ni por los mejores métodos o los mayores conocimientos científicos o 
pedagógicos.

La familia, ante todo, debe proporcionar un ambiente realmente humano y cristiano, 
un ambiente de paz, de cooperación, de verdadero amor. De aquí que las buenas 
relaciones entre los padres sean fundamentales, aun para el equilibrio psicológico de 
ios hijos. Cualquier sacrificio que hagan los esposos por perdonarse, por comprenderse, 
por no pelear y por no dejar jamás que sus divergencias se trasluzcan ante los hijos, 
serán los mayores servicios en bien de la formación de ellos.

Luego, la familia, con ese ambiente de concordia, de caridad cristiana, debe ser 
estimulante de todas las virtudes; la piedad, la laboriosidad, el orden, la consideración 
recíproca, la sobriedad, etc. Los ejemplos percibidos en el hogar no se borran nunca 
y obran más eficazmente én la vida que ninguna lección teórica.

Para que los padres puedan cumplir adecuadamente su altísima misión, deben 
preocuparse de formarse ellos a su vez, de estudiar, de aprender lo que tienen que 
enseñar. Esto tiene especial importancia tratándose de la religión, por la misma 
trascendencia de nuestras relaciones con Dios. Sé requiere, pues, abrir las páginas de 
Catecismo y dedicar tiempo a asimilar sus altas y nobles verdades, para luego saber 
explicarlas a los hijos.

Una auténtica amistad entre padres e hijos, cultivada por la conversación, los juegos 
o distracciones compartidos, la humildad de los padres para interesarse por los 
pequeños asuntos de los hijos, es indispensable para hacerse aceptar, para romper 
barreras o distancias entre generaciones.

En este siglo en que todos dedicamos tanto tiempo a los deportes, a ios espectáculos, 
a la televisión y los periódicos, habría que preguntarse si estamos dedicando el tiempo 
necesario para cumplir los deberes más importantes como éste de formar personas, 
formar á los hijos. Si no lo hacen los padres, nadie lo hará con la perfección que ellos 
podrían lograr; si cumplen los padres con su deber, recibirán la mayor recompensa: 
Dios les bendecirá y verán ya en este mundo, con inmensa dicha, que sus hijos van 
por el buen camino y son realmente felices.



La cumbre de la vida cristiana

T odos los santos se han distinguido por el amor y veneración extraordinarios por 
la Sagrada Eucaristía, y no podía ser de otra manera, ya que este sacramento 
contiene no sólo la gracia, sino el Autor de la gracia. En los últimos decenios se 

destacó la labor apostólica del Beato Josemaría Escrivá, que infundió en innumerables 
almas una gran devoción por la Sagrada Eucaristía, qüe llamaba muchas veces en sus 
escritos y homilías, “centro, raíz y cumbre de la vida cristiana” ; estas expresiones 
fueron empleadas literalmente, unos años más tarde, por el Concilio Vaticano II. Así, 
pues, la enseñanza de siempre ha sido reiterada en nuestros díasv

Según nuestra santa Fe cristiana, la presencia real de Jesucristo, bajo las humildes 
apariencias del pan y vino consagrados, manifiesta el mayor amor hacia nosotros; San 
Juan dice que el Señor “habiendo amado a los suyos, los amó hasta el final” , y fue 
efectivamente en la última cena, cuando el Redentor instituyó este sacramento, para 
quedarse con nosotros hasta la consumación de los siglos.

La adoración debida a nuestro Dios, presente en los sagrarios, se manifiesta en las 
visitas al Santísimo, las exposiciones y bendiciones, las plegarias públicas y privadas 
en nuestras iglesias, las procesiones, etc. Pero todos los actos de culto no son 
suficientes para honrar a Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre escondido en el 
sacramento. Es preciso adorarle y amarle “con hechos y de verdad” , es decir, con el 
empeño de una vida cristiana coherente: una conducta en público y en privado 
conforme al evangelio.

En este día de Corpus Christi, conviene que participemos en los actos de culto 
especialmente centrados en la divina Eucaristía, y también que examinemos si 
estamos contribuyendo con nuestra propia vida a mejorar el espíritu cristiano de la 
sociedad en que vivimos, si estamos empeñándonos por poner en práctica el 
mandamiento del Señor, que es la caridad, si vivimos la justicia como debe vivirla un 
católico, si nuestras costumbres son en todo conformes a lo que debe ser un discípulo 
de Jesús.



Con el deporte no se juega

El título de este artículo pretende exponer que existe una realidad social cuyas 
dimensiones no pueden desconocerse, por parte de nadie, en el mundo contem
poráneo. No hay que aclarárselo a ninguno: el deporte entusiasma, arrastra, lleva 

hasta los apasionamientos, exige a veces grandes sacrificios -incluso económicos-, 
influye en las situaciones sociales y políticas, en las relaciones entre los pueblos y las 
personas...

La influencia del deporte, tanto en la práctica individual como considerado como 
espectáculo, puede ser muy buena, y generalmente lo es: contribuye a la buena salud, 
al equilibrio psicológico, al cultivo de varias virtudes, por ejemplo, la valentía, la lealtad, 
el respeto a los demás, etc.

De cualquier cosa buena se puede también hacer mal uso o se puede abusar, y 
entonces se la degrada y convierte en fuente de males. El excesivo apasionamiento, 
en lugar de unir a los pueblos puede enfrentarlos; así vimos con pena hace unos años, 
que dos pueblos americanos llegaron a la guerra, enardecidos por circunstancias 
deportivas que agudizaron viejos problemas anteriormente existentes. Otro tanto' 
puede suceder en el seno de la sociedad y hasta en la intimidad de los hogares, en 
donde el favoritismo por uno u otro contendientes deportivos puede sembrar gérmenes 
de desunión.

Malo, muy malo, sería aprovecharse del deporte para imponer arbitrariamente ideas 
o aspiraciones políticas; esto desvirtuaría la sana competencia y constituiría un 
verdadero abuso.

Pero estas desviaciones que eventualmente pueden surgir, nada dicen contra el 
deporte. Lo que corresponde a todo ciudadano honrado, a cualquier clase, gremio, 
partido o sector de población, es respetar una actividad que en sí misma posee valores 
positivos. Cuando no se procede así, la misma sociedad se encarga de censurar 
aquellas actitudes bastardas: con el deporte no se juega. .
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Inyección de optimismo

L a historia contemporánea, caracterizada por gravísimos conflictos mundiales y 
problemas de hambre, miseria, injusticias y violencia que no parecen tener 
solución, parece inclinar hacia el pesimismo; y, efectivamente, han surgido 

ideologías cargadas de sentido negativo, destructoras, enemigas de la vida misma. 
También la penetración de tendencias orientales inspiradas en la búsqueda del 
“nirvana” , han hecho prosélitos en occidente. Pero, frente a esto, el pensamiento 
genuinamente cristiano será siempre optimista, afirmará el valor de la vida, agradecerá 
por la existencia y hará mirar a Dios, supremo Bien.

Entre las perspnalidades católicas de mayor relieve e influjo en el pensamiento y la 
acción de los hombres, en este siglo, se destaca Josemaría Escrivá, como dan 
testimonio los últimos cinco Papas, que se han referido a él en términos de extraordinario 
elogio. Y uno de los rasgos más salientes de la vigorosa personalidad del fundador del 
Opus Dei, consiste precisamente en su optimismo cristiano. Un optimismo fundado en 
la fe, producto de ia consideración de nuestra filiación divina, y alimentado por la 
oración, por la vida contemplativa en medio de un mundo amado por ser obra de Dios.

Pío XII, en uno de los documentos de aprobación del Opus Dei, decía que la obra 
fundada por monseñor Escrivá era una especie de inyección intravenosa en el torrente 
circulatorio de la sociedad. Una inyección de cristianismo, de amor de Dios y amor al 
prójimo, por tanto, de optimismo.

Paulo VI declaró que monseñor Escrivá era una de las personas que, en la vida de 
la Iglesia universal, había recibido más carismas y había correspondido con mayor 
fidelidad a ellos. Y bien podemos decir que uno de esos carismas fue el de la alegría, 
que supo mantener en medio de las mayores pruebas y que infundió a sus hijos 
espirituales. Aún albora, se oyen hermosos relatos de personas que encuentran la 
alegría al invocar al bienaventurado Josemaría.

También Juan XXIII apreció de modo eminente al beato Escrivá y Juan Pablo I, 
antes de llegar al Supremo Pontificado escribió precioso testimonio sobre él, además 
de visitar su tumba la víspera de ingresar al cónclave que le eligió Papa. El actual 
Pontífice, que ha elevado al Padre a los altares, también ha destacado, entre las 
virtudes del bienaventurado, ésta,, tan necesaria hoy, de la alegría y el optimismo 
cristiano.

El mejor conocimiento de la vida, de los escritos, del espíritu de monseñor Escrivá, 
seguirá siendo una inyección de optimismo. Necesitamos levantare! corazón/mirara 
Dios, tratarle como Padre, y confiar en El.

El optimismo fundado en la fe, el sólido optimismo cristiano que enseñó el beato 
Josemaría, con su vida y con su palabra, nos pueden hacer mucho bien personal y 
colectivamente; cada individuo y la sociedad deben amar la vida, bendecir la existencia, 
sentirse felices en el mundo y servirlo con eficacia, sabiendo que con la ayuda de Dios, 
podemos hacer grandes y magníficas cosas.



Polos de miseria

S e habla ahora de "polos de desarrollo” , y a veces se pretende crear artificialmente 
esos centros de atracción para la industria, a través de estímulos financieros y 
fiscales; sin embargo, de modo espontáneo, se forman lugares en los que se 

concentran las actividades productivas, y también de manera natural parece que la 
miseria se da cita en las grandes ciudades.

Los barrios periféricos de muchas grandes urbes modernas presentan el espantoso 
espectáculo de aglomeraciones humanas en condiciones infrahumanas.

Guayaquil, por desgracia, no es una excepción, sino más bien una muestra dolorosa 
de esta realidad; y aún podríamos decir, que aquí llegamos al extremo, al “polo” , de 
la miseria.

No conviene cerrar los ojos ante este dato objetivo y lacerante. Se trata de millares 
de hermanos nuestros, de cristianos, de ecuatorianos, que viven en peores condiciones 
que las que se dan en un establo, para los animales. Incontables casitas de caña -lo 
malo no es el material-, de un solo ambiente pequeñísimo, se destinan párá albergar 
a una familia entera, con sus animalitos. Los hombres quedan, de este modo, 
rebajados, envilecidos; difícilmente se practicarán en tal ambiente las normas 
elementales de la moralidad.,

Parece un mal sin remedio: los campesinos ya empobrecidos por el agotamiento de 
sus tierras, o buscando un incierto mejoramiento social, acuden a la ciudad, y 
solamente encuentran una mayor miseria. Sería deseable contener la oleada de 
nmigración a la urbe, pero no se encuentran los medios adecuados para impedirla.

Por tanto, hay que acometer la tarea de salvar de la miseria a esas incontables 
amilias, ayudándoles a mejorar sus viviendas o construyendo otras, verdaderamente 
iignas de ese nombre. Una solución podría hallarse mediante la construcción de 
ídificios de varios pisos, que permitirían aumentar el área para cada familia, sin 
jxtender desmedidamente la ciudad. Claro está que esto requiere de medios financieros 
nayores, y que no deja de presentar problemas de educación, para una adecuada, 
bonvivencia; pero, ante un mal tan grave, habría que extremar el esfuerzo del Estado 
b de cuantas instituciones puedan contribuir. Pienso que no se trata de un “problema” , 
sino, del problema fundamental, el primero: el hombre ecuatoriano necesita, merece, 
una habitación digna.

A veces se plantean estas cuestiones en términos de reemplazar una actividad por 
ttra; se dice, por ejemplo, en lugar de hacer estadios o carreteras, hay que hacer casas. 
Uo se trata de omitir la atención a una necesidad, para remediar otra: el Estado debe 
tender equilibradamente a todas; pero, indudablemente, si hubiera que recortar 
Igunos gastos, si hubiera que sacrificar algo, nunca debería ser pospuesta la 
dificación de viviendas adecuadas. Habría que inculcar este criterio de preeminencia 
Lindamental de la habitación, sobre cualquier otro gasto, público o privado.
I Tanto las personas singulares, como las empresas, y las entidades públicas, 
bndrían que esforzarse por remediar esta urgente necesidad de millares de familias, 
b  solamente resultarían beneficiados quienes viven en la miseria, sino también ei 
pnjunto de la sociedad y él país, al incorporar plenamente al convivir civilizado a una 
mensa masa de personas; la seguridad y la moralidad públicas también mejorarían, 
las condiciones materiales de las casas llegaran a niveles verdaderamente humanos.
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Unidad naciona!

A lgunos países de Europa han alcanzado la unidad nacional a través de un largo 
y doloroso proceso, a veces de más de quinientos años de guerras y mil

JDeripecias. Tal es el caso de Francia o España que llegan a consolidarse com o 
os nacionales en el siglo XVI. Otros, como Alemania o Italia, a penas logran la 

unidad a finales del siglo pasado.
El principal obstáculo para estos fenómenos de concentración política ha consistido 

en las fuerzas disgregadoras del feudalismo que, en síntesis, se basaba en el 
reconocimiento de la soberanía política a quien era dueño de la tierra. La lucha de los 
reyes contra los señores feudales hace la trama de la historia unificadora de ios 
grandes estados europeos.

Se sumaron a aquellas dificultades, las provenientes de una variedad increíble de 
lenguas, de culturas, de razas, de tradiciones locales, de legislaciones particulares y, 
a partir del siglo XV!, también la diversidad de religiones por la ruptura de la unidad 
producida por el protestantismo.

Sin embargo, todas esas grandes Naciones han luchado incansablemente por 
consolidar su unidad, a costa de dolorosos sacrificios, y la han alcanzado con el 
esfuerzo de muchas generaciones.

Nosotros, en cambio, hemos nacido a la vida política independiente, con el 
patrimonio de un conjunto de elementos unificadores de gran valía: la igual religión, la 
misma lengua dominante, y una cultura común, aunque existan diferencias locales de 
secundaria importancia. Tal vez porque esto no nos ha costado, no apreciamos el valor 
inmenso de nuestra unidad nacional. Habría que reflexionar más sobre el don de Dios 
que significa esta unidad y pensar cómo robustecerla, cómo hacerla llegar a plenitud.

Sin embargo, parece que aquí en Ecuador, hay quienes no comprenden el valor de 
la unidad nacional y se empeñan en desconocerlo y aún en debilitarlo o destruirlo, con 
gravísimo daño para la Patria.

Ciertamente que los procesos de unificación llevaron también a algunos países a 
excesos, como el desconocimiento de ciertos valores culturales o la desmedida 
centralización administrativa. Pero estos defectos se han procurado corregir y 
generalmente se han llegado a buenas síntesis de unidad política y respeto por todo 
lo valioso en el plano local, con una descentralización administrativa adecuada al 
verdadero desarrollo y capacidades de los diversos sectores de población.

En el Ecuador, quizá imitando la superficialidad de los procesos políticos de otros 
países y sin entender bien nuestras propias necesidades, se ha hablado últimamente 
de reconocer la existencia de varias nacionalidades y se propugnan también esquemas 
de descentralización uniforme, sin analizar las variadas circunstancias de nuestras 
diversas zonas geográficas. Todo esto no parece sensato.

Resulta absurdo el querer revivir en cierto modo un sistema feudal, queriendo 
atribuir poderes políticos a grupos humanos -a veces ni siquiera sedentarios-, con la 
finalidad de darles una posesión de la tierra. Bien está que se procure conseguir el 
debido asentamiento de las poblaciones -base de toda civilización-, y que lieguen a 
tener el concepto de la propiedad de la tierra, pero no se trata de destruir con esto la 
unidad nacional, inventando unas falsas nacionalidades que no existen ni convienen 
a nadie.

Los elementos de disgregación de la unidad, en el Ecuador, en lugar de ir 
desapareciendo, parece que hay quienes los fomentan arbitrariamente, quién sabe por 
qué secretos motivos. Así se ha hecho mucho por destruir la unidad religiosa, la unidad 
de cultura y de lengua. Parece llegado el momento de reaccionar contra estas fuerzas 
destructoras y plantearse seriamente el robustecimiento de la unidad nacional, 
considerando a la vez la conveniente descentralización administrativa y el respeto a las 
costumbres.y características locales que merezcan atención.
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Amor a la ciudad

A veces se olvida que la perfección de la vida cristiana consiste en la caridad y que 
el amor bien ordenado -como lo quiere Dios-, comienza por los más próximos. Así 
nos perdemos en vanas declamaciones o en hermosas teorías sobre la fraterni

dad universal, sin poner por obra cuanto está a nuestro alcance para ayudar a los 
hermanos que viven junto a nosotros.

Un recto sentido cristiano de la vida inspira el patriotismo y el amor a la ciudad, sin 
exageraciones, pero también con la debida exigencia. Si San. Juan nos exhortaba a “no 
amar con palabras, sino con obras y de verdad” , precisamente en estos aspectos del 
cumplimiento de los deberes con la Patria y la propia ciudad, es donde se ha de ejercitar 
esa caridad efectiva, con obras.

Se observa que en nuestro medio se cultivan algunas importantes virtudes humanas 
y sobrenaturales, pero se descuidan fácilmente las virtudes cívicas. Y realmente no 
cabe esta ruptura entre unas y otras, ya que todas en su conjunto hacen la perfección 
de la vida cristiana. '

Resulta por esto evidente que en la educación de niños, jóvenes y mayores, habría 
que empeñarse más en formar la conciencia sobre las responsabilidades hacia la 
Patria y hacia la ciudad.

Un primer paso consistiría en lograr que, por lo menos, no hagamos daño, no 
destruyamos. Es lo mínimo que se puede pedir a quien dice amar su Patria y su ciudad. 
Sin embargo, existen muchas actitudes desaprensivas' que redundan en daños 
materiales y morales: no se cuida el aseo de las calles y plazas; se hacen ruidos 
innecesarios con autos, motos y camiones; y, peor aún, se llena de basura las almas 
y los corazones, con una cantidad increíble de canciones e imágenes indignas, a través 
de algunos medios de comunicación social sin sentido de responsabilidad.

No deberíamos contentarnos con no hacer el mal, sino examinar las acciones 
positivas que cada uno puede realizar, y que realmente son muchas. Está a nuestro 
alcance mejorar el trato humano entre las personas, elevar el nivel profesional de cada 
uno, contribuir gustosos a las obras públicas y privadas de beneficencia, y mil otras 
actitudes que mejorarían incalculablemente la belleza, la bondad, la seguridad, el valor 
integral de la ciudad.

Ojalá no esperemos impasibles a que otros lo hagan,, sino que comencemos de 
inmediato por nosotros mismos.
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El diezmo

Durante mucho tiempo se formulaba el deber de ayudar al mantenimiento del cultj 
y las obras de caridad, con la expresión: “pagar diezmos y primicias” . Tenía esa 
norma antecedentes en el Antiguo Testamento y se aplicó aún en la era cristiana 

con bastante flexibilidad, mientras las condiciones económicas presentaron una¡ 
características muy diversas de las actuales: las transacciones se hacían en especie 
con escaso uo j de la moneda y las necesidades corrientes eran muy modestas 
mientras que, la gran fe y fervor de los pueblos, inspiraba la construcción de magníficas 
catedrales y otros edificios para hospitales, escuelas, asilos, etc.

Con el tiempo, el Estado ha asumido el cuidado de algunas de aquellas obras di 
beneficencia que antes solamente la Iglesia mantenía. Los pueblos se han habituado, 
por otra parte, a tener templos de menores proporciones, y la creatividad artística 
posiblemente ha disminuido considerablemente. Todo esto ha hecho que las ofrendas 
de los fieles a la Iglesia se reduzcan, al mismo tiempo que ha aumentado la carga 
impositiva fiscal.

La Iglesia, que desde los primeros tiempos apreció en mucho la limosna y fomentó 
la comunicación cristiana de los bienes, pide ahora a sus hijos, contribuciones 
voluntarias, según sus posibilidades, pero sin fijar una alícuota exacta de sus 
ganancias; lo deja todo a la libre generosidad de los fieles. Así se formula en el Código 
de Derecho Canónico (cánones 222 y 1261), la obligación de los bautizados de aporta: 
para el culto divino, las obras apostólicas y de caridad y el conveniente sustento de los 
ministros.

No se debe, por tanto, descuidar una obligación que mantiene su vigencia y que 
puede enriquecer espiritualmente a quienes la cumplen. Tampoco hay motivo para 
hacerse escrúpulos, en cuanto al monto de tales contribuciones; San Pablo exhortaba 
a los cristianos a que resolviera cada uno en su corazón, con generosidad, y diera lo 
que libremente quisiera dar. Este espíritu es lo permanente; los modos que dar esa 
limosna pueden variar infinitamente: se puede hacer una limosna generosa cacía 
domingo, o dar una contribución mensual o anual, a la Parroquia, a la Curia o a la Santa 
Sede, se pueden combinar estos diversos modos, etc. Lo importante radica en que 
cada uno sepa desprenderse de los bienes materiales y emplearlos en el servicio de 
Dios y los hermanos.



El origen de muchos males
a decadencia moral que se constata prácticamente en todo el mundo, tiene
muchas malas raíces; unas provienen del desarraigo violento de las instituciones
cristianas en países cristianos, por obra del sectarismo; otras, de la misma 

violencia triunfante en las relaciones internacionales; algunas son el producto directo 
de la literatura y el arte desviados por torcidos caminos, o de la difusión inconsiderada 
del vicio a través de ciertos medios de comunicación social. Hay causas políticas, 
económicas, sociales... pero también, y principalmente, ideológicas. Entre los errores 
que más funestamente contribuyen a la corrupción de las costumbres, hay que señalar 
al relativismo.

Una mentalidad relativista ha provocado la difusión de los peores errores morales 
en el mundo contemporáneo. Muchos, en efecto, sin combatir directamente contra los 
sanos principios, simplemente los ponen en duda; o pretenden equiparar el error con 
la verdad, lo bueno con lo malo. Se llega por este torcido sendero, a pensar que nada 
es totalmente bueno o plenamente malo, y que todo depende de la conciencia de cada 
uno.

El relativismo conduce a negartoda autoridad moral. Ni la Biblia, ni persona humana 
alguna en este mundo podría imponernos norma alguna de moralidad. Claro está que 
con estas bases se puede llegar a justificar los peores crímenes y a disolver las 
instituciones básicas, como la familia y la sociedad civil. Todo se puede justificar con 
una mentalidad relativista: la calumnia, el asesinato, el aborto, el divorcio, la eutanasia, 
etc....................  . ................

Un relativista, que no acepta autoridad moral alguna, encontrará sin embargo, un 
pretendido apoyo para sus tesis en las opiniones de tales o cuales personas, más o 
menos notables. Nunca han faltado pensadores descaminados, que han aspirado a 
seguirse llamando cristianos, a pesar de no aceptarla doctrina íntegra del Hijo de.Dios. 
Pero es evidente que no puede el hombre corregir o cambiar “ni una coma ni un ápice” 
a la Ley de Dios; son vanos los pensamientos de los que se imaginan ser superiores 
a Dios mismo. Esta es la máxima necedad y también la mayor tentación: la de Satanás 
al primer hombre -“seréis como dioses”-.

Ciertamente, cada uno tiene que actuar conforme a su conciencia, puesto que la 
conciencia es la razón aplicada a la moralidad de los actos. Pero lo que importa es que 
esa conciencia sea “recta” , en otras palabras que no nos dé una visión falsa de la 
realidad. Hay que formar la conciencia, como hay.que educar todas las facultades y 
capacidades humanas. Y para esta formación contamos con ayudas de incalculable 
valor; en primer lugar, tenemos la palabra de Dios -Sagrada Escritura y Sagrada 
Tradición-, y con el Magisterio de la Iglesia, dispuesto por Jesucristo, para que no 
erremos en la interpretación y aplicación de la revelación.

Dejar de lado soberbiamente esas ayudas sobrenaturales sería la mayor insensatez. 
Los que siguen el influjo relativista, en lugar de beber en las aguas limpidísimas del 
Evangelio, buscan apoyar sus teorías en las opiniones disidentes de tal o cual teólogo. 
Más sensato será siempre el escuchar a quien tiene la especial asistencia del Espíritu 
Santo para gobernar la Iglesia y el encargo del mismo Jesucristo de “confirmar en la 
fe a sus hermanos” .

Si cada uno ve con sus propios ojos, también juzga de lo bueno y de lo malo con su 
propia conciencia; pero importa mucho tener los ojos y la conciencia sanos, sin 
deformaciones, porque no da lo mismo ver torcidamente, que ver claramente; ni 
equivale pensar con rectitud o juzgar falsamente.
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Grandes males y grandes remedios

N adie niega la situación crítica de ia humanidad y la cultura contemporáneas' 
parece que corriéramos a un abismo sin fondo y por momentos se ha temido 
inclusive, un holocausto nuclear capaz de extinguir la vida sobre la Tierra. Esto< 

males se constatan en las relaciones entre los estados, en la vida de las  sociedades 
en la familia/sobre todo en la familia, fuente de la vida y de la civilización.

Frente a tan graves males, se alzan muchas voces y acciones generosas y se har 
emprendido notables esfuerzos de establecer la justicia sobre el mundo, de regular 
mejor las relaciones internacionales, de repartir la riqueza equitativamente, de frenar 
ia corrupción de las costumbres y otros tantos remedios apropiados para detener o 
contrarrestar los males del Universo. ^

Pero ninguna voz más alta, más autorizada y desinteresada, que la de los Papas, 
Y, precisamente, en los últimos años -de modo especial en el medio siglo más próximo- 
, los soberanos pontífices han clamado poderosamente para enderezar las profundas 
desviaciones de la humanidad. Los males que padecemos son esencialmente mo
rales, provienen de la avaricia, de la lujuria, de la injusticia, del orgullo y de los demás 
pecados masivamente difundidos, a veces exaltados por la literatura y el arte, otras 
veces propalados neciamente por quienes debían contrarrestarlos en los medios de 
comunicación, en las escuelas y en los mismos hogares. Por esto, la voz del Vicario 
de Cristo busca poner el remedio en la raíz del,mal, y hemos recibido numerosas 
encíclicas sobre las injusticias sociales, internacionales y de toda índole.

Entre aquellos esclarecidos documentos, merece destacarse especialmente la 
encíclica "Humanae Vitae’’, de Paulo VI, en la que reivindica el valor de la vida humana, 
la dignidad del hombre y la mujer, la santidad del amor humano y el matrimonio.

Si algo sufre quebranto en el mundo actual, es precisamente el aprecio por la vida, 
el amor, la dignidad dei hombre. Estos grandes valores han pasado en la mente de 
muchos, como a un segundo plano: más les importan la riqueza, el confort, el gozo 
sensual, aunque haya que sacrificar la vida, el honor, el amor y cuanto hay de sublime 
sobre la Tierra.

La Encíclica, cuyos 25 años estamos celebrando, ataca ese gravísimo mal, este 
torcedura moral que llevaría al linaje humano a un nuevo salvajismo y tal vez a le 
extinción.

Este documento pontificio vino a recordar a la humanidad una doctrina que arranca 
de la primera página de la Biblia y que encontró su coronamiento y perfección en las 
enseñanzas del Hijo de Dios: que el hombre es superior a las cosas; que el mundo 
entero es para el hombre y no el hombre para servir a la economía. Junto a estas 
verdades, destaca el valor sublime del amor y la familia y, por encima de todo, el de 
la misma vida.

Una doctrina, por una parte tan natural, está abonada con los más sólidos 
argumentos sobrenaturales. Para las personas sin fe es suficientemente convincente, 
y para quienes tenemos la dicha de creer, constituye la palabra definitoria e indiscutible,

Sin embargo, cuando entran de por medio los intereses económicos y las pasiones 
desbordadas, lo más claro y preciso se torna artificialmente turbio, y terminan algunos 
por no entenderlo. Si no se quiere proceder con nobleza propiamente humana, sino 
permanecer en el plano simplemente animal, entonces no se entiende nada y se 
encuentran más bien, mil subterfugios para reemplazar la verdad por mil sofismas.

Es el momento de que se vuelva a estudiar serena y desapasionadamente, la grao 
encíclica de Paulo VI, con ánimo de hallar el gran remedio para los grandes males del 
mundo contemporáneo. El saneamiento radical del amor, de la familia; la santidad del 
matrimonio; el aprecio del don divino que son los hijos; el respeto a la dignidad de 
cuerpo humano y de la persona humana en su integridad; he aquí unos cuantos temas 
que se orientan y precisan en “Humanae Vitae” .
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Historia biológica

La historia se funda en el testimonio; a veces, éste se escribe y entonces tenemos 
documentos que, debidamente apreciados, constituyen fuentes valiosas para el 
relato del pasado; otras veces, los testimonios se transmiten exclusivamente de 

manera oral, y forman lo que suele llamarse “tradición” . Raras veces hacen historia 
quienes han sido actores' presenciales de los hechos; el relato suele, venir después.

También mi historia personal se basa en testimonios, en noticias recibidas de otras 
personas, como en la generalidad de ios casos.

Resulta evidente que no puedo afirmar por experiencia directa cómo comenzó'mi 
existencia. No tenía conciencia (al menos no hay rastro alguno actual de esa 
conciencia), cuando yo era únicamente una célula diminuta, como de una décima de 
milímetro. No puedo recordarlo personalmente, como tampoco recuerdo las imágenes 
que pasan por mi mente cuando estoy dormido;.y sin embargo soy el mismo sujeto, 
despierto o dormido. Más aún, tampoco recuerdo la mayor parte de las cosas que 
experimenté ayer: las que percibí por los sentidos, las reacciones de mi inteligencia, 
voluntad y sentimientos, los actos libremente realizados y otros menos conscientes; 
y sin embargo todo ello forma parte de mi historia individual. Ni siquiera podría recordar 
todo lo dicho y oído en la última hora que pasó, pero tengo la firme convicción de ser 
yo el mismo sujeto de ayer y de hace sesenta y seis años, durante los cuales una 
multitud de experiencias no han dejado una huella perdurable y otras sí. No es, pues, 
el recuerdo lo que hace la persona.

Cuando tenía un cuerpo tan simple y pequeñísimo -una sola célula, prácticamente 
invisible- era, sin embargo, una persona distinta de mi padre, de quien recibí la mitad 
de los elementos constitutivos, y distinto de mi madre, de quien recibí la otra mitad. Esa 
única célula tenía ya unas características diferentes del uno y del otro, y contenía toda 
ta “información genética” completa para determinar exactamente las características de 
rni cuerpo plenamente desarrollado con todos sus sistemas, órganos y tejidos. Esa 
célula no podía multiplicarse y llegar a ser un árbol, o un animal, ni siquiera otro hombre 
distinto, con otras características que las mías: era ya un verdadero cuerpo humano 
concreto, preciso, identificable, inconfundible. No podía ser dividido artificialmente sin 
destruirme, sin aniquilarme. AI multiplicarse esa única célula, por dos, cuatro, ocho, 
dieciséis, treinta y dos, etc., las características genéticas serían siempre idénticas a 
las de aquel pequeñísimo cuerpo inicial, existente desde el instante de la fecundación 
de un óvulo.

Aquel cofijunto de células, al principio indiferenciadas y, después, paulatinamente 
dif- '.'«.nciadas, especializadas y organizadas en conjuntos (principio de los futuros 
sisíbi'nas, órganos y tejidos), tampoco podía confundirse, en ningún momento ni con 
mi padre ni con mi madre, ni con ninguna otra persona; era yo mismo, con esas 
características genéticas absolutamente intransferibles, personales, individuales.

Como unas siete semanas más tarde -ya con una dimensión de tres o cuatro 
milímetros-, presentaba unas apariencias exteriores humanas. Pero no son 
evidentemente esas apariencias exteriores las que hacen al hombre, las que constituyen 
a la persona; en efecto, los cambios de apariencia seguirían siendo prodigiosos a lo 
¡largo de toda la gestación y también a lo largo de mi vida fuera del vientre materno. No 
hay parecido, casi, entre el niño recién nacido, el joven, el adulto, el viejo; pero es el 
mismo individuo.

No sólo la apariencia externa ha cambiado mucho, sino una serie de funciones 
biológicas muy importantes. Por ejemplo, el alimento; un tiempo me alimenté a través 
de la sangre de mi madre; luego, con su leche, después con alimentos tomados de las 
piedras, de la tierra, de los animales muertos, de partes de árboles y plantas; pero el
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hombre sigue siendo hombre en todo caso. También con motivo de alguna intervención 
quirúrgica, he tenido que.volver a alimentar el organismo por las venas, y con la sangre 
de otros o sueros artificiales, y en casos de enfermedad, me han sujetado a volver a 
tomar únicamente leche. Con cualquiera de esos variadísimos alimentos, siempre me 
he consideradora misma persona. No soy hombre desde que dejé de mamar.

Las primeras horas de mi existencia fueron más independientes biológicamente, 
que las horas, días y meses que siguieron. En un primer período vivía flotando en un 
ambiente líquido, separado, sin unión directa con el cuerpo de mi madre; luego necesité 
una estrecha relación con el organismo materno -tan diverso del mío por mil concep
tos-, del cual dependí como nueve meses.

Pero aún después de nacer, sigo dependiendo de muchos seres: biológicamente 
dependo del aire, del agua, y de mil otros seres. No es la plena independencia lo que 
hace al hombre, ni adquirimos nunca una plena independencia biológica.

Cuando estaba en ei vientre de mi madre, ella sufrió un accidente. Hace unos 
sesenta y seis años, un automóvil la atropelló y tuvo que guardar cama hasta después 
de mi nacimiento; si no hubiera sido por aquellos amorosos cuidados probablemente 
yo habría muerto antes de ¡legar a tener uso de razón. Incluso después de nacido, 
pasáron unos años hasta que me fui dando perfecta cuenta de las cosas y aún ahora 
no alcanzo a comprender ni a explicarme la mayor parte de ellas; pero soy yo mismo, 
porque el hombre no consiste ni en ei tamaño más o menos grande, ni en la 
independencia, ni en lo que come, ni en loque sabe o lo que recuerda; biológicamente, 
el hombre es hombre desde que un óvulo fecundado tiene todas las características 
genéticas que se desarrollarán a lo largo de una vida más o menos larga: unos viven 
un día, otros bastantes años, y todos son igualmente hombres.
. Consideraciones mucho más elevadas se pueden hacer con las luces de la filosofía 

y de la fe, pero sustancialménte coinciden con lo dicho: somos un portento, una 
maravillosa obra de Dios.
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Las exageraciones

E stamos de acuerdo en admitir que la exageración es, en definitiva, una mentira. 
Tal vez, una mentira más peligrosa y rastrera, porque se viste de un ropaje de 
verdad, y aún contiene alguna verdad que, tergiversada, sirve ruinmente para 

ocultar un engaño.
Al exagerar, se pierde el sentido de la proporción, de la medida, y se desorbita algún 

aspecto de la realidad para constituirlo en lo único aceptable, y lo único existente. Entre 
la exageración y el fanatismo, prácticamente no hay distancia.

En las relaciones interpersonales, la exageración lleva a los agravios, insultos y 
enemistades, a la incomprensión y a romper vínculos de amistad, de consideración o 
de amor. Lo destruye todo con facilidad.

Más graves resultan las exageraciones en las actitudes y conducta de los grupos 
humanos, porque envuelven entonces con sus malas consecuencias a mayor número 
de personas, y acarrean a menudo el deterioro de la paz social. Los enfrentamientos 
irracionales dé grupos -que por otra parte podrían ser complementarios-, perjudican 
hondamente al bien común.

El grado mayor de peligrosidad de la exageración se produce cuando ella alcanza 
al criterio,, las palabras o actuaciones de quienes gobiernan la sociedad, en el plano 
nacional o internacional, ya que en tal caso se compromete la paz general.

En las diversas circunstancias, existe siempre una raíz de soberbia, de engreimiento 
desordenado: se piensa que sólo uno mismo tiene razón y toda la razón; que los demás 
sistemáticamente se equivocan o son malos; se termina haciendo una ridicula partición 
de los seres humanos en buenos y malos. Es una actitud “maniquea” , qúe tiende a 
hacer absolutas muchas cosas que simplemente son relativas. Junto a esta deformación 
se da con frecuencia el otro mal, iguálmente grave y peligroso, de relativizar lo que sí 
es absoluto: las verdades reveladas, los princippios lógicos supremos, las evidencias 
del sentido común o las verdades científicas debidamente probadas.

Un recto criterio y una equilibrada personalidad han de evitar ambos extremos: 
tornar todo como absoluto o considerar todo como relativo. En cualquier género de 
asuntos, hay que distinguir lo esencial de lo accidental o secundario; por ejemplo, todos 
amamos a la Patria y queremos servirla, pero no de la misma manera, y no existe un 
único estilo o unos imprescindibles medios, sino muy variadas maneras de enfocar los 
problemas, de resolverlos y de remediarlos. Que evitemos, pues, el condenar a los que 
no coinciden plenamente con nuestros puntos de vista y que admitamos, más bien, que 
podemos complementar varias posturas espirituales diferentes.
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Atentado contra la dignidad y la vida

Una de las más graves faltas morales consiste en no respetar la dignidad o la Vid 
de una persona. Si el agravio se dirige, no contra un solo sujeto, sino contra u 
número mayor o indefinido, entonces el pecado resulta tanto más grave; y p( 

este sendero de maldad se llega hasta los extremos del genocidio, que preténí 
eliminar a toda una nación o una raza.

Efectivamente, el crimen ha llegado hasta los extremos del genocidio, en las peor* 
épocas del mundo: cuando los faraones de Egipto intentaban eliminar al puebl 
escogido por Dios, cuando los horrores del nazismo culminaron en el propósito c 
exterminar a los judíos, y, según todo parece indicarlo, ahora quieren algunos elíminj 
a enormes grupos humanos de indígenas, negros, latinos, pobres... en diverso 
lugares de la Tierra. »

Para justificar los más crueles crímenes contra la dignidad y la vida, se inventan ni 
argucias y falacias, se gastan millones y millones de dólares y se hacen propaganda 
audaces que llegan a torcer la conciencia de muchas personas.

Pero, por grandes que sean las fuerzas del mal, nunca podrán cambiar la U 
Eterna, la Ley de Dios, que la Iglesia siempre defenderá, aun a costa del martirio: ha 
que respetar a toda vida humana, hay que respetar la dignidad de toda criatura quee 
imagen y semejanza de Dios. Nadie tiene el poder bárbaro de condenar a muerte au 
inocente; nadie puede provocar directamente la muerte de un inocente; nadie pued 
disponer de otra persona como si le perteneciera.

Algunos parece que tuvieran una mentalidad esclavista, propia de épocas d 
barbarie. Actúan como si fueran dueños de la vida y del cuerpo de otras personas 
como si ellos pudieran disponer a su antojo de los hijos de Dios. Esta mentalida 
criminal se ha hecho patente en una incalificable orden dada por un funcionario -ému! 
de los peores faraones o de Hitler-, para que toda mujer de 25 años que tenga tres 
más hijos sea esterilizada, si acude a un hospital del Estado. Todos sabemos qu 
quienes van a ios hospitales son las personas pobres, y contra ellas se ensaña la crui 
disposición de ese dueño de las vidas y los cuerpos de todas las mujeres ecuatoriana!

El sentido de la dignidad humana impone pensar que nunca, por ningún motivo,« 
puede subordinar la vida de un hombre a la de otro. No se puede considerar que uo 
vida humana sea más valiosa que otra, porque la vida y la persona no valen por ningú 
motivo extrínseco: no es ni su edad, ni su tamaño, ni su salud, ni su riqueza o pobrez 
¡as que hacen su dignidad, sino simplemente el hecho de ser persona: imagen 
semejanza de Dios.

Por esto no cabe que un hijo mate asus padres, por ejemplo, para heredarsu fortun 
y disfrutar de una vida holgada; esto sería un crimen horrendo. Y es igualmente o 
crimen horrendo que los padres maten a sus hijos para tener más pan qué comer o pe 
cualquier otra consideración. Nunca, por ningún motivo, se podrá justificar el abort 
provocado intencionalmente.

Pero la condenación radical del aborto -sin ninguna excepción-, no significa ques 
puedan consentir otras gravísimas injurias contra la dignidad o la vida de las personas 
como lo son las mutilaciones, la esterilización, las torturas, etc. El absurdo al que liega 
algunos es el de decir: porque el aborto es muy malo, más bien procedamos 
esterilizar. No sé qué dirían estas personas ante un razonamiento semejante: porqc 
asaltar y matar es muy grave, más bien, dejemos que la ley permita robar, legalicen» 
el.asalto, para evitar muertes violentas.

Hay quienes hacen consideraciones de índole higiénico, como si la higiene íueraí
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suprema norma de moralidad. Desde luego es razonable favorecerla higiene, pero no 
se puede supeditar la moral a la higiene. No es un médico, experto en higiene pero que 
no sabe distinguir la moral de la higiene, quien va a dar normas de moralidad. 
Corresponde al magisterio de la Iglesia el definir las normas de la moral, y el Supremo 
Pastor de la Iglesia, con la asitencia del Espíritu Santo, con el consejo de los más 
elevados consejeros, ha definido con toda claridad que no se puede disponer ni del 
cuerpo ni de la persona del prójimo, que no se puede matar al inocente, que no se puede 
esterilizar o mutilar a otra persona con los falsos pretextos de evitar la “explosión 
demográfica” o cualquier otra mentira descomunal.
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Absurdo retroceso al salvajismo
pss n buena hora se suprimió la pena de muerte en el Ecuador, dando así un 
j ”  testimonio de aprecio a la vida humana y un reconocimiento de la falibilidad de los 

juicios humanos y la soberanía absoluta de Dios, único Señor de la vida y |a 
muerte.

Ciertamente puede haber motivos que justifiquen la aceptación por las leyes, 
positivas de la pena de muerte, en determinados estados sociales y frente al avance i 
del crimen. No hay, en realidad, argumentos absolutos en una materia discutible, y que 
la Iglesia deja a la libre discusión de los hombres; pero en un pueblo cristiano, de buena 
índole y en el que la criminalidad es todavía moderada, como es el ecuatoriano, la pena 
de muerte sería un despropósito.

Sin embargo, vemos con pena que, lo que no se puede realizar dentro del marco 
legal y con las garantías de un juicio imparcial, se ejecuta arbitrariamente y con suma 
crueldad por parte de ciertos grupos que parecen aferrarse a un atavismo salvaje. En 
los últimos meses se han publicado varios actos sanguinarios, espeluznantes,* 
realizados por indígenas de la Sierra, en los que, tomándose la justicia por mano propia, 
han azotado, herido y matado a varias personas, acusadas simplemente de robo. La 
reacción de los medios de opinión pública, ha sido más bien pacata, como si no fueran 
hechos suficientemente alarmantes, o tal vez, como condescendientes con lasj 
costumbres bárbaras de esas supuestas “nacionalidades” . Ha faltado el rechazo i 
enérgico y eficaz, el castigo merecido, por esos actos de retroceso al salvajismo, i 

También en feliz momento se suprimió en el Ecuador la prisión por deudas, y de esta 
manera nuestra Patria demostró que apreciaba más la libertad y la dignidad humana, 
que el mero interés económico.

Pero, igualmente, este adelanto jurídico, queda empañado por ciertas prácticas 
arbitrarias, no ya de semisalvajes, sino de encumbrados personajes del mundo 
científico. He escuchado con espanto el relato de personas retenidas arbitrariamente, 
como presas, hasta que paguen el último sucre de una deuda por atenciones médicas 
en una clínica. Aquí el comerciante, con título profesional, se sitúa por encima de las 
leyes y de los jueces, y dispone lo que ni la Corte Suprema puede ordenar. He aquí otro 
retroceso al salvajismo, al desprecio de la libertad y de la dignidad humana.

Un tercer caso en la misma línea de los anteriores, que ataca a otro valor moral 
elevadísimo, es el de algunas personas que quisieran fomentar un regreso a la 
idolatría. Si la vida, la libertad y la dignidad humanas merecen respeto, más aún se 
debe respetar la verdad religiosa y la honra y culto debidos al Unico Dios verdadero, 

Evidentemente, nadie puede pretender imponer sus creencias a otro. Todos 
debemos respetar al prójimo, por muy equivocado que esté en materia religiosa. Pero 
asunto muy distinto es el de fomentar un regreso al salvajismo en materia tan decisiva 
como es la religiosa. Toda nuestra cultura es cristiana: ía conformación de la sociedad, 
de la familia, las artes, las costumbres, y cuanto hay de valioso en nuestro medio, 
tienen alma cristiana, y no podemos despreciar este admirable patrimonio espiritual, 
No cabe equiparar la religión revelada por Dios, perfeccionada por el divino Salvadoi 
y conservada fidelísimamente por la Iglesia asistida por el Espíritu Santo, a las vagas 
ideas que sobre Dios pudieron tener los pueblos de hace miles de años, sumidos en 
las bárbaras costumbres idolátricas. Un sentido de justicia y caridad no permite deseai 
que nuestros hermanos los hombres regresen a la ignorancia y el error, sino que 
descubran cada vez mejor la plenitud de la verdad promulgada por el Hijo de Dios, 

No cabe facilitar, de ninguna manera, el regreso al salvajismo que desprecia la vida, 
la libertad o la dignidad; tampoco cabe fomentar en un pueblo cristiano el retrocesos 
la idolatría.
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Lo malo y I© peor

No podemos negar que, dentro de los errores, los pecados y los crímenes, existen 
unos que son peores que otros; hay una evidente graduación en la maldad, como 
la hay en la bondad: virtudes más altas que otras.

Ahora bien, esta diferencia en la gravedad de las desviaciones morales, no puede 
servir para justificar el mal. A veces se arguye el principio del “mal menor” , para tratar 
de cohonestar cualquier inmoralidad.

Ciertamente, si se diera el caso de tener que escoger necesariamente entre dos 
males, habría que preferirel menos grave. Pero, ¿se presenta realmente una situación 
así? -Diría que, por lo menos, resulta muy difícil que no haya otra salida, que no sea 
posible obrar el bien. Casi siempre se puede evitar el mal; lo que pasa es que, por 
debilidad o vicio, se siente la fuerte atracción del mal, casi como si fuera algo necesario.

Una aplicación práctica de estas reflexiones, se da en nuestros días con relación al 
respeto debido a la vida humana. Este supremo valor de la vida debe tutelarse de todas 
maneras y en toda circunstancia, tanto más que actualmente se combate insistentemente 
por sembrar una “cultura de muerte”, un auténtico desprecio de la vida humana, bajo 
mil pretextos fantásticos o totalmente falsos.

Claro está que el aborto es lo peor. Entre los muchos crímenes contra la vida 
humana, el atentado contra la vida más inocente, la más indefensa y la que está 
confiada al frágil cuidado de la madre, es el crimen más horrendo, como lo declaró el 
Concilio Vaticano II, y como lo aprecia cualquier conciencia bien formada, en los más 
diversos pueblos de la Tierra.

Pero el hecho de que el aborto sea el peor crimen contra la vida humana, no 
convierte en buenas las mutilaciones, la esterilización, el uso de preservativos o de 
anticonceptivos. Estos otros pecados gravísimos implican también un desprecio de la 
vida, de la dignidad humana y de la Ley Eterna del Creador de toda vida. No se puede 
argumentar que, como el aborto es lo peor, se pueden utilizar otros medios inmorales 
para oponerse al desarrollo de la vida. Aquí no hay un “mal menor” , ni una “necesidad” 
que imponga admitir un mal; se trata simplemente de disimular conductas inaceptables 
moralmente, con una pantalla que no debería engañar a nadie.
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Temores infundados
M  partir de 1950 se viene realizando en ei mundo entero una intensa campaña, en 

J ü ^  la que se han gastado cifras verdaderamente astronómicas, para convencer á la 
gente, de que existe una superpoblación peligrosa: el gran enemigo del mundo 

es el nombre.
Organizaciones con ribetes de seriedad como la FAO, se permitieron vaticinar un 

verdadero cataclismo, que ya deberíamos haber sufrido y que, gracias a Dios, no se 
ha producido. Deberíamos estar bajo tierra, muertos de hambre, porque el mundo ya 
no puede sostenernos. Las reservas energéticas se deberían haber agotado hace ya 
unos cuantos lustros; ya no deberían subsistir aguas potables, ni debería quedar casi 
aire para respirar.

Estos absurdos temores, han sido frontalmente desmentidos por los hechos, por la 
realidad; pero también hubo voces autorizadísimas, como las de Colin Clark -Director 
de Investigaciones Agropecuarias de Oxford-, o el sabio francés Sauvi, de la Sorbona, 
que anotaron los evidentes errores de esos pronósticos falsos e interesados. Se ha 
mantenido con suficiente base científica, que el problema del mundo no es el del 
número de hombres, sino el de la correcta distribución de la riqueza.

En cifras redondas la densidad de población del Ecuador equivale a la de Estados 
Unidos (casi treinta habitantes por kilómetro cuadrado), pero la diferencia de desarrollo 
y riqueza de ambos países es inmensa. Hay países, como Japón, Bélgica, Holanda, 
que tienen una densidad de población, asimismo, en términos generales, como diez 
veces mayor a la nuestra (alrededor de 300 habitantes por kilómetro), y zonas 
riquísimas, como la del Rhur, en Alemania, que llegan a los 2.000 y más habitantes por 
kilómetro cuadrado. No es pues, la presencia del ser inteligente la que produce el atraso 
y la miseria. Más bien, la historia demuestra que un razonable incremento de la 
población resulta necesario para salir de la rutina, para mejorar el aprovechamiento de 
ios recursos naturales, para inventar nuevas técnicas y para progresar en todo sentido,

Haytambién países con enorme población y con una gran pobreza, como Bangladesft, 
y algunos del Africa, pero en todos ellos, el problema no radica en el número, sino en 
el nivel ínfimo de cultura.

Estos pocos datos objetivos, desmienten los fundamentos de esas campañas 
multimillonarias para sembrar el temoral crecimiento de la población. Si tantos millones 
de dólares se emplearan en mejorar la cultura y las condiciones de vida de los pueblos 
subdesarrollados, se lograría resultados más humanos y esperanzadores que los que 
se proponen simplemente extinguir ciertas razas que no les gustan.

Los prejuicios que, desgraciadamente, se han difundido en el mundo contra los 
negros, ios indígenas, los latinos, los católicos, los orientales, los judíos y otros grupos 
humanos, son lo más antihumano y lo más anticristiano que se ha visto en la historia 
del mundo. Llega el momento de reaccionar enérgicamente contra estas 
monstruosidades y de no hacernos eco, ingenuamente, de tanta mentira, de tanta 
maldad.
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Un deber patriótico

Desde luego que las primeras obligaciones con la Patria consisten en cumplir sus 
leyes, acatar sus autoridades, defenderla de sus enemigos, contribuir con 
honrado pago de los impuestos y, más que nada, tutelar su honor. Pero hay 

también otros deberes, menos relucientes y no menos importantes; quiero ahora 
referirme a uno de ellos.

Tenemos que confiar en nuestro propio país y darnos cuenta de que recae sobre 
todos la tarea de hacerlo confiable.

Se habla mucho en estos tiempos de “privatización” , al paso que algunos parecen 
esperar que este proceso se produzca automáticamente, sin contar precisamente con 
ningún sacrificio ni esfuerzo del sector privado. Se da esta extraña paradoja de atribuir 
exclusivamente al sector público, la responsabilidad de privatizar.

Pienso que, por el contrario, la iniciativa privada debería jugar un papel decisivo en 
este movimiento social, económico y administrativo que tiende a dejar un ámbito mayor 
de libertad y acción por parte de los ciudadanos y entidades privadas.

Si los ecuatorianos confiáramos más en el Ecuador, habría también mayor volumen 
de inversiones nacionales en empresas locales; habría menos capitales exportados 
para producir en el extranjero. Queremos que se dirijan a nuestra Nación las 
inversiones extranjeras, pero no siempre demostramos nosotros mismos la debida 
confianza en nuestra Patria: he aquí el contrasentido.

Las grandes fortunas tienen graves cargas, inmensa responsabilidad, y los pequeños 
capitalistas también deben sobrellevar su propia tarea, mirando unos y otros al bien 
común. Si todos prefieren recibir cómodamente rentas por inversiones en el exterior, 
¿cómo podemos esperar que haya ingenuos extranjeros que vengan a gastar su dinero 
en el Ecuador?

Este asunto de las inversiones de los capitales no es una cuestión meramente 
económica-de la que yo no hablaría-, sino, una realidad moral. La virtud del patriotismo 
impone a un hombre de conciencia, el mirar por el bien de la Nación, al momento de 
invertir su dinero. Hay obligación de procurar crear puestos de trabajo y disminuir así 
el desempleo; hay que tender a aumentar el bienestar colectivo, a que crezca la riqueza 
nacional y se distribuya con justicia.

Quien considerara solamente su lucro personal, no estaría enfocando cristianamente 
sus negocios y, por lo mismo, no estaría viviendo su fe en una parte importantísima de 
su vida.

Se requiere, por lo mismo, confiar más en el propio país, y contribuir a su 
engrandecimiento moral, social y económico, sin esperar que todo lo haga el Gobierno 
y asumiendo cada ciudadano su propio quehacer responsablemente.
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Cómo contrarrestar el crimen

Con satisfacción leemos las noticias sobre el incremento de personal de la Policía 
Nacional. Ei país hace un sacrificio económico, aumentando las filas de la Fuerza 
Pública, pero esto es indispensable para asegurar.el orden, la tranquilidad y la

paz.
Más nos alegra el constatar el empeño por mejorar la preparación de los ciudadanos 

que se dedican a custodiar la seguridad de la Nación. Indiscutiblemente, cuanto se 
haga por elevar el nivel profesional y, sobre todo, moral de los individuos de la Policía, 
redundará en beneficio colectivo.

Solamente contando con unas instituciones de seguridad totalmente correctas, con 
una moralidad fuera de cualquier duda, se puede pensaren reprimir el crimen. Si éste, 
por el contrario, encuentra tolerancia y hasta connivencia en la Fuerza Pública/ 
entonces una nación va de mal en peor.

Junto con el robustecimiento de los mecanismos de cóhersión del crimen, es preciso 
emplear ios medios adecuados para combatir las causas mismas de la criminalidad. 
No todo es represión; ni ésta basta para eliminar el mal.

La mayor urgencia consiste en evitar los escándalos de inmoralidad que vienen 
desde “arriba” . Me refiero a las clases dominantes, a las autoridades de todo orden, 
a las personalidades influyentes, a los medios de comunicación social, en una palabra, 
a todos los que más influyen en la sociedad.

Si los de “arriba” dan la impresión de que todo se puede alcanzar con el dinero; si 
solamente buscan una vida de placer y comodidad; si son incapaces de cualquier 
sacrificio patriótico; si se aprovechan de sus cargos, profesiones o situaciones sociales 
para su propia ventaja, sin importarles el bien común... ¿cómo se puede esperar, que 
la masa no imite y agrave esos males, hasta llegar al crimen?

Por el contrario, los ejemplos de generosidad, de desprendimiento, de sobriedad, 
de justicia, de corrección en los negocios y de integridad en la vida familiar, arrastran 
hacia el bien a los demás y mejoran a la sociedad entera.

Junto al buen ejemplo hay que colocar las convicciones morales firmes. El grande 
mal de la civilización contemporánea arranca del espíritu relativista que ha destruido 
las convicciones de muchos: consideran que más o menos todo es igual, lo correcto 
y lo incorrecto, la virtud o el vicio.

La desorientación moral proviene, a su vez, de la falta de base religiosa. No se puede 
sostener con solidez una moral sin Dios, sin esperanza en la vida futura, sin premio y 
recompensa eternos. Si a una sociedad cristiana, además, se la despoja de sus 
dogmas, entonces toda la vida moral se desploma. Lo hemos expenméntado claramente 
en el Ecuador, donde durante casi un siglo, muchísimos njñós y jóvenes han sido 
educados al margen de las convicciones religiosas desús padres; el resultado lo 
estamos viendo: el crecimiento descomunal del crimpn^

Las convicciones sólidas sobre religión y moraMIevan a orientar la vida entera de 
manera correcta. Empresarios, políticos, padjes'de familia consecuentes con su fe, 
serán honrados, caritativos, justos, preocupados por aplicar la doctrina social de la 
Iglesia; y solamente con dirigentes de,está calidad, se irá remediando la miseria de las 
muchedumbres y tantos males sociales que también contribuyen al aumento de la 
criminalidad.

No se trata, pues, simplemente de reprimir el delito o de disminuir la pobreza, sino] 
de elevar a la sociedad entera, a cada hombre, a un nivel moral y humano superiores. 
Solamente así se podrá, con el concurso de todos, contrarrestar el crimen.
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El bien de la unidad

J esucristo nos dice en el Evangelio que “donde dos o tres están unidos, El está en 
medio de ellos” . Podemos fácilmeqte sacar la consecuencia que donde dos o más 
personas están cerca pero desunidas, no tienen a Cristo en medio de ellas.

Una familia que no es meramente un grupo de personas que viven juntas, sino que 
se aman de verdad, qüe se sacrifican unas por otras, que se sirven con cariño, se 
perdonan, se comprenden, participan ilusiones y pesares... esa familia tiene al Señor, 
porque está viviendo el supremo mandamiento de la caridad. Dios la bendecirá 
abundantemente, como lo ha prometido: la gran benediófóft consiste en su presencia, 
y los demás bienes se siguen como necesaria consecuencia.

„ En cambio, cuando hay desconfianza, cuando triunfa el amor propio, el egoísmo, el 
capricho personal y cada^uno mira a su propio interés y no al de los otros, entonces reina 
la discordia, se encienden las discusiones, las peleas, y se falta de mil modos a la 
caridad... Ei Señor no está ailí.

La unidad de la familia solamente se establece sólidamente sobre el fundamento de 
la caridad y este don divino hay que pedirlo a Cristo. El lo confiere ya inicialmente én 
ei sacramento que santifica la unión de los esposos, en el matrimonio; pero ese gracia 
debe desarrollarse y crecer a lo largo de toda la vida, mediante la correspondencia 
adecuada de los cónyuges, su empeño por secundar la voluntad de Dios y su oración 
continua para crecer en ei amor.

Parecidas reflexiones podrían hacerse respecto de la sociedad civil. También aquí,, 
los ciudadanos podemos estar unidos o divididos, podemos aceptar el mandamiento 
dei Señor y vivir la caridad, o preferir los caminos del enfrentamiento, el odio y la 
división. En el primer caso, el Señor está en aquella sociedad y la bendice con todos 
los bienes; en ei segundo, lejos de Dios, aquella sociedad irá de tumbo en tumbo, de, 
fracaso en fracaso, sin encontrar nunca la prosperidad ni la paz, porque en vano se 
buscan estos bienes lejos del Señor.

Razonablemente los ciudadanos pueden plantear diversas soluciones para los 
problemas nacionales; no se pide que todos piensen de la misma manera en 
cuestiones que admiten diversos enfoques. Pero el heóño de que convenga que haya., 
partidos, no justifica que se vitupere al que no piensa co>np uno.

Tenemos que ejercitarnos, como personas que quieren víVir.cristianamente, en. las 
virtudes de la tolerancia, de la comprensión, del respeto a las opiniones ajenas.

Esto no quiere decir que no tengamos convicciones y que no debamos defenderlas, 
incluso apasionadamente; pero siempre ha de triunfar el sentido del respeto al prójimo, 
a la dignidad de los demás, que, aunque piensen de manera distinta a nosotros, no por 
eso merecen menos consideración y caridad. Tan difícil virtud, hay que pedirla al 
Señor, y todos saldremos ganando: la Patria se engrandecerá por la unión de sus 
ciudadanos; la convivencia será giás amable; cada uno se perfeccionará espiritualmente 
y dará la honra y gloria debidas al Creador, dador de todo bien; y, finalmente, en un 
clima de serenidad, de respeto recíproco, será más fácil hallar soluciones adecuadas 
para los problemas, para esos problemas de los que nadie tiene la exclusiva respuesta 
adecuada. Pidamos, pues, al Señor, saber vivir la unidad en la caridad, tanto en familia 
como en la Patria.
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Lecciones de una pacificación

H emos presenciado un hecho que parecía casi imposible: íá reconciliación de 
is'raelitas y palestinos. Los enfrentamientos bélicos gravísimos, que comprome
tieron totalmente la existencia misma de dos pueblos y aún la paz mundial; los 

episodios terribles del terrorismo ensañado contra víctimas inocentes; la oposición 
absoluta de las pretensiones de unos y otros; todo ello hacía muy difícil que llegaran ¿ 
a un entendimiento y sin embargó, éste se ha producido.

La primera lección de estos acontecimientos me parece clara: por muy ardua que 
sea la senda de la paz, se la puede alcanzar.

Una consideración se impone inmediatamente: para esta pacificación han contribuido 
muchos factores importantes. Han intervenido las Naciones Unidas, con varias 
resoluciones: el Papa ha exhortado una y otra vez, llamando a la reconciliación; han 
interpuesto sus buenos oficios varias potencias mundiales, destacándose entre ellas 
los Estados Unidos. Pero el conjunto de estas circunstancias no habría sido suficiente, 
si no hubiera habido la voluntad decidida de los respectivos gobernantes, para llegar 
al acuerdo, con suma valentía.

Digo “con suma valentía” porque, evidentemente, un arreglo transaccional nunca 
deja contentos a los pueblos y sobfe todo a quienes mantienen actitudes extremistas. 
Un convenio de este género, supone renuncia parcial de las aspiraciones nacionales, 
y esto siempre resulta muy doloroso, pero es imprescindible, sí realmente se quiere la 
paz.

Otra lección me parece que es ésta: no se puede alcanzar pleno acuerdo en un 
momento; es preciso dar los primeros pasos y proponerse seguir adelante resolviendo ' 
ios demás problemas. Así lo han hecho Israel y la OLP, que han dejado pendientes para 
después, problemas tan trascendentales como el relativo a Jerusalén, del cual se 
tratará solamente después de tres años. Si se hubiera condicionado el acuerdo a la 
resolución sobre el estatuto óe la Ciudad Santa, probablemente nunca se habría 
llegado a lo que se ha logrado. En cambio, asegurado el mínimo indispensable para 
la sobrevivencia, se puede seguir discutiendo de los más agudos problemas que 
quedan pendientes.

Finalmente, entre otras consideraciones que se podrían hacer, quiero señalar que 
la comprensión de los pueblos, la buena voluntad de los ciudadanos, dice la palabra 
definitiva, ya que, incluso los, acuerdos oficiales podrían fracasar si no existiera*la 
colaboración de las personas particulares.
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Profundizar en el conocimiento

Uno de los más positivos "signos de los tiempos” se manifiesta en el afán 
generalizado de capacitarse, para las diversas profesiones y servicios. Esto 
denota una conciencia recta, que sabe apreciar la responsabilidad que implica el 

I ejercicio de cualquier trabajo. Hay que conocer, efectivamente, lomejorquesepueda, 
I cuanto se refiera a nuestra actividad en el mundo, la sociedad, la patria, y solamente 
] así estaremos en aptitud de prestar buenos servicios.

Paralelamente a aquella buena disposición que se constata en muchas personas, 
j también se da en el espectáculo triste de otras, que descuidan su formación 

permanente y caen en la mediocridad o el evidente retraso. Habría que estimular a 
I todos, para que, continuamente aspiremos a profundizar en el conocimiento de lo qúe 
! debemos saber para ser realmente útiles a nuestros semejantes y a la sociedad entera.

Del mismo modo que esta capacitación profesional resulta indispensable, la 
| formación cristiana de las personas adultas, es igual o mayormente necesaria. 
I Efectivamente, no cabe vivir la desproporción de tener una preparación profesional 
I óptima y una formación moral y religiosa adecuadas solamente para un niño. Además, 
i  ni siquiera lo que aprendimos cuando niños se recuerda y se vive en su integridad, si 
I con el transcurso del tiempo no nos empeñamos en estudiar más; lo que sucede es que 

se olvidan muchas verdades, se deforman otras, y terminamos con una conciencia mal 
j orientada y una vida espiritual menos que lánguida.

Si la actualización de los conocimientos naturales resulta altamente conveniente y, 
en muchos casos, necesaria, el conocimiento de Dios, de sus mandamientos, de la 

¡ Verdad que El nos ha revelado, indiscutiblemente tiene mayor importancia, y no 
j deberíamos descuidar por ningún motivo.

Tenemos ahora un instrumento magnífico para repasar, para poner al día y para 
rprofundizar en el conjunto de la doctrina cristiana: el Catecismo aprobado por la 
| máxima autoridad de la Iglesia, por el Vicario de Jesucristo, el Papa.

: Dentro de poco se cumplirá ya un año de la promulgación que quiso hacer con 
ITlriusitada solemnidad Juan Pablo II, de este Catecismo, de la Iglesia Católica, para 
I-instrucción de todos los fieles y aún de las personas que sin ser cristianas, pueden 
I encontraren él luces estupendas para su vida. También aquí en Guayaquil festejamos 
I la llegada de un instrumento tari perfecto de profundización en la doctrina de Cristo, y 
I hemos multiplicado los medios para darlo a conocer, a través de la radio, la prensa y 
J la televisión, y con un libro que resume y facilita el estudio del Catecismo, al que dimos 

el título de “Nuevo Catecismo Universal” , en el sentido de que resume el dado para lá 
I Iglesia Católica o universal.

Conviene qué cada uno se pregunte si durante este tiempo, de casi un año, ha 
I puesto realmente empeño en profundizaren el conocimiento de la doctrina del Señor. 
|_Esto es lo más importante en la vida humana; más importante que hacer buenos 
I ¡negocios o progresar en las ciencias. El Evangelio nos lleva al conocimiento perfecto 
I de Dios y a la salvación; por esto, la Iglesia se empeña en transmitirnos estas verdades 
I que salvan. Que no dejemos, por indolencia, de aprovechar de estos medios de 
I progreso espiritual.
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Igo muy bueno que caracteriza los tiempos actuales, consiste en e! deseo de] 
mejorar las costumbres, de corregir la inmoralidad reinante. Lo peor que podrí! 

1 sucedemos sería el caer en la total amoralidad, en la pérdida del sentido del biej 
y del mal. Cierto que algo de esto también se detecta por aquí y por allá; perol 
fundamentalmente hay un deseo de elevación moral.

En cambio, domina una gran confusión de ideas sobre lo que realmente es éticdi 
sobre los medios para corregir las conductas inmorales. Desgraciadamente, jun to ! 
aquel buen signo de los tiempos que acabamos de señalar, se presenta este otro signbj 
negativo, el de la confusión, la falta de base sólida para esa renovación espiritual qu| 
todos deseamos.

Muy sabiamente la Iglesia Católica ha presentado una renovada exposición de sin 
doctrina, en el nuevo Catecismo, para asentar sobre esa base cierta el edificio de la 
moralidad.

Las verdades religiosas, fundadas a su vez en la divina revelación -Escrituré i  
Tradición-, iluminan la mente, guían la inteligencia, orientan la vida entera del hombrll 
Estas verdades están llamadas a influir poderosamente en el comportamiento de lo! 
individuos y las colectividades, tienen consecuencias de índole ético.

Desafortunadamente, se ha extendido por el mundo una mentalidad muy perjudicffl 
y cargada de error la de creer que las normas éticas dependen del consentimiento de 
las mayorías; que es bueno, aquello que hacen todos o casi todos. Por este camini 
se puede llegar a justificar los peores crímenes, porque es bien sabido que el mal pueda 
difundirse y que de hecho se ha generalizado en ciertas épocas de la historia, .hasÉJ 
llegar a corromper a las mayorías. No es cuestión de números, ni de estadística^el 
problema del bien y del mal. Las cosas no se hacen buenas o malas, por el máyo|j 
menor número de personas que las practican.

El relativismo constituye el más grave enemigo de una sólida moralidad. Solamentl 
oponiéndose con firmeza al relativismo y afirmando la existencia de valores e te fñ jj 
permanentes e inmutables, se puede recomponer el mundo. ¿ j |

La Iglesia Católica, convencida de que “los cielos y la tierra pasarán, pero la pá)áfcj| 
de Cristo, no pasará” , ha mantenido y mantendrá siempre los mismos principios de 
moralidad, que nunca pueden cambian el respeto y adoración al único Dios, la defenB 
de la vida, de la santidad del matrimonio y la familia, la obediencia debida a los padíjj 
y más autoridades legítimas, la tutela razonable de la propiedad y la justicia en tpdM 
los negocios, la castidad, la veracidad, la dignidad del trabajo y las demás grandá 
enseñanzas que se encierran en los diez mandamientos y que se resumen érala 
caridad.

Las aplicaciones concretas de esos grandes principios presentarán continúame^ 
nuevos problemas, y la Iglesia los esclarece siempre con las mismas 
sobrenaturales, y con plena coherencia que sus enseñanzas bimilenarias.

Tenemos noticia de que, tal vez pronto, se promulgará una nueva Encíclica d i 
Papa, esta vez sobre la moral. Podemos tener la certeza de que las enseñanzas q i 
Supremo Pastor serán una perfecta consecuencia de las que nos ha dado siemprilá 
Iglesia, de las que se han resumido recientemente en el nuevo Catecismo. Los que! 
buscan sólo novedades querrán descubrir allí aspectos sorprendentes, pero no loi 
hallarán. La Iglesia es ante todo fiel: fiel al divino Maestro, fiel a la verdad que no cambiffl 
fiel a la norma moral que se enraiza en la Sabiduría y Bondad de Dios, que son eterna 
e inmutables.
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Encíclica sobre la moral

E l Santo Padre Juan Pablo II ha escrito la más reciente Carta Encíclica sobre los 
grandes principios que deben orientar la conducta ética de los hombres. Este es 
un gran servicio a la comunidad humana, que sufre ahora más que nunca, un 

grave deterioro moral. La primera autoridad espiritual del universo nos proporciona 
luces muy claras y absolutamente seguras para resolver los problemas contemporá
neos.

La voz autorizadísima del Supremo Pastor, se hace eco de las permanentes 
enseñanzas de la Iglesia. Durante dos mil años, la Iglesia Católica no ha hecho otra 
cosa que predicar el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: nada puede cambiar ni 
agregar a lo que el propio Hijo de Dios proclamó para todo el mundo y para todos los 
tiempos.

En cambio, el transcurrir de los años y los siglos, presenta continuamente nuevos 
problemas, nuevas situaciones que deben esclarecerse, siempre con fidelidad a los 
inmutables principios éticos. Esto es precisamente lo que hace la Encíclica: llama la 
atención sobre las desviaciones del pensamiento humano contemporáneo y señala un 
rumbo claro y certero para la conducta de los hombres.

La Encíclica se funda, como es lógico, en la Sagrada Escritura y la Tradición de la 
Iglesia; trata de exponer una vez más, y de manera adecuada para nuestros días, el 
pensamiento del divino Redentor. No se parcializa por determinadas ideologías, 
escuelas o tendencias, sino que simplemente, con estilo plenamente evangélico, 
expone las enseñanzas del Verbo hecho carne.

La Teología se basa en la Palabra de Dios, escrita o transmitida por tradición, péro 
utiliza también los razonamientos naturales, los conceptos del sentido común o de la 
filosofía permanente, para sacar consecuencias o explicar los problemas. Esta tarea 
de aplicar la inteligencia a los datos de la fe, admite un continuo progreso, una: 
progresiva penetración y precisión para la que se cuenta con el tiempo. A través de dos 
mil años, la Iglesia, siempre guiada por el Espíritu Santo, realiza esta labor de 
explicación y de aplicación de la Biblia a la vida.

Ante esta ayuda poderosa que viene de Dios mismo y que nos llega a través del 
Vicario de Jesucristo, debemos empeñarnos por asimilar con religiosa docilidad las 
elevadas enseñanzas que, para bien de la humanidad, nos proporciona la Encíclica 
“Splendor veritatis” , esplendor de la verdad.

El Santo Padre hace notar que los grandes males del mundo contemporáneo 
provienen de planteamientos éticos equivocados. Entre éstos, los más graves consisten 
en querer apartar del sólido fundamento de Dios, las normas de conducta moral, o 
relativizar estas reglas morales. El ateísmo y el relativismo han pervertido a muchos, 
y ahora es preciso volver ál reconocimiento de Dios como Supremo Bien, Soberana 
Verdad, Legislador eterno e inmutable. Solamente así, se conseguirá que los hombres 
respeten los valores que tutelan su propia dignidad, su vida, su trabajo, y cuanto hay 
que merezca ser protegido.

Dependerá de la respuesta de los fieles, el éxito de la renovación de la humanidad. 
Si los católicos nos proponemos enderezar lo que haya de torcido en nuestra conducta, 
habremos realizado la aportación más valiosa que se pueda imaginar, para el bien del 
mundo entero.
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Mensaje del arzobispo de Guayaquil por el 9.de Octubre

I nvito a todos los habitantes de Guayaquil a dar sentido cristiano a la celebración 
de un aniversario más de la emancipación de esta querida ciudad. Será la mejor 
manera de festejar los 173 años de Independencia: haciéndolo como quienes 

somos, como cristianos.
El espíritu del Evangelio nos inspira en primer lugar, la gratitud hacia Dios, dador de 

todo bien, soberano principio de cualquierobra buena y Providencia períectísima que 
guía los destinos de ios pueblos lo mismo que a los individuos. El Señor ha concedido 
múltiples favores a esta ciudad a lo largo de su historia, y recordamos especialmente i 
los recibidos durante la vida independiente. j

Hay que agradecer ante todo, porque nos ha dado el incomparable don de la Fe; ¡ 
porque desde niños, hemos sido bautizados y hemos recibido de nuestros padres la ! 
orientación hacia Jesucristo; porque con la ayuda de maestros y sacerdotes, con el 
ejemplo de nuestros mayores y con el ambiente general de la ciudad, nos ha sido fácil 
encontrar a Dios, ser católicos y vivir como hijos de Dios. ¡

Demos gracias al Señorportantos hogares bien constituidos, sobre el cimiento firme 
y necesario del sacramento del matrimonio; por la muchedumbre de personas que se 
ganan honradamente la vida con su trabajo; por la paz pública y el.respeto mutuo entre 
los ciudadanos; por la prosperidad de los negocios, las ciencias, las artes y múltiples 
otras actividades humanas dignas.

No acabaríamos la lista de las incontables bendiciones de Dios sobre esta sociedad, 
y aún, desconocemos probablemente más bondades y favores divinos, que los que 
podemos enumerar. Por todo hay que dar gracias, porque todo es bueno, en cuanto 
proviene de Dios, Sabiduría, Bondad, Misericordia infinita, Amor sin límites.

Junto a los numerosos bienes también hay que reconocer los aspectos negativos, 
que se deben a nuestra falta de correspondencia a los planes divinos, a nuestros 
pecados. Y por esto, hay que pedir perdón y hacer propósitos de mejorar, con la ayuda 
de Dios, que. nunca nos ha de negar.

La ciudad ha crecido y crece continuamente, en número de habitantes, en pujanza 
económica, en despliegue de múltiples talentos pero el engrandecimiento que debemos 
desear y promover primordialmente, es el moral: una elevación ética, un 
perfeccionamiento que corresponda a nuestra condición de población casi íntegramente 
católica.

Tenemos que exigirnos más a nosotros mismos, para vivir como lo pide nuestra 
í condición de hijos de Dios, de imitadores de Jesucristo, de llamados a la santidad y la 

gloria del cielo. Lo acaba de. recordar el Santo Padre en la Encíclica Verstatis ' 
Splendor: esa es la meta de la vía humana, y con mayor razón, la de un cristiano.

Si la ciudad es grande, no corresponde al sentido cristiano ei que muchos vivan en 
cabañas y tugurios indignos, de un hogar cristiano. Si es verdad que aún sigue siendo 
Guayaquil una ciudad con alta seguridad y bajísimo nivel de criminalidad, sin embargo 
tenemos que lamentar que sí se producen asaltos, robos, asesinatos y otros delitos. 
Aunque hay una gran fidelidad a la religión verdadera y únicalundada por Jesucristo, 
también se comprueba que la continua predicación de las sectas ha desconcertado a 
algunos, ha confundido a otros y jia  llevado a la indiferencia a bastantes. Junto a 
magistrados y funcionarios ejemplares, se encuentran algunos que no hacen honora 
la Nación ni a su familia ni a su propia persona. Así como hay hogares dignos del 

■ nombre de cristianos, otros están destruidos por la plaga del divorcio o se han 
establecido al margen de la Ley de Dios. Las diversas profesiones y trabajos
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desempeñados santamente por muchísimos, también son manchadas por 
procedimientos inmorales de otros... Junto con el trigo, la cizaña, como había previsto 
el Señor.

Procuremos, pues, por amor a la ciudad, y sobre todo por amor de Dios, ser 
consécuentes con nuestra categoría de católicos. Ya que hemos recibido el santo 
Bautismo, tenemos que mejorar las diversas actividades humanas y desempeñarlas 
conforme a las normas eternas e inmutables de la moralidad. Pidamos esto al Señor, 
como la mejor bendición para nuestra querida ciudad y para sus habitantes.
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L a  Ultima Encíclica

L a más elemental honradez intelectual exige entender cualquier texto en el sentido 
que su autor le ha querido dar; y considerar el valor propio de una enseñanza 
resulta indispensable para aprovechar de ella.

Evidentemente el Vicario de Jesucristo no se dirige ál mundo entero, en solemnísimo 
documento preparado durante muchos años, para manifestar simples opiniones 
discutibles, sino para iluminar con la luz de la fe asuntos de gravísima Importancia. Por 
esto, la primera observación que conviene hacer consiste en que no caben ante una 
Encíclica papal las superficiales apreciaciones de personas sin ninguna competencia 
en estas materias.

El Soberano Pontífice, sucesor de San Pedro, que ha recibido la misión de guiar la 
única Iglesia,de Jesucristo, con la asistencia del Espíritu Santo, no dirige una Encíclica 
para contentar a nadie o para ganar popularidad. Estos conceptos son totalmente 
extraños al gobierno de la Iglesia Católica. Un papa no habla para hacerse eco de la 
opinión pública, o para confirmar la verdad de lo que pueden pensar unos cuantos, 
aunque sean muchos; la verdad que predica el Vicario de Jesucristo, se deriva de la 
Sagrada Escritura, se funda en la revelación y guarda coherencia con la enseñanza 
permanente e inmutable de la Iglesia. Jesucristo prometió a esta Iglesia que “las 
puertas del infierno no prevalecerán” , es decir, que el errory el mal, por muy difundidos 
que se hallen, no vencerán a la verdad y el bien.

' En algunas .épocas de la historia, la propagación de la inmoralidad, de los errores 
y de la confusión de ideas han llegado a límites increíbles y sin embargo ha sido posible 
corregir, enderezar, convertir; así sucedió con la Iglesia en los primeros siglos, cuando 
enfrentó la peor decadencia moral del paganismo y logró establecer una sociedad 
imbuida por los principios del Evangelio.

Ahora nos invita el Santo Padre a volver a escuchar la palabra de Dios y a tratar 
seriamente de ponerla en práctica. La Encíclica, aunque contiene verdades naturales 
que aún los no cristianos podrían aceptar, se fundamenta sustancialmente en la 
Sagrada Escritura, nos transmite |o mismo que Cristo enseñó. Los hombres de hoy, 
y sobre todo los cristianos, no podemos buscarel bien sino en Dios, “sólo El es Bueno”, 
nos dice el Evangelio y nos lo recuerda el Papa.

Estamos, por tanto, llamados a una vida nobilísima y feliz, porque el Señor nos ha 
invitado a su seguimiento, a imitarle, y a conseguir así una elevadísima perfección 
moral: ser realmente imagen y semejanza de Dios, y más aún, hijos suyos.

La vida moral, sobre todo para el cristiano, tiene este aspecto positivo, alentador y 
gozoso: nos lleva a la perfección humana, a través de la imitación del modelo perfecto, 
Jesucristo.

Esta sublime elevación redunda en toda clase de beneficios personales y colectivos, 
porque al cumplirse los planes de Dios, todas las cqsas contribuyen para el bien de los 
que El ama. Siempre salimos ganando al esforzarnos porconformar nuestras vidas con 
lo que la Sabiduría y la Bondad de Dios han establecido para nuestro beneficio y para 
conducirnos a nuestro último fin de felicidad eterna y perfecta en el cielo.

Esta vida moral, implica naturalmente una lucha contra el mal, la renuncia al pecado, 
que puede a veces costar bastante. Pero el Señorno pide imposibles y nos da siempre 
su gracia, todos los auxilios necesarios para que podamos comportarnos con la 
“dignidad y gloria propia de los hijos de Dios” . Si es poderoso el mal, más poderoso es 
Dios y lo somos también nosotros, si seguimos con fidelidad las enseñanzas de 
Jesucristo.

La visión cristiana de la moralr desecha los errores que circulan por el mundo, por 
muy difundidos que estén. No puede un cristiano adoptar una moral sin Dios -“moral
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autónoma”-, o que no sé inspire en la Fe, en Ja palabradeD|os:-moralatea,agnóstica, 
o laica-; no podernos ineuf ri r en el utiIitáris mó tan'eri boga,-ni en èi:ëubjètivisrTio ̂ -que 
todo lo justifica, aún las más graves aberraciones-, nj en el relativismo -verdadera plaga 
de este siglo-. f*í ' ^ ■ V  -

La Encíclica previene contra estos errores, no porpre|ùicip ni pará molestar à nadie, - 
sino para servir a la verdad, para conducimos potefÚnico 
imitación de Jesucristo, i * " ; * ' S 5 p

Un estudio atento, con sentido de docilidad filial y de Fé¿ hará enorme bien:
. encontraremos en la Encíclica las grandes direccioneé éticas, a báse del Evangelio, 
y no faltan las aplicaciones a circunstancias prácticas como la vida familiar, Jos 
negocios, el respeto a la vida, la honestidad en la vida política, la. justicia social, etc.
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Verdadera grandeza de las naciones

H an pasado por el mundo, conmoviendo al universo, y sin dejar casi ni rastro, 
inmensos Imperios de la antigüedad y de cualquier otra época. En nuestros días 
hemos presenciado la aniquilación del imperio soviético, que sembró tiranías, 

muerte y odios en toda la tierra y cuyo principal reducto se debate actualmente entre 
la pavorosa crisis del hambre y las oposiciones violentas de los pueblos. No consiste 
la grandeza de las naciones en su extensión geográfica, y mucho menos, en la 
imposición por la fuerza, de un sistema político, una ideología o la tiránica imposición 
de un caudillo.

Grecia no fue tan admirable por las conquistas de Alejandro, que le llevaron hasta 
el Indo, cuanto por el pensamiento de Platón, Aristóteles y mil filósofos sublimes, por 
el refinamiento de su arquitectura, escultura y pintura y por la noble sobriedad de 
Esparta.

Roma, más que dominadora del mundo por sus legiones valerosas y sus generales 
geniales, se hace acreedora de gratitud universal por la incomparable perfección de su 
Derecho y por el desarrollo extraordinario dado al legado cultural de Grecia, en los 
diversos aspectos de las artes y la cultura.

Si examinamos la historia de cualquier siglo y continente, llegaremos a parecidas 
conclusiones: no es la fuerza, ni el poder de la organización, ni la riqueza lo que hacen 
la grandeza de las naciones ni la felicidad de los pueblos. Son los bienes del espíritu 
los que constituyen la verdadera grandeza y los que traen consigo las demás ventajas 
de la civilización, la prosperidad, la paz y el bienestar general.

El cristianismo ha aportado para la felicidad de ios hombres mucho más que todas 
las revoluciones, las guerras, tos imperios, las leyes de los hombres o las invenciones 
de la técnica y las ciencias, Al darnos el concepto auténtico del Dios único, Creador y 
Padre de todos; ál enseñarnos la suprema norma ética de la caridad; al darnos los 
medios eficaces de salvación eterna y de convivencia temporal, el cristianismo ha 
llevado la humanidad a la cúspide de la perfección.

No debe extrañarnos que en el mundo de hoy se encuentren tantas lacras 
detestables, si nos damos cuenta de.que el espíritu cristiano ha sido desvirtuado,: 
abandonado o traicionado en muchos ambientes. No basta, en efecto, llevar el nombre 
de cristiano, sino que lo importante es serlo de verdad.

Nuestro país se gloria de una tradición ya de cinco siglos de catolicismo, pero en 
bastantes aspectos no vivimos como auténticos cristianos. En los últimos años se 
anota un retroceso en leyes y costumbres, que se apartan más y más de las 
enseñanzas del Evangelio, y, paralelamente, crecen la criminalidad, la miseria, el 
desorden, la inconformidad, la desdicha.

No se respetan plenamente las normas éticas en la constitución misma de la familia, 
base de la sociedad; la consecuencia inmediata se traduce en la descomposición 
social, en el crecimiento de la delincuencia, el abandono de los menores, el adulterio 
y los demás delitos contra la fidelidad y contra la vida. La pérdida del sentido de la 
santidad del matrimonio, de la procreación y de la vida misma, conducen al aborto y 
las degradaciones morales más espantosas.

Otro tanto habría que considerar con relación al apartamiento del sentido cristiano!: 
de la sociedad, la política, los negocios, las artes, los medios de comunicación social. ¡ 
En los diversos campos de la actividad humana, si no se cuenta con Dios y su santa! 
e inmutable ley, se va por caminos de perdición y de muerte.

Si queremos la grandeza de nuestra Nación, tenemos que trabajar todos por j 
reconstituir las bases morales y religiosas de la educación, de la familia, del 
comportamiento individual y colectivo.
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La mayor inmoralidad
¡p 3 n general, cualquier persona censura el robo, la defraudación, la estafa y otros 
¡r®  delitos contra la propiedad. También solemos coincidir en repudiar cuanto aféela  

a la vida, la integridad o la dignidad de las personas, como el asesinato, las 
torturas y mutilaciones, la calumnia, etc. No menos graves son los pecados contra la 
castidad, que corrompen a los individuos, las familias y la sociedad entera.

Sin embargo, desde un punto de consideración objetivo, las mayores inmorálidades 
consisten en cuanto daña las relaciones del hombre con el Supremo Bien, con Dios. 
Las obligaciones con el prójimo no son tan graves como las que tenemos con Aquel 
a quien todo debemos. Por esto, Jesucristo afirmó que “el primero, y más grande 
mandamiento” es ei del amor á Dios sobre todas las cosas, y solamente en segundo 
lugar -aunque indisolublemente unido al primero*, viene el amor al prójimo.

La peor inmoralidad radica en el ateísmo. Claro que hay grados de culpabilidad en 
esto, como en cualquier otro deber ético; pero todo ateísmo constituye la más grave 
deformación de la criatura. Equivale a la postura satánica de querer “poner ei trono por 
encima del Altísimo” , o sea, constituirse en. cúspide del universo, “hacerse un falso
d¡OS’\  ' %

Eíateísmo a veces es teórico y otras veces, simplemente práctico. Ahora quisiera 
liamar la atención sobre este segundo modo de negar a Dios. Tal vez más injustif icabie 
y grave que el teórico, en el cual pueden influir confusiones intelectuales que obnibiian 
y extravían a quien las sufre.

Conducirse como ateo sin serlo, significa la mayor inconsecuencia y un agravio 
profundísimo a Dios. Equivale a desconocerlo a pesar de conocerlo; negarlo, aunque 
se sabe que es el Señor y el infinito Bien.

Tai vez no sea frecuente que el ateísmo práctico adquiera dimensiones integrales; 
BTi cualquier caso, aunque sólo se refiera a ciertos ámbitos de la vida, constituye una 
profunda y gravísima deformación que envilece al hombre, le separa de su Padre y 
Creador y le aleja de su último fin: la salvación eterna.

Viven un ateísmo práctico los padres de familia que se preocupan de dar a sus hijos 
buen alimento, medicinas, habitación, tai vez diversiones, viajes y otros gastos de lujo 
y en carnbio no tienen ni tiempo, ni decisión ni esmero en hacerles conocer a Dios,

Con esa conducta están demostrando que les interesan la salud, el dinero, los 
placeres y muchas cosas creadas, pero que no les interesa Dios: es como si no 
existiese para ellos. Esta inmoralidad, objetivamente, es la mayor.

En parecida situación se hallan aquellos maestros que enseñan a sus alumnos 
p - has ciencias o técnicas, pero no les hacen conocer al Supremo Bien, a la Verdad 
JnL.üta, aí Amor perfectísimo, al soberano Legislador y Juez del universo. Prescinden 
jtíe DIOS, como si no existiese, y así lo están negando implícitamente, 
f Ateos prácticos resultan los legisladores que no se preocupan de que las leyes se 
confórmen con la Ley Eterna, que es la misma Sabiduría divina, su Conocimiento y 
Bondad sin límites. Todo legislador humano está llamado a aplicar la Ley eterna a ios 
casos concretos, y si no lo hace, no está comportándose como quien cree en Dios, sino 
como! Un ateo práctico.
L Hay ateísmo práctico en quienes hacen negocios sin tener para nada en cuenta la 
moralidad natural, inmutable e insobornable. Los que en cualquier profesión u oficio, 
iciuan de hecho como si no tuvieran que dar cuentas á la infinita justicia. 
i Oiifá cada lector examine si en su conducta no hay algo de ateísmo práctico. Si 
incohíraraos este monstruoso pecado en nuestra vida, hay que rectificar de inmediato, 
lonfíancio en la ayuda del mismo bondadoso Dios y Padre Nuestro.



La moralidad de ios actos

Un problema que se plantea tanto en el aspecto teórico, como en el práctico, 
consiste en determinar de qué depende la bondad o maldad de los actos libres 
del hombre.

La respuesta de la Iglesia Católica, basada en la Sagrada Escritura, nos dice que 
la moralidad de los actos depende fundamentalmente de su misma ordenación al 
último fin del hombre. En otras palabras, lo que nos acerca a Dios, lo que nos hace 
realizar la imagen y semejanza de Dios en nuestro propio ser, lo que es compatible con 
nuestra condición de hijos de Dios, eso es bueno.

Con la luz más plena de la revelación, que se da en el Evangelio, lo bueno 
moralmente hablando, es lo que nos asemeja a Cristo, el Hombre perfecto, el que es 
“esplendor de la gloria del Padre” , suprema Bondad, por ser Dios verdadero de Dios 
verdadero. El cristiano, siguiendo a Cristo, siguiendo sus huellas, aspira a la suprema i 
perfección a la que El mismo nos invitóc “Sed perfectos como vuestro Padre celestial | 
es perfecto” .

Este sublime ideal de la vida cristiana, resulta indudablemente difícil. A veces exige | 
un auténtico heroísmo, pero es perfectamente realizable, con la ayuda de la gracia, con 
ei influjo santificador del Espíritu Santo. La oración y los sacramentos nos disponen y 
nos comunican esa ayuda sobrenatural para poder identificarnos con Cristo y realizar
obras buenas.

La bondad de los actos, no consiste, según lo que se acaba de exponer, en algo 
puramente subjetivo, en la intención o en la buena voluntad del que obra, sino que las 
acciones son buenas o malas en sí mismas. Siempre será bueno adorar a Dios, ; 
respetar la vida humana, decir la verdad, guardar la castidad, etc. Paralelamente, hay ! 
actos intrínsecamente malos, que no pueden jamás justificarse, aunque se hagan con ¡' 
buena intención o creyendo obrar bien.

La Encíclica “Esplendor de la Verdad” nos explica clara e insistentemente, que la 
moralidad de los actos no depende exclusivamente de la intención del sujeto. 
Ciertamente para que el acto sea bueno se requiere buena intención además de la 
objetiva bondad de lo que se hace; también la intención puede modificar el valor moral 
de un acto, disminuyendo en algunos casos la culpabilidad de quien obra el mal, o 
dañando lo bueno y convirtiéndolo en malo; pero nunca, lo que es malo en sí mismo | 
se puede convertir en bueno por la sola intención recta del que obra. I

También hay circunstancias que pueden modificar en alguna medida la moralidad ¡ 
de los actos; pero hay que repetir que lo malo no se convierte en bueno por meras j 
circunstancias. Lo intrínsecamente malo, será siempre malo: lo que aleja de Dios, lo! 
que nos hace perder su amistad y su gracia, no puede justificarse en ningunaj 
circunstancia. Y aparece con toda claridad que la desobediencia de los mandamientos 
del Señor, constituye un mal intrínseco: no se puede agradar a Dios yendo contra su j  
santa Ley. 1

Algunas corrientes ideológicas (utilitarismo, teleologismo), pretenden derivarla] 
bondad o maldad de los actos por sus consecuencias o efectos. Hay que reconocerque j 
la previsión de las consecuencias también puede constituir una circunstancia importante; 
para la calificación moral de los actos, pero no es determinante: una cosa mala no se! 
convierte en buena por sus meros efectos buenos. Esto se expresa muy bien en el ¡ 
aforismo “el fin no justifica los medios” . !
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Contemplar, desafiar y actuar

¥  arios importantísimos documentos pontificios, y entre ellos, la última Encíclica, 
siguen un claro esquema que puede sintetizarse así: contemplar, desafiar y 
actuar.

También el discurso del Santo Padre a la IV reunión del Episcopado, reunido en 
Santo Domingo, siguió esta estructura, tan conforme con la tradición de la iglesia y con 
la naturaleza misma de la Teología. Esta ciencia se funda en la Palabra de Dios, que 
debe ser contemplada, asimilada con amor, considerada con reverencia, interiorizada 
y proyectada hacia el mundo, utilizada coiji santo respeto para iluminar toda realidad 
humana.

Los obispos de América Latina, reunidos en Santo Domingo, siguiendo el ejemplo 
del Romano Pontífice, elaboramos el documento pastoral correspondiente a esa IV 
asamblea, partiendo igualmente de la Palabra de Dios. Esto es lo razonable en quienes 
tienen fe y tratan de vivir de la fe y de extender la fe a todos los hombres.

Indudablemente puede haber muchos métodos para hacer Teología, para exponer 
las verdades religiosas o para orientar la acción pastoral de la Iglesia, pero, en cualquier 
caso, la verdad superior, la primera verdad, la que ha de prevalecer y orientar toda 
reflexión y cualquier acción propiamente cristiana, tiene que ser la Palabra de Dios, el 
dato de Fe.

En muchos encuentros eclesiales se puso de moda en América Latina el llamado 
método del “ver, juzgar y actuar” , que puede ser útil'y aprovechable, siempre que el 
“ver” consista realmente en contemplar la verdad de Fe, el dato revelado, tal como 
figura en la Biblia o la Tradición o el Magisterio de la Iglesia; teniendo en cuenta que 
éste último solamente conserva, transmite e interpreta fidelísimamente la revelación 
contenida en la Escritura o la Tradición sagradas.

Pero ese método del “ver, juzgar y actuar” , no es el único, ni el mejor para muchas 
reflexiones teológicas o determinaciones pastorales. En primer lugar, aunque el “ver” , 
sea siempre desde el ángulo de la Fe, no pocas veces se desfigura con la influencia 
de ideologías humanas; en segundo término, aunque con sentido plenamente cristiano 
se “vea” , como vería Cristo, no deja de ser chocante, que la Palabra de Dios pase cómo 
a un segundo momento, al “juzgar” , siendo así que el creyente tiene que comenzar 
continuar y concluir, contemplándolo todo a la luz de la revelación divina:

En un Simposio de Teología organizado por el CELAM al que acabo de asistir, se 
concluyó, además de otros aspectos, que lo más recomendable para hacer teología 
y para cualquier aplicación pastoral, consiste en “contemplar, desafiar y actuar” , es 
decir, partir de la Palabra de Dios, considerar luego los obstáculos que presenta el 
mundo y decidir en consecuencia la forma de reformar, de convertir las realidades 
materiales, para que se ajusten al deseo de Dios.

No quiere decir que e! método del “ver, juzgar y actuar” quede desechado, pero sí 
se han puesto serios reparos y, sobre todo, no cabe convertirlo en el único ni el mejor, 
porque evidentemente no lo es.



Quién puede moralizar el país
“ fF* odos sentimos la necesidad de una honda reforma de las costumbres. No havH  

i  quien no clame contra la inmoralidad administrativa, contra la ola de crímenes y ®  
violencia, contra la pornografía, la corrupción de los niños y jóvenes, ladisoiuciór® 

de Ja familia, y mil otras realidades penosas que estamos experimentando.
Queremos una verdadera moralización del país, que nos permita vivir una vida rnás® 

plenamente humana y cristiana, más conforme con la inmutable Ley de Dios, n u ®  
asegura los grandes valores de la vida, la dignidad de la persona, la santidad de ¡a® 
familia, la respetabilidad de la propiedad, el trabajo, la convivencia social impregnada® 
de caridad; pero ¿quién será capaz de tai reforma?

Me atrevo a contestar diciendo que nadie, por sí solo, podría coronar adecuadamente* 
una empresa tan alta; pero que todos unidos, sí lo podemos, con la ayuda de D:o s ®  

Se requieren leyes adecuadas, justas y exigentes; son necesarias autoridadé®  
diligentes, previsoras y enérgicas; tenemos que contar con una Policía con alto sentidá® 
moral y esforzado cumplimiento del deber, con una prensa, radio y televisión que 
fomenten positivamente las virtudes naturales, las cívicas y las superiores virtude®  
espirituales y sobrenaturales; la familia debe empeñarse en serla gran transmisora d i®  
los principios éticos, con el ejemplo y la palabra de los padres; los sacerdotes y s u j®  
colaboradores, pueden hacer mucho para esta gran renovación. El conjunto dé®  
esfuerzos, debidamente armonizados por la común inspiración en el Evangelio, s e rá *  
la salvación de la sociedad y la patria.

Hay detalles pequeños que no se pueden despreciar. Al contrario, se requiere™ 
comenzar por observar esas delicadezas en él trato con el prójimo, esos aspectos a ®  
parecer insignificantes de la honradez, del buen ejemplo y la rectitud en las actuación©® 
privadasde cada ciudadano, para lograr el gran conjunto de una sociedad auténticamente® 
civilizada y cristiana.

Muchas veces la condescendencia con el mal y la colaboración indirecta cpn é l®  
permiten el avance del vicio y la corrupción. Hay, pues, que resistirse a “dejar hacer y ®  
dejar pasar” ; no hay que colaborar con lo que degrada las costumbres. No ceder ante ®  
las exigencias de soborno que provienen de algunos funcionarios corrompidos; no® 
colaborar con el pago de publicidades escandalosas en los medios de com unicación  
social; exigir el cumplimiento justo de los contratos, pagar el salario adecuado a ios®  
obreros y tantas otras actuaciones indispensables para obrar dentro de las normás dé®  
la moral. ,

Comencemos con decisión, con entusiasmo, esta gran reforma, sin esperar a que® 
otros lo hagan. Aquí no cabe una graduación de primeros y segundos, sinp que® 
unánimemente la nación entera tiene que reformarse, y no existe propiamente ¿ ®  
conjunto sino a partir de los individuos. Cada uno tiene que comenzar con fe eñ. D io ®  
y con la confianza de que su propio esfuerzo no quedará sin fruto.



Un año muy especial

Hechas las debidas consultas, hemos resuelto invitar a todos los fieles de la 
Arquidiócesis de Guayaquil, para vivir un año de penitencia y reconciliación con 
Dios. Este período comenzará en la fiesta de Cristo Rey, el 21 de noviembre de 

1993 y terminará en igual festividad del año 1994.
No es frecuente pedir un año de penitencia. ¿Por qué solicitamos ahora que se 

dedique todo un año a la penitencia?
En cualquier tiempo hay pecados que reparar, pero tal vez ahora más que nunca se 

ofende al Señor de múltiples y graves maneras: pecados contra lá Fe, apostatando de 
la única y verdadera religión; pecados contra la vida, con abortos, asesinatos, torturas, 
secuestros...; pecados contra el honor y la castidad, contra el matrimonio y la santidad 
del amor; contra todas las virtudes... contra Dios mismo y contra el prójimo.

Lo más grave en los tiempos que corren, consiste en la escasa conciencia de pecado 
que generalmente se tiene. Se ofende a Quien es infinita Bondad, y se piensa que no 
tiene importancia.

Por esto, necesitamos una conversión profunda y sincera, y vamos a pedirla al 
Señor, como un don precioso para cada uno de nosotros y para nuestros hermanos.

La Nueva Evangelización, que nos pide el Papa y que los obispos en Santo Domingo 
hemos acordado llevar adelante, ha de tender sobre todo a amar de verdad al Señor, 
a servirle con conciencia limpia, a poner en práctica sus enseñanzas, y esto requiere 
esa conversión auténtica, que comienza por la penitencia.

La virtud de la penitencia nos ha de llevar a considerar la inmensa Bondad y 
Misericordia de Dios, los méritos infinitos de Jesucristo, con los que nos salva. Por 
nuestra parte, procuramos unirnos al Señor y practicar obras de penitencia, obras 
buenas, de misericordia y sacrificio, como expresión de nuestra buena voluntad; así 
nos preparamos para recibir la gracia de la absolución y perdón total de los pecados, 
en el Sacramento que Cristo instituyó para este efecto.

Con gratitud y amor, debemos acercarnos a la Confesión, para recibir allí la gracia 
que da vida sobrenatural al alma y nos “reviste de Nuestro Señor Jesucristo” . Ojalá este 
año, tanto sacerdotes como laicos vivamos el espíritu de penitencia y el sacramento 
de la Penitencia: será para mucha gloria de Dios y para inmenso beneficio personal y 
social.

El espíritu “contestatario”, sin embargo, ha venido a perturbar estas claras enseñanzas 
del Evangelio y se pretende relativizario todo, contradecir todo, y disolver la unidad y 
la disciplina de la Iglesia. No podrán, desde luego, cambiar la verdad en error, por 
mucha confusión que siembren estas voces disonantes, ni podrán desvirtuar lo que el 
Señor ha establecido: que su Iglesia esté guiada por un Supremo Pastor, que es el 
Papa. No serán los contestatarios los que harán la felicidad y la salvación de la 
humanidad, contra la voluntad dol divino Salvador.

Humanamente hablando, resulta ridículo que un fraile infiel a sus compromisos 
religiosos o una periodista ignorante y de conocida mala conducta, se atrevan a 
contradecir al Vicario de Jesucristo, sin más argumentos que los de su emotividad, sin 
siquiera comprender bien los asuntos que el Romano Pontífice ha estudiado durante 
muchos años, ha meditado a la luz de un conocimiento profundo de la Fe y de las 
realidades humanas, y ha resuelto después de escuchar al episcopado del mundo 
entero y a innumerables y calificadísimos consejeros. Aun desde el punto de vista de 
la mera prudencia natural, se constata el despropósito de quienes se erigen -sin ningún 
fundamento-, en una especie de maestros más infalibles que el que recibió de 
Jesucristo la misión de “confirmar a sus hermanos”, en la Fe.



La contestación religiosa

Desde hade aproximadamente treinta años sé ha puesto de moda el espíritu 
“contestatario” : un afán de contrapunteo, probablemente inspirado porei afán de 
singularizarse y lucirse, que lleva a contradecir cuanto se presenta como recta 

doctrina o como norma racional de conducta.
En la Iglesia existe una gran libertad para opinar sobre múltiples materias. Desdé 

luego, los amplísimos campos de la técnica, de las ciencias, de las artes, de la política, 
etc., permanecen abiertos para que cada uno tenga sus opiniones. Esto no significa 
que cada uno pueda inventar una verdad a su antojo, lo cual sería un dislate, sino que, 
por tratarse de cuestiones relativas o en las que no se ha llegado a certezas definitivas, 
cabe el opinar de diversas maneras, siempre con el debido fundamento. Yo, por 
ejemplo, no me atrevería a lanzar, sin conocimientos suficientes, teorías astronómicas 
o matemáticas, porqué simplemente diría disparates; en igual forma, quienes no tienen 
un sólido conocimiento teológico, no deben opinar a la ligera sobre asuntos religiosos.

Además dé esas materias de libre discusión, propias de las realidades profanas, 
dentro de la Teología hay también asuntos sobre los que la investigación está abierta 
y sobre los que son admisibles diversas hipótesis y explicaciones. Probablemente, 
hasta el fin del mundo, quedarán asuntos que no habrán sido suficientemente 
esclarecidos, porque estamos rodeados de misterios naturales y sobrenaturales y las 
fuerzas de la inteligencia humana son limitadas.

En cambio, cuando la Suprema Autoridad de la Iglesia, esto es, ei Papa o un Concilio 
Universal, se han pronunciado sobré asuntos de Fe o de Moral, entonces es absurdo; 
pretender contradecir y tener la razón. El Señor ha dejado a.su Iglesia, en la persona 
de Pedro y sus sucesores los Papas, el derecho y el deber de mantener la Fe, de 
explicarla auténticamente, y para que cumplan esta función sin error alguno, prometió 
su continua asistencia hasta el fin de los tiempos. Los católicos sabemos que el Papa 
es infalible en cuestiones de Fe y de Moral, cuando enseña a la Iglesia universal, como : 
Pastor de ella. Quien no acepta este principio fundamental, no puede considerarse 
seguidor de Jesucristo, ya que El dijo; “Quien a vosotros escucha, a mí me escucha,,- 
y quien a vosotros desecha* a mí me desecha” (Lucas 10,16).



Respeto mutuo

Para llegar a lo más alto, generalmente se. requiere comenzar por lo que está en 
la base, por lo ínfimo: para la mayor perfección que consiste en la caridad, hay 
que recorrer previamente él camino de los pequeños detalles de consideración y 

respeto hacia el prójimo.
Todos quisiéramos ver en poco tiempo una admirable transformación de las 

costumbres que infundiera en nuestra sociedad, una verdadera alma cristiana. No se 
logrará este progreso moral si no se emprende en una reforma de los modos de actuar 
frente a las personas, copienzando por algo tan elemental como el respeto.

Si realmente apreciáramos a la persona humana en lo que realmente vale* como 
imagen y semejanza de Dios, como "ser querido por Dios por sí mismo” , como criatura 
puesta para gobernar la creación, como hijo rescatado por el Padre mediante la obra 
salvadora de Cristo... entonces tendríamos un gran respeto a toda persona.

Al referirme a “respeto” , no quiero decir una actitud estirada, fría, protocolaria y 
formalista, sino más bien, la de una comprensión amable que lleva a evitar cuanto 
pueda herir, molestar o dañar al prójimo de cualquier manera. En la vida corriente, en 
el seno de la familia, en los negocios, el trajín de la calle o las reuniones sociales, se 
presentan mil oportunidades de ser respetuoso de los demás: en las conversaciones 
sin malicia ni afán de descubrir defectos ajenos, en la cortesía de guardar los modales 
admitidos, en la puntualidad y el orden, en la disculpa generosa de las faltas de los 
demás.

El respeto mutuo debe practicarse sobre todo entre los esposos cristianos, para que 
el amor florezca y se intensifique con el correr de los años, en lugar de marchitarse y 
desaparecer. Respetarse, será muchas veces, saber escuchar al otro, reconocer las 
propias equivocaciones, no empecinarse en tener siempre la razón, ceder en todo lo 
que no constituya ofensa de Dios.

El respetó que sepan demostrarse los padres, forjará en los hijos, el más templado 
carácter, la más delicada caridad y la personalidad debidamente equilibrada. Por el 
contrario, si los hijos presencian discusiones y agravios entre quienes debían respetarse, 
entonces terminan no creyendo en nada constructivo.

Todas las relaciones humanas pueden mejorar increíblemente, si se cultiva el 
sentido del respetó, fundado en el sólido basamento cristiano de entender a la persona 
humana tal como aparece en la Biblia: como obra maestra del Creador, imagen y 
semejanza de El. De aquí, la necesidad de conocer la doctrina cristiana y sacar ias 
consecuencias que trae consigo.

Entre patronos y trabajadores, entre maestros y alumnos, entre autoridades y 
subordinados, entre socios y amigos, he aquí todo un tejido de relaciones que muchas 
veces resultan tensas y que, con respeto mutuo, se convertirían en agradables, darían 
lugar al servicio voluntario, a la ayuda y la armonía social.

Empeñémonos en este detalle, al parecer insignificante, pero fecundo en buenos 
Resultados para bien personal y colectivo.



A qué reino nos referimos

C uando rezamos el Padrenuestro decimos “venga a nosotros tu reino” ; el último 
domingo del año litúrgico celebra la fiesta de Cristo Rey. Pero, ¿a qué reino nos 
referimos?

Muchos contemporáneos de Jesús, esperaban el “Reino de Dios” , pero se lo 
imaginaban como obra del poder y la fuerza, de la dominación victoriosa sobre los 
enemigos. Nuestro Señor tuvo que rectificar los conceptos aun de sus apóstoles que, 
ya bien avanzada su formación junto al divino Redentor, seguían ambicionando 
“sentarse a la derecha” , ocupar el primer puesto, y hasta hacer llover fuego del cielo 
para exterminar a quienes se oponían a la predicación del dulce Rabí de Galilea.

. Una y otra vez, insistió Cristo en que su “reino no era este mundo” , que no consistía 
en nada material o espectacular, como lo son los imperios de la tierra; que está “dentro 
de nosotros” , en el corazón del hombre, que ha de ser puro, sencillo, límpido, para 
dejarse inundar de la gracia...

El Reino de los cielos se edifica constantemente con las armas del espíritu, con la 
fuerza de la debilidad humana, para que se Vea claramente que es de Dios y no de los 
hombres. Así se ha extendido entre personas de toda lengua, raza y nación, sin 
conocer fronteras ni prejuicios, a partir de la humilde predicación de doce campesinos 
y pescadores escogidos por Cristo para hacer oír su voz hasta los confines de la tierra.

Este Reino del Señor se confía al cuidado amoroso de cada fiel cristiano. Nosotros 
podemos edificarlo o deteriorarlo, con nuestra conducta, con las virtudes que 
practiquemos o los pecados que cometamos.

El Señor que fundó su Reino para llevar a todos a la salvación, para “quitar los 
pecados del mundo” , desea constantemente nuestra conversión, que nos volvamos 
con espíritu de penitencia hacia El, que está siempre dispuesto a perdonar, “setenta 
veces siete” , siempre.

La Arquidiócesis de Guayaquil va a vivir un “Año Penitencial” , a partir de la fiesta de 
Cristo Rey de 1993 hasta igual solemnidad en 1994: un año entero de conversión, de 
penitencia, de búsqueda ardorosa del “Reino de Cristo” , que es de justicia, de amor, 
de paz, de perdón, de reconciliación.

Ojalá nos empeñemos de verdad por reparar el mal que hayamos hecho; que nos 
arrepintamos y alcancemos el perdón de nuestros pecados, en el sacramento de la 
Penitencia o Confesión, y así estaremos poniendo las sólidas bases del Reino de Dios 
en nuestros corazones, en nuestro interior. La sociedad entera se beneficiará de esta 
renovación espiritual, si la vivimos de verdad, intensa y sinceramente.

Conviene concretar las obras de penitencia que nos propongamos realizar. No se 
trata de actos extraordinarios o llamativos, sino, porel contrario, el esfuerzo continuado 
por cumplir con perfección nuestros deberes, por corregir nuestros defectos, por 
ayudar generosamente al prójimo, por conocer y amar más al Señor. En la vida 
ordinaria tenemos abundantes oportunidades de ejercitar el espíritu de penitencia, 
pero es preciso proponerse y concretar en los detalles que nos disponemos a cuidar.

Este es el Reino que esperamos que “venga a nosotros” , el que Cristo conquistó con 
su vida y sobre todo con su heroica muerte santísima en la Cruz. Este es el Reino que 
nos toca ahora a nosotros, seguir edificando en nuestros corazones, con el espíritu de 
penitencia, que nos une a ¡a Cruz de Cristo y nos hace verdaderos discípulos suyos: 
“el que quiere ser mi discípulo, que tome su cruz y me siga” , dijo el Señor.



Un año de penitencia

A ntiguamente se solía imponer graves y largas penitencias a quienes, arrepenti
dos, querían reconciliarse con Dios y con la Iglesia; a veces, estas penitencias 
duraban siete o más años, y consistían en ayunos, peregrinaciones largas y 

sacrificadas, permanencia por horas enteras de rodillas en la puerta de las iglesias y 
otras acciones semejantes, que expresaban el profundo dolor por los pecados.

Ahora no debemos tener menor arrepentimiento, ni podemos presumir de no tener 
pecados, pero el modo de expresar la penitencia se ha hecho más interior, individual, 
discreto y espiritual. Se nos pide rezar, meditar la Palabra de Dios, hacer limosnas o 
ejercitar obras de misericordia, sacrificarnos en el cumplimiento fiel de los propios 
deberes y corregir los defectos de carácter, servir al prójimo y llevar con paciencia las 
penalidades qüe la vida misma trae consigo...

Se diría que se ha facilitado, el ejercicio de la penitencia y se ha acomodado a las 
circunstancias contemporáneas. El riesgo que indudablemente corremos, consiste en 
no hacer penitencia, en considerar que es cosa de otros tiempos y no darle importancia. 
Ante este peligro, hay que reaccionar adecuadamente y no perder esta admirable 
posibilidad de volvernos a Dios, de reparar el mal que hemos hecho y sacar más bien 
provecho de nuestras mismas miserias, haciéndolas ocasión de practicar las virtudes, 
de compensar el mal con sobreabundancia de bien.

Para lograr estos objetivos, estoy pidiendo a los fieles de Guayaquil que todos 
vivamos un año de penitencia, a partir de la reciente fiesta de Cristo Rey. Un año para 
reconocer que somos pecadores y necesitamos enmendarnos. Un año para profundizar 
en el debido dolor por lo que significa ofender a Dios, infinitamente Bueno. Un año, para 
considerar lo que ha costado nuestra Redención: los sufrimientos y la muerte de 
Jesucristo. Un año para confiar más en la Misericordia divina y acudir a su generoso 
perdón, principalmente acercándonos con las debidas disposiciones al sacramento 
establecido por Cristo para perdonar los pecados, al sacramento de la Penitencia.

Con un poco de empeño, podemos todos los fieles de esta Árquidiócesis, lograr 
corno un gigantesco baño de purificación, de nuestros corazones, de nuestras 
costumbres, de cada uno y de la sociedad entera, así se lo pedimos al Señor, y con 
la buena voluntad de todos, podemos alcanzarlos.

Paulo VI estableció que en lugar de la abstinencia de carne que obligaba antes todos 
los viernes, procurásemos vivir algún acto de penitencia todos los viernes, en memoria 
de la Pasión del Señor. Cada fiel puede libremente determinar qué actos de penitencia 
quiera vivir: limosnas, oraciones, obras de misericordia, pequeños sacrificios personales, 
etc:, pero conviene mucho precisar qué es lo que se va a hacer, para no quedarse con 
nada.

Sería magnífico que, especialmente, durante este año penitencial, nos esforzáramos 
todos en vivir lo que está preceptuado por la Iglesia para los viernes: hacer algún acto 
especial de penitencia y, desde luego, el mejor, el más alto, sería recibir, ese día o 
cualquier otro, el Sacramento de la Penitencia, con las debidas disposiciones; esa es 
la verdadera y más profunda conversión y allí se recibe la gracia del Señor para 
comenzar una vida nueva y parecemos a Jesucristo.



Más sobre el respeto

y  na completa ética podría derivarse, por simple razonamiento natural, del concep
to bien entendido de la dignidad de la persona humana y el respeto que se le debe. 
En artículo anterior hacía algunas reflexiones al respecto y ahora insisto en otros 

aspectos de la vida en los que el respeto juega un importante papel.
La consideración mutua entre los individuos se aprende fundamentalmente en el 

hogar, por el ejemplo práctico de los padres. Los primeramente llamados a respetarse 
son los cónyuges. Claro está que no basta respeto, sino que se deben amor, con todas 
sus finuras, con las múltiples exigencias de sacrificio, abnegación, servicio, comprensión 
y ayuda en todas las circunstancias de la vida; pero ni el amor puede robustecerse y 
crecer, si no se da la base del respeto mutuo.

Por respeto, marido y mujer no pretenden imponer el uno ai otro sus ideas y 
convicciones. Ciertamente quien tiene convicciones y ama a una persona, desea 
compartir su certeza, pero no puede exigir o violentar la conciencia ajena. La tolerancia 
cristiana no consiste en una indiferencia o en un relativismo (la peor de las mentiras), 
sino en el reconocimiento de nuestra propia limitación y en la consideración de que la 
persona vale más que sus ideas, y, sobre todo, que nadie puede sustituirse al prójimo 
para tomar en nombre suyo sus propias decisiones.

El re^péto mutuo de los cónyuges, les llevará también a una actitud paciente 
tolerante ante los defectos y equivocaciones del otro. No solamente se admite, pues, 
que pueda pensar de modo diferente, sino que se reconoce la debilidad humana. El. 

\  recurso a la oración, el buen ejemplo, la palabra cariñosa de estímulo, el consejo, la 
reflexión oportuna, son medios para enderezar lo que está torcido, pero nunca la 
recriminación acre, la actitud violenta, la falta de respeto.

Desde luego, si el respeto debe ser profundo, sincero, cultivado constantemente con 
la ayuda de la gracia, no quiere decir que será infalible e indefectible. Si a veces falla, 
es el momento de rectificar inmediatamente, teniendo la nobleza de reconocer el error 
y pedir disculpas y reparar en cuanto sea posible el daño que se ha causado. Una 
reconciliación ardiente, humilde y sincera, hará crecer el amor, momentáneamente 
herido.

Los padres se deben este respeto por sí mismos, pero también por consideración 
a los hijos. Por esto, se cuidarán mucho de evitar la más mínima ofensa delante de 
ellos; una simple discusión apasionada, podría desfigurar la imagen que los hijos deben 
tener de sus padres y lanzarlos por el camino de las agresiones verbales. Por el 
contrario, la mansedumbre, la paciencia, el reflexivo análisis de las situaciones, enseña 
a afrontar la vida con serenidad y paz.
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Sentido católico de la Navidad

P rácticamente todo el mundo civilizado celebra la Navidad, pero muchos ven en 
esta solemnidad únicamente una expresión de amor fraterno, un recuerdo dulce 
de la infancia y un buen momento para contentar a los niños con regalos. El 

sentido católico de la Navidad, inspira ciertamente todos esos buenos sentimientos, 
pero atiende más a loque es fundamental: la fe en Jesucristo y la actualización de las 
consecuencias de esa fe.

Creemos los católicos, lo que nos enseña la Iglesia, fundada a su vez en la Sagrada 
Escritura y la Tradición: que el Verbo se hizo carne, que Dios habitó entré nosotros. 
Este acontecimiento tiene mayor importancia que cualquier otro del universo.

El la Navidad conmemoramos el nacimiento de Dios hecho hombre. En cuanto tal, 
quiso desarrollarse en ias purísimas entrañas de la Virgen María y nació en el momento 
determinado, para comenzar la obra redentora del mundo.

El hondísimo misterio de Dios hecho hombre, trae consigo inmensas consecuencias. 
En primer lugar reafirma la dignidad de la persona humana, ya que no solamente somos 
"imagen y semejanza de Dios", sino que el Padre ha entregado a su propio hijo, 
Jesucristo, para que nosotros alcancemos la filiación adoptiva respecto de Dios. 
Ningún concepto dé la nobleza del hombre puede compararse con. este sentido 
cristiano de la persona.

Si somos hijos adoptivos de Dios y redimidos por El, tenemos la certeza del amor 
de Dios por nosotros, la confianza en su protección, la seguridad de que nos concederá 
las gracias adecuadas para la salvación.

La misma dignidad del hombre redimido por Cristo, tiene también consecuencias 
sociales. Conocemos esta solidaridad que nos une. a Cristo como Cabeza de la 
humanidad redimida, y nos hace, a la vez, hermanos, con un más.fuerte vínculo que 
el derivado de la unidad de la especie humana.

La Navidad para los católicos, invita a una renovación espiritual, a un mejoramiento 
profundo de las costumbres, para estar de acuerdo con este sublime dogma de la 
Encarnación. Bien sabemos los cristianos que la obra salvadora de Jesucristo no se 
verifica, para cada hombre, sin el concurso personal: somos libres y con nuestra 
libertad tenemos que aceptar el don de Dios; esto se verifica por nuestra “obediencia 
a la fe” , nuestro esfuerzo por conformar nuestra vida al Evangelio del Señor.



Respeto a los padres

Un mal entendido respeto a los padres acentuó en tiempos pasados, cierta 
desconfianza y lejanía. La “brecha entre las generaciones” , se tradujo muchas 
veces en incomprensión, frialdad y, en definitiva, ineficacia de la labor formadora 

del hogar.
Era preciso reaccionar contra aquel mal, pero no siempre ha habido acierto en la 

corrección de lo desviado, y de esta manera, ahora frecuentemente se cae en el 
extremo opuesto, de una confianza irrespetuosa. El ideal consiste en la mayor amistad 
entre padres e hijos, unida a la conciencia ciara de la posición que' a cada uno 
corresponde y que genera un natural respeto. .

,.a chabacanería, los modales bruscos y las palabras groseras deben desterrarse 
totalmente de ios hogares, por Incompatibles con la consideración debida a la dignidad 
de unos y otros.

Los padres que no hacen uso de su autoridad, terminan perdiéndola en absoluto, 
del mismo modo que los que abusan de la autoridad y lo quieren resolver todo con 
simples mandatos imperativos. Ni el abandono ni ei exceso hacen bien a nadie y ambos 
perjudican principalmente a ia formación de ios hijos. La moderación en el ejercicio de 
I a autoridad, el sentido racional de toda orden, la forma delicada de mandar, consolidan 
el prestigio de los padres y permiten que los hijos al obedecer no se rebajen, sino que 
vayan adquiriendo experiencia y sentido de responsabilidad.

Cuando el respeto de los padres hacia los hijos les mueve a contar con ellos, con 
sus opiniones, para ir regulando las actividades y la vida del hogar, entonces los 
menores admiran más a sus progenitores y más fácilmente les obedecen. Pero, saber 
oír, escuchar a los hijos, no significa darles siempre gusto, ni dejar que ellos decidan 
siempre; por el contrario, abrirse a sus opiniones y tenerlas en cuenta, sirve para 
rectificarlas cuando no sean acertadas y para confirmarlas cuando parezcan razonables, 
y así es como la educación en el hogar adquiere eficiencia permanente y no es una 
simple disciplina impuesta artificiosamente.

A la actitud respetuosa de los padres, debe corresponder, y normalmente corresponde, 
el respeto de ios hijos hacia ellos. Una actitud que no quita intimidad y confianza, sino 
que la acrecienta, pero sabiendo distinguir quien tiene la autoridad en la familia.

■ El respeto se asienta en el reconocimiento de la dignidad propia de la persona 
humana, y se refuerza con el sentido de la autoridad entendida como servicio humilde 
y paciente, para el bien común. Adquiere ia máxima expresión, cuando el sentido 
cristiano de la vida, lleva a ver en los padres a ios representantes de Dios en ei hogar. 
San Pablo enseñó que “toda autoridad viene de Dios” , y esto comienza en el hogar. 
Es preciso inculcar este sentido religioso de la obediencia y el respeto, y se logrará no 
sólo un ambiente de mayor cordialidad, armonía y paz, sino también el mérito 
sobrenatural de las obras hechas con fe y caridad.

Nosotros, los católicos, sabemos que la gracia no destruye la naturaleza, sino que 
la perfecciona, y que la caridad lleva a la cúspide más elevada a todas las virtudes. El 
respeto de los hijos a sus padres, si se inspira en la imitación del más perfecto de los 
hijos, Jesucristo, y en el amor que El nos enseñó, adquiere esa dimensión de 
perfección máxima.

Mil pequeños detalles del convivirdiario pueden mejorarse en los hogares para forjar 
un clima de respeto mutuo, que luego trascenderá a las relaciones con personas ajenas 
a la familia. Vale la pena empeñarse en analizar cuáles son esos detalles y pocurar 
cuidarlos con esmero.



Espíritu de la Navidad

Para algunos, la Navidad se difumina en mil preocupaciones de fiestas, regalos, 
felicitaciones y demás manifestaciones de una sana y plausible alegría, pero 
carente de verdadero contenido espiritual. Es preciso penetrar en el auténtico 

sentido de la Navidad, en su espíritu cristiano.
Conmemoramos el hecho más grandioso del universo, realizado por Dios con la 

máxima sencillez: el nacimiento humano del hijo de Dios, en un pesebre en las afueras 
de Belén. Se unen la sublimidad del misterio de amor incomprensible, con la pobreza 
del portal; la humildad de un comienzo inadvertido para casi todo el mundo, con la 
trascendencia de la obra redentora que abarca a la humanidad entera.

Solamente con la luz de la Fe, se puede apreciar la dimensión moral de la Navidad 
y se..corresponde con la alegría y gratitud del corazón que se sabe amado por Dios, 
hasta el extremo de haber entregado a su propio Hijo para salvar al mundo.

Muchas lecciones nos dio con el ejemplo, Jesucristo, desde su nacimiento: de 
entrega total al cumplimiento de la voluntad del Padre, de generoso desprendimiento, 
de sencillez, de amor a los hombres... El espíritu cristiano ha reflexionado desde hace 
veinte siglos en todo ello, y destaca en la Navidad esos aspectos sublimes de la vida 
de Cristo y los propone para la imitación de los hombres. Sin embargo, como quiso el 
Verbo iniciar su vida terrenal como un niño, resulta la Navidad especialmente adecuada 
para:atraer a los niños hacia Dios... Si bien, todos tenemos que hacernos como niños 
-por la humildad, sencillez y pureza-, para poder entender algo del Señor, su vida y su 
doctrina.

El. espíritu cristiano de la Navidad no surge espontáneamente, sino que ha de 
cultivarse, meditando en el misterio de la Encarnación, y pidiendo luces a Dios. En 
medio de la justa y razonable alegría navideña, hay que buscar un poquito de 
recogimiento interior, para contemplar la grandiosa y sencilla escena de Dios humanado, 
de ese Niño, al que “ni los cielos pueden contener” , reclinado en un pesebre. 
Experimentaremos así, la necesidad de purificarnos y acercarnos con piedad a adorar 
al Niño.



Respeto a la autoridad

En artículos.anteriores he procurado dejar claro que la caridad, la cumbre de la vida j 
cristiana, comienza por la mínima exigencia: el respeto y que éste se debe a todo i  
hombre por ser persona, hijo de Dios; de un modo especial tienen que respetarse * 

los cónyuges, Jos padres y los hijos, los que mandan y los que obédecen.
El sentido de la autoridad se afianza en el mismo hogar, o también se destruye en 1 

la familia, cuando no se cultiva el respeto mutuo. Los que no aprenden a ser buenos j  
hijos, difícilmente llegarán a ser buenos ciudadanos. Hoy nos lamentamos de una J  
grave quiebra del sentido de la autoridad en el convivir social, y probablemente este i  
mal proviene de una torcida educación en la intimidad hogareña. Las virtudes y los V 
defectos domésticos, preparan las virtudes y los vicios sociales.

Ahora se considera casi anacrónico hablar de respeto a la autoridad: ¡tanto se ha J  
desvalorizado este f undamento de la vida civilizada! Por esto mismo, se requiere volver ■  
a reflexionar sobre la gran enseñanza de San Pablo de que “toda autoridad viene de j  
Dios” . 1

Naturalmente que no entendemos esto en el sentido de que Dios invista personalmente 1  
a cada gobernante de sus derechos de mando, sino que la Suprema Autoridad divina J 
explica, justifica y fundamenta cualquier gobierno de los hombres. No tendría sentidoM  
que una persona se someta a otra, si no existiera en último término una dependencia m 
del ¿er Supremo y si la autoridad no tuviera por finalidad ayudar a los demás a ! 
conseguir su último fin.

La subordinación al legítimo jefe no constituye una humillación, una disminución de i  
la persona humana, sino, por el contrario, es un acto razonable y consciente de quiénes® 
buscan eíbien común, no por el camino de la imposición violenta, sino por el ordenado,® 
del respeto a fa justicia.

No basta una declaración teórica de respeto. Frecuentemente nos engañamos con |  
fórmulas y decimos: “con todo respeto” , o palabras similares, para luego tratar de j  
imponer la propia voluntad, desconocer los derechos de la autoridad, exigir lo q.iie no® 
hay derecho o presionar desmedidamente. En tales casos no hay más que una gran I  
hipocresía en las declaraciones vacías de respeto.

Más que en el uso de títulos o fórmulas protocolarias, el respeto reside en la actitud »  
de real sometimiento, de aceptación de lo ordenado por la autoridad. La obediencia 1  
consciente, referida a Dios mismo como principio de todo poder, hace posible la 
convivencia pacífica y ordenada de los hombres.

En cambio, cuando predominan los egoísmos, el deseo de imponer la pfppia® 
voluntad, sin considerar el bien común, entonces se exacerban los odios y se terpiina® 
en la violencia.

Si las guerras entre los pueblos constituyen las mayores tragedias, todavía peores.® 
son los enfrentamientos entre los ciudadanos del mismo pueblo, que llegan hasta el 1  
extremo inhumano de las guerras civiles. A yeces estos desastres comienzan por el 9  
desprecio de la autoridad y la voluntad de grupos de presión que valiéndose del paro* 
o de la huelga -especie de guerras privadas más deplorables que cualquierotra-, tratan® 
de imponer su voluntad por encima de la del gobernante.

Ciertamente que hay que resistir a la autoridad inicua y a la ley injusta, pero.es un» 
asunto delicadísimo el de calificar de “inicuo” o de “injusto”; y cuando el simple indivjduó® 
se arroga poderes que no tiene y se constituye en juez de su propia causa, entonces® 
corre el máximo riesgo de extraviarse, con la agravante de que puede poner en pejjgrofl 
la estabilidad y la paz de una sociedad entera.

Conviene, pues, por todo concepto, restaurare! sentido del respeto a la autoridad* 
como gran medio de civilización y progreso, también como base para un adelantamiento» 
moral y espiritual, hasta llegar a las cimas sublimes de la caridad.
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